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Introducción 

Desde su aparición, el hombre se ha encontrado con lUla serie de cuestiones y fenómenos 

que 00 comprende plenamente, situaciones que superan su entendimiento; por ello, ha 

buscado explicaciones que le permitan organizar lo que sucede en su entorno. Entre los 

misterios que rodean la existencia del hombre, han sido constantes y fimdamentales los de 

la vida y la muerte. La presente investigación se ocupa del problema por excelencia, e 

incluso en un sentido el único: la muerte. 

La muerte es lo inconcebible, pues representa la irreversibilidad del fin de la vida 

que es el pathos fundamental de nuestra existencia, puede ser "vivible" y pensable cuando 

se le analiza como un fenómeno demográfico y médico, mas no cuando se le imagina como 

nuestro destino ineluctable. La muerte es desesperante en la medida en la que es la ausencia 

de futuro, de todo porvenir cualquiera, por poco probable que sea. Nos reconocemos 

mortales y, sin embargo, nuestra existencia va a la par de una prórroga perpetúa en la que 

pareciern ser que la muerte está reservada a los otros y 00 a nuestra propia persona 

Asumimos la finitud de nuestra vida, quizá el bien máximo que nos ha sido otorgado, al 

recooocer lo irrevocable e irreversible de la muerte, yes quizá este temor a nuestro propio 

fin lo que nos empata a todos los seres humanos pues, no importa cómo ni cuándo, 

arribaremos a la misma orilla La valorinICión de la vida como de la muerte varia en cada 

lUlO de nosotros, el trabajo que ahora pongo a consideración se refiere a algunos autores de 

lengua alemana que hartos de la prórroga levantaron la mano en contra de sí mismos, 

argumentando su derecho pleno a elegir entre el bien máximo y su propia y única muerte. 

Antes de iniciar mi exposición debo dejar en claro que no es mi intención develar el 

misterio del suicidio Y mucho menos aclarar su naturaleza enigmática El suicidio no tiene 

explicación por ser lID acto rontra natura y, sin embargo, el más libre de los actos 

hwnanos. 

En 1769 Gottbold Ephraim Lessing identificó y sacó a la luz en Wie die AlJen den 

Too gebildet el parentesco existente entre las antiguas representaciones del sueño y de la 

muerte. El análisis de Lessing, sobre la manera en la que los antiguos imaginaban la 

muerte, iba más allá de aquel posible parentesco, yen dos conceptos latinos, le/hum Y mors, 

observó la distinción entre una muerte '1Iorrible" y una "oormal". Me parece que el término 
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lethum (la fonna de morir) bien pudo haber sido utilizado para describir el deceso de 

aquellos que 00 murieron por accidente o enfermedad, como seria el caso de quienes 

levantaron la mano en contra de sí mismos. En la investigación que ahora presento intento 

profundizar en las posibles causas que orillan a una persona a elegir para su final una 

muerte "horrible"", pero no con el afán de censurarla, sino con la intención de otorgarle a la 

muerte por propia mano el mismo rango y connotación que la de mars, una muerte 

Del tema 

La facultad inherente a lodo ser hwnano para atentar en contra de su vida y suplantar de 

esta manera el final provocado por la vejez o a1guna enfermedad terminal, ha despertado 

desde siempre el interés de sociólogos, psicólogos y filósofos. Analizar el acto suicida 

desde su planeación y hasta su realización implica necesariamente cuestionar el sentido de 

la vida y la relación del hombre con Dios, con el Estado Y con la libertad para decidir sobre 

sí mismo. El suicidio pertenece a la intimidad de la vida, a esa parte oscura e inasible de la 

personalidad a la que nos es imposible acercamos a partir del discurso de la vida., pues 

quien atenta en contra de su existencia rechaza la vaJorización de la vida Y de la muerte que 

hasta antes lo empataba con los demás. Mi trabajo trata entonces de la muerte reflexiva, de 

la muerte de uno mismo, no de aquella que 00 se "'vive" y además se ignora, sino de la 

muerte elegida. Acto persona1ísimo entendido en un principio como un acto para escapar 

del sufrimiento y elevado a últimas fechas al grado de ser entendido como la reivindicación 

de la libertad humana l . 

No bay, según el planteamiento general de la suicidología, ser humano que haya 

omitido imaginar el fin.a1 de su vida., pues reflexionando sobre la muerte se comprueba que 

se está vivo, lo que nos hace reflexionar 00 sobre el problema de la muerte, sino sobre el 

misterio de la vida misma, ya que con la autocritica a nuestra presencia en este mundo 

fundamentamos la continuidad de nuestra existencia 

1 Ea 111 segunda parte de esta ÍIlvestigacióo hago mención al discIno que proclama la autooom1a del individuo 
Y que: recoooce en él al úruco que ha de c'fer'cer el control sobre su vida y su lDIIertc, autores lp.Je asumen lp.Je 

la libertad se eocuentra inchlso por encima de la vida Y de feosore:s a ul1rmza de la muerte YO IIDaria 
(Freitod). 
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Desde el planteamiento y hasta la conswnación del acto suicida influyen Illl sinfín 

de motivos y razones que por lo genernl el suicida se lleva junto con él a la tumba, de ahí 

que todo lo que se seí'laIe sobre este tema no sea más que lID mero acercamiento; sobre el 

suicidio no se puede hablar con total certeza, ya que está rodeado de enigmas irresolubles. 

De hecho, las antiguas incógnitas sobre la muerte por propia mano continúan basta nuestros 

días sin resolverse y nadie ha podido explicar, por ejemplo, por qué el índice de suicidios 

en Hungría es 20 veces más alto que en México, ni por qué en (os E.U. los blancos se 

suicidan más que los negros y los ricos más que los pobres. 2 

Contrariamente a lo supuesto, el suicidio es un tema de investigación que ha sido 

abordado casi ininterrumpidamente en diversos estudios filosóficos, religiosos y literarios. 

La cantidad de material publicado sobre este tema es abundante. En el primer intento de 

recopilación bibliográfica sobre el suicidio, Bibliographie du suicide (1857) de E. M. 

Oeninger, se citaban entonces 110 publicaciones. En la segunda mitad del siglo XVIII el 

interés por las blografias de algw¡as de las más reconocidas personalidades suicidas dio 

como resultado las publicaciones: Biographien der SelbstmOrder (1786) de C. H. Spiess y 

Neue Biographien der Selbstmórder (1794) de Jobann F. E. Albrecht Las compilaciones 

biográficas sobre este tema se han venido enriqueciendo y en 1927 Hans Rost publicó en 

Augsburg Bibliographie des Selbstmords, en la que aparecen ya 3 771 tituJos. A partir de 

los años treinta, el estudio sobre el suicidio aumentó sorprendentemente, y el material 

publicado sobre este tema a lo largo del siglo XX resultó ser cuatro veces mayor a todo lo 

editado anteriormente. 

De la fUDdameatació. de esta investigacióll 

El estudio sobre el impulso sWcKia ha sido abordado desde diversas perspectivas y 

enfoques, de ahí que se le haya clasificado a partir de los intereses propios de cada 

investigador. En un gran número de publicaciones se ha intentado darles una explicación 

razonable y científica a las causas, los motivos y las características del suicidio. Es por ello 

que existen análisis sociológicos, psicológicos, médico-patoIógicos y hasta semánticos que 

versan sobre este tema. Los esfuerzos de investigación han sido constantes; sin embargo, 

me parece que aún no se han encontrado las respuestas convincentes que unifiquen los 

1 Según datos publicados en el Boletín 2000 /507 de la UNAM. 24 de agosto de 2000. p. 14 
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criterios discordantes que provocan los cuestioo.amientos principales sobre el arrebato 

suicKia. El concepto de suicidio es, me parece, un concepto "interpretativo" que no puede 

definirse de fonna neutral. En la cultura occidental la idea de suicidio suscita, en términos 

generales, un sentimiento de rechazo; cuando no se consKiera lB1 pecado -el más grave de 

todos- se suele ver como una reacción patológica o como lID tabú.. ¿Pero es acaso el suicidio 

necesariamente un error o un acto inexplicable o irracional como se aprecia en la 

intol.erancia de un discurso moral y jurídico sin compromiso, contrario al de una realidad 

cotidiana benigna y comprensiva? En esta investigación intento abordar el tema del suicidio 

desde una perspectiva más moderna, sin hacec uso de juicios de valor que condenen de 

antemano a quienes levantaron la mano en contra de sí mismos. 

El interés inicial de esta investigación surgió a partir de la posible distinción 

ideológica, más que semántica, entre &lbstmord y FreiJod, dos conceptos, entre otros más, 

de la lengua alemana que hacen mención a la muerte por propia mano. Me parece observar 

lUla diferencia precisa entre estos dos términos, pues con el término &lbstmord se hace 

mención a un homicidio, a un acto delictivo y por lo tanto condenable, mientras que con 

FreiJod se describe a la muerte vohmtaria, esto es: un acto llevado a cabo aduciendo llll 

derecho pleno e inalienable para decidir sobre la vida Y la muerte. La propuesta de este 

trabajo tieoe que ver entonces con la manera en la que es abordado en la cultura de lengua 

alemana el acto de quitarse la vida por propia mano, con una diferencia que aunque tenue 

me parece inobjetable. Mi estudio sobre el acto suicida lo he basado en una alternativa 

metodológica diferente, cuya columna vertebral, en cierto sentido, es la perspectiva más 

comprometida que se tiene abora de la muerte por propia mano. Me parece que la evolución 

de las sociedades modernas parece ir en el sentido de otorgar un peso cada vez mayor a la 

libertad del individuo, siempre que se trate de acciones autom:ferentes, que 00 supongan 

daño para otra persona, y, de manera muy particular, si la libertad se dirige a suprimir una 

vida que ya no puede considerarse digna de ser vivida A últimas fechas la discusión en 

tomo a la muerte asistida ha dejado en claro que intentar escapar del sufrimiento 

autoinfligiéndose la muerte forma parte ya del ámbito de la libertad individual. Puede 

observarse incluso que si bien aún no se aborda la cuestión del derecho a la muerte, ya se 

legitima, por lo menos en el discurso modernizador de la suicidiología, la libertad de morir. 
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En 1975 lean Baechler publicó ús &icides, texto paradigmático del discurso 

modernizador del suicidio. Hasta antes de la aparición de esta obra la muerte por propia 

mano venía siendo analizada con el antiguo discurso decimonónico que suponía que el 

arrebato suicida se debía enteramente a diversas causas sociales (Dudbeim), o bien que se 

debía a lID malestar de la psique que devenía en la autoagresión (Freud). La nueva 

perspectiva de análisis propuesta por Baechler parte de una máxima innegable: la vida es 

una batalla pennanente en la que constantemente nos enfrentamos a situaciones que nos 

exigen una respuesta pronta y, en ocasiones., enérgica Para este autor galo el acto suicida es 

una actitud extrema con la que se le da rolución a lOlQ crisis. Cada lUlO de nosotros afronta 

rresuelve los ioconvenientes propios de la vida de diversas maneras; el suicidio es WIa 

posibilidad de elección entre un enorme magma que tenemos a nuestro alcánce. No hay 

nada entonces que nos diferencie de un suicida, a no ser nuestra actitud ante la problemática 

de la vida y el tipo de respuestas de que hacemos uso ante estos dilema'>. 

En la decisión suicida confluyen un sin número de motivos psicológicos, familiares, 

sociales, religiosos y los propios de la sexualidad y de la edad, así como factores externos e 

incluso problemas de adicción o toxicomanías que imposibilitan asegurar la razón real que 

inftuye en una decisión suicida. De cuak[uier manera, y teniendo en cuenta que nadie se 

quita la vida sin un motivo aparente, Baecbler propone indagar el para qué (Um-zu- Motiv) 

del acto de levantar la mano en contra de sí mismo, pues no olvidemos que el acto de 

quitarse la vida no es más que una forma de solucionar una crisis y que el suicida atenta en 

contra de sí para darle respuesta a una probkmática determinada. 

No han sido pocos los escritores que a lo largo de las últimas década<; se han quitado 

la vida, varios de ellos expusieron incluso en sus obras sus muy particulares ptm10s de vista 

sobre la muerte por propia mano. Me interesa lo dicho Y escrito por aquellos autores de 

lengua alemana que a lo largo de su vida y obra dejaron en claro los motivos por los que el 

taedium vitae que padecían les era ya insoportable. Quiero suponer que la condición de 

suicida autoriza al autor para profundizar en este compkjo tema; de ahí mi intencKln de 

examinar en esta investigación los casos de algunos autores suicidas de lengua alemana que 

a lo largo de su vida expusieron reiteradamente en su obra su intención por quitarse la vida. 

Mi intención es indagar en la obra testimonial del autoc, especialmente en aquellos textos 

en lo que se puede apreciar una cierta proyección de las intenciooes e ideas propias del 
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autor hacia el personaje principal. pues supongo que estos autores suicidas (des)escribían lo 

que conocían pero también lo que padecían. A partir de la distinción ideológica ex.istente 

entre Selhstmord y Freilod, y haciendo uso de la propuesta de Jean BaechIer, analizo los 

suicidios de Ernst Toller, Kurt Tucholsky, Stefan Zweig, KIaus Mano y Josepb Roth. La 

elección de dichos autores no es del todo arbitraria, pues como se podrá apreciar a lo largo 

de cada uno de los acercamientos biográficos e históricos que les dedico, y del propio 

análisis de algunas de sus obras, fueron consecuentes en su propia persona con lo que 

exponían públicamente sobre la muerte voluntaria Todos ellos conocieron y padecieron 

además en carne propia la problemática de su tiempo: el surgimiento y ascenso del 

nacion.alsocialismo, el antisemitismo, la guerra y el ex.ilio obligado. Sucesos todos ellos que 

desencadenaron una respuesta pronta y ex.pedita por parte de estos autores: su propia 

muerte. Cabria especular entonces en el qué hubiera acontecido con ellos si la situación de 

su tiempo hubiera sido otra, y ésta no hubiera exigido por parte de ellos este tipo de actitud 

ante la adversidad. 

Cualquiera que sea el tipo de acercamiento al suicidio requiere necesariamente de 

una definición acorde a los intereses propios de la concepción filosófica o ética de que se 

hace uso. Por lo que lo que a esta investigación se refiere, me intereso por indagar en los 

motivos personales, sociales y políticos que llevaron a los escritores que me propongo 

analizar a atentar en contra de su vida. El camino que lleva al suicKlio es largo y a su paso 

se van dejando "señales" de la lucha interna que se da entre continuar instintivamente 

esperando el final normal que nos depara la vida o ir activamente en su busca. Una parte 

esencial de este primer momento de la investigación la dedico entonces a la descripción de 

los sucesos políticos y sociales que a mi parecer provocaron las decisiones suicKlas de estos 

autores. Creo necesario referirme en cada capítulo a un momento histórico específico, pues 

observo en este suceso la causa posible que provocó la decisión del autor en cuestión de 

suicidarse. Al fina] de cada capítulo Y resmnieodo ciertos momentos de la biografia Y de la 

época de cada autor me cuestiono el posible ¡xua qué de su decisión suicida Quiero dejar 

en claro que no intento descubrir o especular sobre el motivo "real" que orilló a estos 

autores a quitarse la vida, mi intención esencial es presentar alg¡mas de las posibles causas 

que influyeron decisivamente en la p1aneación y ejecución de su úJtimo acto. 
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La~ de- los, ~ a los que ~,JDCDCióIL ~ qQe ver con, ,. ~ 
," ~ .... (- . • - .,~ • . I .~. , < ••• ~ 

que desde hace tiempo vime planteando la narratok>gía y que es la posible similitud entre 

un peI'~'e:nIidad oo":áda, y el ser viw que CSi deIrtI8 de él Para CMI'IprObat mi, 

hipótesis be elegido, en lo ,posible, textos en lOS: que aparece un narrador bomodiegético,l 

VOZ poética que. por expea:ieoci.a de lector Y artificio narrativo del escriIor, parece 

(re)pcesemlr las ideas del autor. Supongo que el autor fisico escribe, como seña&é antes, 

aquello que conoce y padece, y que por medio de estrategias narrativas y discursivas, como 

el uso de un narrador protagonista, cuenta su propia historia, destaclndose así la doble 

nattnIeza. del personaje - namdor: cronista Y ente humano ficticio. Me parece, Y ésta es 

una de las tesis que intento aclarar en esta investigación, que los puntos de vista sobre el 

suicidio exptesados por el narrador bomodiegético son el re6ejo de aquellos que el autor ha 

venido expresando públicamente; en el discurso namW.vO se puede apreciar el rechazo o 

acepW:ión del autor por La muer1e por propia mano. Me intereso eoIooc:es por aqueIJos 

textos en los que el autor' en huno privilegia la narración en primera persona, rasgo 

distintivo, la mayoría de las veces, de las autobiografia<; Y las memorias. Reoooozco que 

dichas descripciollies de riJa propia no dejan de ser UD artilugio OIIIT3tivo por medio del 

cual se reordenan las e:xperieDcias de vida a ,.me de una crooologia amaftada por el propio 
" 

autobiógrafo o diañsta, DO pongo en &eIa de juicio el valor de autenticidad de los teJdos 

k:Stimoniales, y Di siquien su perfecci6n estética. Me intereso en realidId por el testimonio 

humano que ahí se encueotra. 

Mención aparte mcrcccoaquelLos otros autores de lengua aIemaoa que influidos por, 

el ,anebato suicida expesam sus puDWs de vista sobre es&e tema. Me refiero a Iobarm 

WoJ.fg:a;ag VOII Goetbe, Tbomas BemhaId Y Peter Handke. escritores que ~ en sUs 

oIns, sus muy particula'es pootos de visea sobre la muene por propia Dl8DO, pero que a 

comparación de los autores Suicidas a:rdcs meocioaados DO' atentaron al, contra de su 

pe:rsoua, pero que, y 'quizá de lIlIDCI'a subIitttiilad, configuran eosus obras personajes que 

planearon y ejecutaron. su muerte. 

En lDl segtmdo rnnmenkI aQa6zo la DI1JCI1e por propia mano a partir de lo que be 

,Duaoo la reopr~ión del Yo, 'tr.iosición históriCa del ~ ~ la que pasó de :, 

~ n-se lID me file paitie hice _ .. discwWJ qÑSIDbI', pues a,fip de CUC!IIlas es el propia ..., qtIiaa de 
PI*I y letra detaUó su iatab por d' saicidio. 
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pertenecer a pertenecerse. Durante siglos el poder de la Iglesia y dd Estado le rx:garon al 

hombre la posibilidad de decidir en torno a su vida y su muerte. El ser humano seguía una 

vida trazada de antemano desde su nacimiento. La sociedad religiosa le negaba todo control 

sobre esta vía mientras que la sociedad civil castigaba todo intento de apropiarse de eUa 

mediante el suicidio. Fueron necesarios varios siglos para derrumbar el antiguo dique 

religioso-social que se oponía a la capacidad inherente en todo ser humano para decidir 

sobre su propia persona Después del oscurantismo medieval y gracias al vigoroso 

movimiento de la ilustración y al triwúo de la burguesía con su sueño por establecer un 

orden racional, se creó una legalidad basada en la soberanía del iOOividoo. Se había dado 

entonces un gran paso en la lucha por la pertenencia det ser. No fue sino hasta el siglo:xIX, 

con la publicación de textos como Die Wel! als WilIe und VorsteLlung (1819) de Arthur 

Scbopenbauer y Der Einzige und sein EigenJum (1845) de Max Stirner, y gracias a la 

ontología nihilista de Nietzsche, cuando el hombre fue entendido como sujeto, es decir: 

como el punto de partida de la teoría del conocimiento. Consumada la independencia del 

hombre se intentó \levar ésta hasta sus últimas consecuencias, a la libertad absoluta, a la 

posibilidad de decidir incluso el final de la existencia La hwnanidad liberada se convierte 

en una humanidad libre que relega definitivamente al olvido la prohibición inicial. La 

muerte por propia mano se ha convertido sucesivamente en una muerte tolerada y en una 

libertad que testimonia el deseo de recuperar un poder antaño confiado exclusivamente a 

Dios. La discusión en tomo a la posibilldad de atentar en contra de sí arguyendo el derecho 

inherente a todo ser humano deja en claro que la humanidad ha escapado de la tutela divida 

La reapropiacián del Yo le ha permitido al hombre decidir en tomo a su vida y su 

muerte sin tener que exponerse a las condenas civiles y religiosas. En el capitulo que dedico 

al Freitod analizo dos de \.as obras fundamentales en la defensa y fimdamentación de la 

muerte volwrtaria: Hand an sich Jegen de kan Améry Y rractaJus logico-suicidaJis de 

Hermann Burger Burger, dos autores suicidas que llevaron hasta el limite su defensa de la 

de la reapropiación ser. 

Por lo anterior, este trabajo está dividido en dos grandes momentos: el primero en el 

que detallo la historia del discurso sobre la muerte por propia mano, desde su aceptaciÓll 

inicial hasta su prohibición. En este capitulo describo también los primeros acercamientos 

literarios en lengua alemana al tema del suicidio, doy un salto en el tiempo para analizar la 
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manera como fue abordado por Goethe y continuo con un acercamiento a la obra y 

biografía de dos escritores suicidas decimonónicos de lengua alemana: KaroLine von 

GOnderrode y Heinrich von Kleist Concluyo el. primer capiMo con el análisis sucinto de 

Las teorías psicológicas con las que se ha intentado aclarar la problemática que se desprende 

del arrebato suicida En el segw:¡do propongo la distinción antes mencionada entre 

Selbstmord y Freitod, e inicio mi exposición sobre los autores que considero que se 

quitaron La vida debido a causas político-sociales ajenas a su persona (SelbstmordJ. En la 

parte finaJ expongo mi análisis en torno a los autores que atentaron en contra de sí para 

fimdarnentar su muy particular punto de vista sobre la muerte voluntaria y La pertenencia 

del ser (FreiJod). 

El suicidio, muerte vohmtaria o atentado en contra de la vida misma, es un tema que 

nos compete a todos, pues, como asegura Baechler, lo único que nos diferencia de lU1 

suicida es la valoración que les damos a nuestros problemas y la actitud que tomamos para 

resolverlos. Segím la magnitud del dilema que afrontemos será también lo drástico de 

nuestra respuesta De ahí mi interés por la problemática histórica que influyó en la vida de 

W1 autor en cuestión, por la forma en la que afrontó los problemas de su época y por Los 

motivos que pudieron influir en su decisión suicida. No fue mi inteociÓlljustificar ni mucho 

menos aprobar el desenlace fatal de cada W10 de los autores que obligados por los hechos 

políticos y sociales de lUla determinada época decidieron poner fin a su vida, pues no todos 

aquellos que padecieron lo mismo, o incluso situaciones más adversas se decKlieroo por el 

Selbstmord. De igual manera, 00 todo aquel que exteriorizó su intención por quitarse la 

vida atentó en contra de ella. Mi tesis tiene que ver con aquellas personalidades en las que 

eltaedium vitae se convirtió tanto en su vida como en su obra literaria en un leitmoJiv, el 

cansancio por La vida que únic.amenk: esperaba un detonador exterior para implosionar en el 

alma sensible del suicida 

Veo, por otra parte, una distinción clara entre aquellos autores que obligados por 

situaciones externas atentaron en contra de sí, y aquellos otros que ya con la idea fija y la 

decisión de quitarse la vida, fimd.ameotaron a lo largo de su vida un discurso en defensa del 

acto con el que se quitarian la vida. Mi traba,jo trata entonces de esta distinción ideológica 

presente en la cultura de Lengua alemana desde principios del siglo XIX y desconocida casi 

en su totalidad en el mundo hispanoamericano. Después de lffi arduo trabajo de 
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investigación y de confrontar a la muerte desde el discurso de la vida espero que el esfuerzo 

aquí reflejado deje en claro que una muerte "'horrible" también puede ser una fonna para 

escapar del peligro de vivir mal. 
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Primera parte 

1. De la aceptación a la prohibición del acto suicida 

En investigaciones recientes sobre la concepción de la muerte en el imaginario cultural 

occidentaL como la de Philippe Ariés, L 'homme devanJ la mort (1980)., Y Der Mensch und 

sein T od ( 1991) de Gian CoDdrau, no existe un análisis detallado sobre el suicidio. La poca 

información sobre el acto suicida en ambas obras se debe, a mi parecer, a que los autores de 

estas investigaciones consideraron el suicidio como una forma "'horrible" de morir. Esta 

perspectiva peyorativa ya descrita por Lessing Uegó a convertirse en toda una realidad, 

gracias a1 monopolio moral de la Iglesia en que se fundamentó la distinción entre una 

muerte "normal", provocada por la vejez o una enfermedad, y aquella provocada por un 

arrebato externo. Al mors lógico e ineludible es a1 que se hace mención en los trabajos de 

Ariés y Condrau. 

Una gran parte de los textos dedicados enteramente a1 suicWio son en realidad 

acercamientos históricos como: Der Suizid. Historischer Überblict (1 %5) de F. Dubitscher 

y la HisúJire du suicide (1996) de Georges Minois. El análisis histórico de la muerte 

voluntaria hace hincapié en los diversos aspectos socioculturales que han fomentado en 

diferentes épocas su rechazo o aceptación. Las posturas que durante siglos se han adoptado 

sobre este tema se mantienen en el extremo entre su desaprobación o su apokJ.gía; la postwa 

actual se refiere, en la mayoría de los casos, a la defensa de la muerte voluntaria 

fundamentada en el derecho que posee cada individuo para disponer de su vida; hecho que 

se viene observando en la controversia legal que intenta regular la posibilidad de lUla 

eutanasia permitida 4 El repudio a1 suicidio es tan añejo como la existencia y la postura del 

discurso monoteísta en el imaginario cultural y social del rmmdo occidental, pues basta 

antes de la Llegada Y permanenci.a del discurso religioso la muerte voluntaria era aceptada e 

• Hecho qoe se puede apreciar fehacientemente en aJguaos teXÍOS recieDIes que versaR sobre es&e tema como: 
É:JhiqJIe de 10 mm el droil a Úl lIIfX1 (1993) de Baudouin Y B 1.aodeau, Y El derecho Y ÚlmlteTte WJÚmú1Tia 

(2004) de Canncn Juanatey. 
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incluso valorada por algunas culturas antiguas como la fonna más digna de morir. El 

rechazo y menosprecio del suicidio se creó en realidad como un discurso contrario a una 

cosmovisión que entendía el sacrificio de la vida propia como la única foona de bien morir. 

Ya desde los tiempos más remotos el bombre ha intentado ejercer sobre sí mismo el 

derecho de la vida y de la muerte; la gran difereocia con nuestra época es que en aquel 

entonces el grupo estaba por encima de cualquier decisión personaL La vida Y la muerte 

dependían entonces de las decisiones colectivas en las que la sobrevivencia del grupo 

estaba muy por encima de cualquier posición individual. De ahí el señalamiento de que el 

tipo de autosacrificio practicado en las culturas antiguas era de tipo altruista,5 ya que era 

Uevado a cabo en bien de la comunidad y no como un acto personal. 

Esta actitud altruista de los pueblos de la antigüedad con la que se intentaba servir a 

los demás ha sido analizada por Emil Szittya en &/bstmórder. Ein &itrag zur 

Kulturgeschichte alJer Zeiten und V6/ker (1985) y por Vera Lind en &/bstmord in der 

Frühen Neuzeil (1999). En ambos acercamientos se describen los diversos motivos que 

obligaban entonces al autosacrificio. Se señala, por ejemplo, que en la antigua Gennania se 

llevaban a cabo suicidios religiosos en los que los ancian~ con el fin de ver abrirse ante 

ellos las puertas del mítico WaIhalla, se quitaban la vida en medio de grandes banquetes. Se 

cree que este tipo de suicidios tenían la finalidad de darle continuidad al grupo; de ahí que 

los ancianos y los enfermos vieran en su inmolación el bienestar de la totalidad del clan. 

Para aqueUos pueblos guerreros era penoso e indigno morir debido a una enfennedad. Los 

motivos que obligaban a la gente a quitarse la vida eran diversos e iban desde los problemas 

naturales provocados por la vejez, como entre los celtas o los guerreros daneses, hasta el 

sacrificio en defensa del honor practicado por los polinesios. Por otra parte, en la India los 

sabios se suicidaban durante las fiestas religiosas en búsqueda del nirvana y en Egipto se 

veía en la muerte el fin de todos los males terrenales. En otros pueblos la muerte de un ser 

querido o la del propio gobernante obligaba a los familiares y a los subalternos a 

acompañar al recién fallecido en su último viaje. No hubo cultw"a de la antigüedad que 

descoooci.era el suicidio, "'en el continente americano los mayas llegaron incluso a dedicar 

su autosacrificio a lxúIb, deidad personificada en una mujer colgada del cuello"'. (Avilés F., 

2000: 28) La muerte por propia mano, más que un ars moriendi, representaba entonces la 

l SegiIIl ~ tipología de E. Du-kheim, a La que haré mencióo en e1sigWente capítukl. 
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continuidad de la vida del grupo. La conce¡x:ión del suicidio en aquellas épocas parece 

clara: el autosacrificio beneficiaba al grupo. 

En su historia del suicidio, Georges Minois aclara que en la Edad Media tanto el 

derecho civil como el poder religioso unificaron criterios para desacreditar la muerte 

voluntaria, asumiendo que ésta era el resultado de una enfermedad mentaJ o el arrebato de 

una tentación demoníaca. Sin embargo, el recllazo oficial del suicidio se inició en realidad 

en el año ]]2, cuando Constantino, debido a una drástica disminución de la mano de obra, 

promulgó una ley antiaborto y una prohibición especial que impedía que el individuo 

opinara en tomo a su persona, pues sería la autoridad quien debiera decidir sobre él y su 

posible lugar de resKkncia y de trabajo. Aunque en un principio la Iglesia aceptaba, e 

incluso ejemplificaba su prédica resaltando el sacrificio de los mártires, en el 452, el 

Concilio de Aries promulgó la prohibición eclesiástica de cualquier fonna de autosacrificio, 

incluyendo el suicidio de los sirvientes y los esclavos. En el 5]] el Concilio de OrIéans 

negó los ritos funerarios a quien se matara tras haber sido acusado de un delito y condenó 

también al suicidio como falta en sí y como UD crimen imperdonable. La pena a quien se 

quitara la vida debía ser ejemplar, por lo que los castigos al cuerpo inerte del suicida eran 

aun peores que aquellos que se les practicaban a los asesinos corrientes. En 562 el Concilio 

de Braga negó los ritos funerarios a todos los suicidas, independientemente de la posición 

social, la razón o el método utilizado. La prohtbición de la sepultura vino a sancionar la 

desobediencia del suicida Y a mostrar también su ruptwa con la comunidad religiosa. Los 

castigos iban en aumento, pero los suicidios también: como último recurso la Iglesia 

impuso a los suicidas su máximo castigo Y en 693 se promulgó en el Concilio de Toledo la 

excomunión para todo aquel que atentara en contra de sí mismo. En el año 1284, el Sínodo 

de Nimes previó ya no sólo la prohibición de exequias religiosas para los suicidas, sino 

también la sanción más grave de prohibición de sepultura en campo santo. A partir de esta 

época, Y hasta nuestros días, esta última ha sido la sanción característica del Derecho 

canónico contra los suicidas: una condena post mor/em. 

Para acrecentar el temor entre su grey, la Iglesia expandió la idea de que el suicida 

no podía descansar en paz aun después de muerto, ya que debía regresar del inframundo 

para rescatar su alma Había que temer el retomo de quien había muerto de una manera 

"horrible", pues su presencia incitaba a las almas débiles para que atentaran también. en 
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contra de su vida. El temor se convirtió en paroxismo al eldremo de quemar o arrojar a un 

río caudaloso el cadáver del suicida. Las cualidades "sobrehumanas" que se le adjudicaron 

al suicida hicieron que los restos de su cuerpo, especialmente el cráneo, fueran utilizados 

para aliviar los males del espíritu. "En algunos casos, los médicos recetaban exporx:r a los 

epilépticos frente al cadáver o cráneo de un suicida para que éste se llevara junto con él 

todos los males del enfenno" 01 era Lind, 1999:38). 

Las penas impuestas a los suicidas eran de carácter religioso y puestas en práctica 

durante los ritos funerarios. Estaba claro que para la Iglesia tOOo ser humano, de cualquier 

estrato social, era propiedad del Creador, por lo que el castigo del acto suicida fue también 

un intento de disciplinar a quien era propiedad de la Iglesia Con el apoyo incondicional del 

Estado, la Iglesia pudo refonnar las leyes necesarias para que los entierros de los suicidas 

se llevaran a cabo en horarios anonna\es; muy tempr.mo por la mañana o muy tarde por la 

madrugada, se prohibió hacer pública la causa de la muerte del suicida y mencionar su 

nombre durante el sepelio. A este tipo de entierro se le coooció en las regiones europeas de 

habla alemana como EseJbegrtibnis: la sepultura infamante se les daba a las personas sin 

bautizo, a los peores asesinos y a las personas agrupadas en asociaciones proscritas por la 

Iglesia6 

El monopolio moral eclesiástico permitió las vejaciolles que se le practicaban al 

cuerpo del suicida A Álvarez detalla en El dios salvaje (1999), algunos de los ultrajes de 

que era objeto el cadáver de quien se autoinmolaba El autor inglés aclara que en Francia, 

por ejemplo, era colgado por los pies, arrastrado por las calles, quemado y arrojado al 

basurero público, y que en Metz lo metían en un tonel y lo arrojaban al río MoseIa para 

alejarlo de los lugares que como alma en pena pudiera acechar. En Danzig 00 se permitía 

sacar el cadáver por la puerta; había que bajarlo por la ventana con poleas, y luego se 

quemaba el marco. En otras regiones europeas se le cercenaba la mano ejecutora para 

sepultarla aparte. Los castigos al cuerpo del suicida Y las penas a sus parientes, "esas 

venganzas primitivas, adquirieron la debida dignidad cuando en 1670 el Rey Sol incorporó 

al código legal las prácticas más brutales de degradación del cadáver del suicida, añadiendo 

que debía difamarse el nombre del reo ad perpetuam re; memoriam" (A-Álvarez, 1999:75). 

• lnfiKmació¡¡ recopilada por Ursnla Bawnaon en Vom RechI mif den eigenen Too. Die GeJChichte des 
Slilizids VOto! /8. bU mm lO . .Iakrlutntkrt. 200 L 
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La imaginación religiosa Uevó basta el extremo estos castigos. aun cuando no 

existía en rigor ningún fimdamento teológico que se opusiera al acto suicida. Las 

dificultades que tuvo la Iglesia para racionalizar la proscripción del suicidio se debían a que 

ninguno de (os dos Testamentos 10 prohíbe directamente. Si bien en la Biblia se citan 

algunos casos, en ninguna parte queda establecido por los profetas su prohibición; de 

hecho, no se expresan ni a favor ni en contra de la muerte por propia mano. En otros libros 

sagrados, como en el Talmud yel Corán, queda establecida la prohibición de suicidarse; de 

las religiones conocidas sólo el shinloismo, el hinduismo y el budismo lo permiten, aunque 

sólo en casos extremos. 

No fue sioo nasta el siglo V cuando la Iglesia Católica logró encontrar en el 

precepto divino, non occides, la autoridad bíblica que condenara el suicido. San Agustín 

aludió en De civiUJte Dei a este precepto para dejar en claro que la prohibición de no matar 

se extendía también a la posibilidad humana de matarse a sí mismo. La supresión voluntaria 

de la propia vida se equiparó en general al homicidio. La prohibición del suicidio no hacía 

excepciones, pues "si alguien se mataba para pagar sus faltas estaba usurpando las 

funciones del Estado Y de la Iglesia; y, si se mataba para 00 pecar, se estaba tiñendo las 

manos con su propia sangre inocente: pecado peor que todos cuantos pudiera cometer, ya 

que no podía arrepentirse" (A. Álvarez 1999: \02). 

Las discusiones teológicas sobre esta prohibición se prolongaron durante mucho 

tiempo, y en el siglo Xlll Tomás de Aquino, desestimando los argumentos filosóficos de 

Aristóteles y de Platón, e iocluso de San Agustín, reforzó su negativa al suicidio aduciendo 

en la Suma theOÚJgica tres razones obvias para condenar y mantener la prohibición del 

suicidio. Vera Lind en Selhstmord in der Frülren Neuzei! las enumera en el siguiente orden: 

l. El suicidio es UD delito contra la naturaleza y contra la misericordia, pues se 
opone a la tendencia natural de la vida y a la obligación de amamos a nosotros 
rmsmos. 

2. El suicidio afecta a la sociedad en su conjunto, ya que somos parte de lUla 

comunidad en la que desempeñamos un papel específico. 
3. El suicidio es un delito cootra Dios, ya que Él está por encima de nuestra 

propia vida y de nuestras propias decisiones. 

Los discursos de las diferentes corrientes cesionistas de la Iglesia, calvinistas, 

anglicanos y luteranos, vieron en la prohibición del suicido un demento unificador de sus 
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conoció una sola explicación de aquello que la atormentaba y amenazaba: el diablo". 

(P.Westbeim 1985:61). Todo aquello para lo que la Iglesia no tuvo una explicación racional 

o teológica fue catalogado a priori como una obra del maligno. As! lo COfTObora, por 

ejemplo, la misiva que Lutero le hizo llegar a un incrédulo pastor, padre de una joven 

suicida: 

Cooozco muchos casos parecidos y sigo manteniendo la opinión de que esas gentes 
fueron asesinadas sencilla y directamente por Satanás; de la misma fonna como un 
viajero es asesinado por un salteador de caminos. J 

En el mundo de la Edad Media en el que la vida no sólo era vanidad, sino horror, 

espanto y frenesí destructivo, el bombre se imaginaba en una lucha enconada entre ángeles 

y demonios que se disputan el alma del que acaba de morir. En aquella época el tabú en 

contra del suicidio iba aparejado a una intensa preocupación por la muerte y sus detalles 

más horripilantes. La imagen de todo esto, representada, pintada, labrada en iglesias y 

fachadas de cementerios, era la Danza de la Muerte. Únicamente en el pavor a la muerte 

pudieron unificarse los abismales antagonismos sociales de aquellos años. 

La visión única de la Iglesia se extendió incluso a las artes; ahí están, por ejemplo, 

las terribles fantasías del Sosco en que se describen los horrores del infierno, visiones 

apocalipticas que también se adueñaron de los ánimos de Durero, imágenes escalofriantes 

que tenían mucho que ver con lo que sucedía entonces en un continente invadido por la 

peste. La "muerte negra" había llegado y arrasado poblaciones completas; el miedo a la 

enfermedad, así como el continuo trato con la muerte provocó una histeria religiosa que la 

Iglesia supo manejar para extender aún más su rango de influencia 

Durante el oscurantismo medieval el discurso eclesiástico hizo uso de las artes para 

desacreditar cualquier impulso suicida, incluso entre la escasa población instruida. Dante 

dedicó a los suicidas en su Divina comedia, a comienzos del siglo XIV, uno de los cantos 

más tenebrosos dellnjierno. Según el autor, en el séptimo círculo, por debajo de los herejes 

en llamas y los asesinos que se cuecen en un río de sangre hirviente, las almas de los 

suicidas crecen eternamente en forma de hirsutos espinos venenosos y en esos árboles 

J Cit. poi" Georges Minois, op. cit. '"Icli kenne viele ahn &he Beispiele, 00. abe!' gew!\hnl ieh der M emung, 
dass soIche Leute einfiKf¡ Wld urunitteibar VOOl Salan ge1Met worden sind; so wie ein ReiseDder voo einem 
~getOteIwird.M p. 112. 
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deformes anidaban las arpias de grandes alas Y vientre .eIOphunado. de garras rapaces y 

.,~ humano. En los tres recintos en ~ está dividick, d '"'~ circulo los suicida se 

eqnemtrep purgaDdo su ~ jwto a los violemos cootra d prójimo. en Las penooaI Q c:o. 

las cosas.: homicidas y Iadrooes. Los violentos contra sí mismos, en las personas o en las 

cosas. Los violemos contra Dios. Con esta tétrica descripción Dante hacia eco del discurso 

de la Iglesia Y es que seguramente sabía que no babia poesia o texto que pudiera exooernr 

lo condenado por la religión. Como se ha podido observar, es a partir del siglo XIV cuando 

se asiste en las costumbres de la Europa medieval al triunfo del oscurantismo, de la 

brutaJidad Y de las supersticiones más ancestrales en relación con el suicidio. 
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2. De la prohibición a latol~~ 

El ReoacinUento de la cultura y las artes en el Viejo ~ fue provocado por ~ 
eoomte cambio en la mentalidad del pueblo cuupeo, por los nuevos descubrimientos 

geográficos. cosmológicos, económicos, políticos y religiosos y, sobre todo, por la nueva 

pasión que despertaron los antiguos autores griegos y latinos. A la par de este renacer se 

inició el discurso científico sobre la muerte por propia mano y entonces los preceptos de los 

filósofos griegos llegaron a las manos de los ávidos lectores europeos que deseaban 

participar también en este debate filosófico; así, volvió a la mesa de discmión el antiguo 

señalamiento aristotélico que observaba en eI·acto suicida 1m delito, puesto que en el plano 

religioso contaminaba la fe de los demás Y en el ecooómico debilitaba a la sociedad 

destruyeodo a un ciudadano útil. 

El discurso socrático opuesto a tal aseveración seiiakIba, entre otras cosas, que el 

suicidio era la entrada a UD mundo de presencias ideales del cual la realidad era UDS. mera 

sombra. También fueron discutidos coo. interés los preceptos de EuripKies en favor del 

suicidio y los de Epicuro, en contra.. Se actualizó también el sdl9lamiento de·Platón vertido 

en Fedótr, según el cual "los hombres estamos en una especie de presidio. del que no debe 

liberarse UDO a sí mismo ni evadirse" (p.4t). 

Gracias a la revolución provocada por la imprenta. los k:ctores pudieron acceder a 

los graDdes autores clásicos, incluidos los suicidas Sócnks, cmoo y Séoe:a. En esta 

n:cuperación del p!IS&do be:roko no fueron pocos los que vieren en el suicidiQ de Calón la 

muerte de una persona cOmprometida con sus ~ y, sobre todo, con la f;iIosofia estoica. 

TIIDlo la muerte de Catón como la de SéneCa despea.tuiOo un enorme interés por ei 
estoicismo y su iDieipieta:ióu mcoos complicada: la de la fiIosofia de la dcscspe¡-.:ióu. 

Increíbles resultaban para muchos los postulados suicidas de SéDeca: 

Hombre DCCio, ¿de cpé te quejas Y qIIé &cmcs1 Mires a doade mires hay ... r.. a los 
ma&es. ¿Ves aquel precipicio que abre 58 boca? COIIduce a la liIatId. ¿Ves ese lOIR:Dtc, 
.. ...-.:.., poII01lA ............. ¿v. II:\iiI'MIat ...... 18IIfoy....,,-La 
libeI:tad cuelga de cada Uoa dC SIIS ramas.. T. CUieDn, tK garpnta, tu COI'IZÓI! saO otras 

.'l-! ",' 
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tantas maneras de escapar de la esclavitud .. ¿Preguntas por el camino a la libertad? Lo 
encootrarás en todas las venas de tu cuerpo.' 

Para evitar la venganza de Nerón, en otro tiempo su discípulo, Séneca llevó sus 

preceptos a la práctica y se quitó la vida Tomás Moro aseguró en su Utopia (1515) que el 

suicidio 00 era má<; que una forma de eutanasia;9 por ello, a los habitantes de su lsla Utopía 

les estaba permitida la muerte voluntaria: 

Cuando la enfermedad !)() sólo es incurn.ble, sino además atormenta Y martiriza al 
enfermo, le aconsejan los sacerdotes y las autoridades que piense que ya 00 está en 
condiciones para afrontar los deberes, que se ha convertido una carga dificilmen1e 
soportable para otros Y para sí mismo, y que poi' lo tanto ya ha sobrevivido a su propia 
muerte. Por eso !)() debe empeñarse en seguir fomentando la epidemia Y el contagio, y 00 

debe vacilar en marchar a la muerte, pues la vida sólo es 1HI sufrimiento par.t éL; por eso 
debe liOrarse de esta dolorosa vida como de un calabozo o de WI supHcio: confiado y 
bienesperanzado, que otros le arrebaten el sufrimiento. Con elJo procederá sabiamente, 
pues la muerte no acaba con las aJegrias de la vKla, sino con el martirio; al mismo tiempo 
sería una acción justa y ¡Hadosa. I o 

La discusión sobre la pennisividad del suicidio se centraba entonces en los 

señalamientos de los grandes filósofos de la antigüedad. El interés que adquirió el tema del 

suicidio en aquellos años Se observa también en la variedad de vocablos a los que se aludió 

para encontrar el término exacto que describiera el acto de atentar en contra de si mismo. 

Según lo recopilado por Minois, Dubitscber y Vera Lind, las expresiones usadas basta 

entonces en la lengua inglesa para describir la muerte por propia mano variaban mucho, 

aunque había un criterio que las unificaba: la descripción del acto suicida como lID delito. 

Creo suponer que ya entonces existía un punto común entre la legis1.ación secular Y el 

Derecho de la Iglesia: la equiparación del suicidio con el homicidio. 

I Cit. po¡- A ÁIvarez. p. 93. 
9 En s.u sc:mido etimológico primario (~) sigDifica simplemente muerte pIacenter.i, moene 1nIIlquih, 
muene sin saúim ienlo. EsIe sentido 00 ronaota La idea de provocar la muerte, sino sMo la de fiIciI ilar el paso 
de la vida a La muerte, suprinllendo kXaI o pa:rciaImeIIle el dolor ip.jC la aroml oaI\a 
1I Cit. poi' Georges Minots.. 0fJ- ciJ. ~W eno me Kraokbeit nicht so lIlIhei [b¡¡¡- 1st, soodem auch ood:J deo 
Kraoken bestandig qGiIt und martert, da.nn rateo die Priester und BehOnIen iun, er lIl6ge bcdenken, dass el' 

alleo Bermpfliclócn scÍlleS Lcbens ruct. mcbr sewachsca, andcm:i 13' Las! und sich selber schwcr crtrIglich 
sei und somit scinen eigeocn T od bcreits iiberlebc; deshalb lIIOge er nicbI darauf bcstehen, die ScIx:bc UDd 
Anstedlng noch weiter zu nllln:n und nicht zaudena, in den Tod 211 gebea, da ihm das Leben doch ma- eme 
Qua! sei; somit mOge er getrost und guter HoffDung Mch selbst aus cliesem sdu:nerzensreic Leben Me aus 
ciDem Kertcr odcr einec Fotler befreien oder willig gestaItcn, dass aodere ibn der QuaI cntrissen. Dann werdc 
el' weise handeIa, da cr durcb deo Too ja nicbt die Freoden, soodem DIlI' me Ma:ra des Lebens abIdirzc; 
zugkicb aber werde es eioe recbtscllaffeoe wxI fromme Tal sen n p. 104. 

25 



Todas las expresiones conocidas: self-1t1lJl'der, self~tion, self-tilling, seif­

homicWe y self-slaughter, equiparaban este acto con un asesinato y nunca con una decisión 

individual y razonada de atentar en contra de sí por propia voluntad. 

En la búsqueda de un ténnino con Lma carga semántica en la que el suicidio no 

connotara necesariamente un asesinato, se eligió el antiguo concepto latino suicidium: sui 

cadere, darse muerte uno mismoY Con el uso de este vocablo se intentaba diferenciar 

entre el concepto medieval que observaba en el suicidio un autoasesinato y aquella otra 

forma como la que había elegido Catón para quitarse la vida. 

Por lo que respecta a la cultura de lengua alemana, Y segim lo investigado por 

Adrian Holderegger en Suizid und Suizidgefolrrdung (1979), el sustantivo alemán 

&lbstmord (autoasesinato) fue utilizado por primera vez por John Conrad Dannhawer, 

quien lo menciona frecuentemente en su Stra~lUger Katechismus (1643). Esta misma 

variante, "pero en su antigua fOlIDa verbal se! morden., fue utilizada por Thomas Murner en 

1514". (A. Holderegger 1979:34). Me parece que el lérmino &lbstmord fue creado para 

enfatizm la incapacidad ético-religiosa de la muerte por propia mano, así como para 

condenar este acto corno un delito grave. Holderegger resume esta idea señalando que "la 

creación de la palabra "Selbslmonf' quería dejar en claro que el yo mismo, el cuerpo y con 

él el esplritu que lo habita y el alma eran destruidos en un acto criminal",12 El autor de 

Suizid und Suizidgefiihrdung apunta que hasta antes de la creación del vocablo Selbstmord, 

la forma utilizada por los germanos para describir el acto suicida era con la oraciÓD lch 

nimm mir selber é den lip (yo mismo me desbago del cuerpo). Como se puede apreciar, en 

esta antigua expresión fonnulada en Mittelhochdeutsch no se observa ningún juicio moral 

impticito que catalogue al suicidio de manera negativa Durante el siglo XVD hubo otras 

variantes para nombrar la muerte por propia mano; con ellas se evitaba emparentar al 

suicidio con el concepto delictivo Mord; éstos fueron: sich selbst ent1eiben y sich selbst 

tOten (ambas se traducen al español como matarse). De cualquier manera, el antiguo 

término germano Selbstmord ha perdurado hasta bay en el imaginario cultural y dialectal 

alemán como la forma coloquial para referirse al acto suicKla, acompañado necesariamente 

LL ~ ~ Mioois, esk nuevo término apareció ¡dtIicado en su forma origioaI en 1642 en el Religio 
medid de s.- Thomas Browe, 
Ll "Del- ScMpfung des Wortes "SeIIstmocd" woIlte zum Bewusstsein bringen, dass das SeIbst, del- Leíb tnd 
mit ibm de.- darin wobneode Geist LnC! die Sede: verbrecherisch venúcbcd werden." p, 34 ' 
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de una connotación social negativa Desde hace poco más de veinticinco años los nuevos 

términos lingüísticos Freitod (muerte vohmtaria), Selbstvernichtung (autoaniquilamiento) y 

Selbstt6lung (matarse) vienen compitiendo en una lucha desigual con Selbstmord, un 

concepto con más de 290 años de uso en el ámbito dialectal germano. 

En las antiguas regiones alemanas y a la par de los castigos a los suicidas, hizo 

aparición un movimiento humanista modernizador que provocó, entre otras cosas, que en el 

siglo XII[ Sajonia se promulgara como la primera nación en contra de los castigos a los 

suicidas, ejemplo que años después tomaron también las autoridades de Suabia Este 

impulso modernizador en contra de los castigos medievales continuó y en 1620 las 

autoridades prusianas regularon el antiguo artículo que obligaba la penalidad del suicidio. 

En 1751, Y en presencia del filósofo francés Voltain; Federico n de Prusia promulgó el 

edicto que prohibía cualquier castigo tanto al que intentaba suicidio como a su cadáver.u 

La nueva perspectiva alemana de entender esta problemática obligó a Federico n a 

promulgar un nuevo edicto en defensa de los suicidas, fumado el 15 de noviembre de 1755, 

en que obligaba a todo ciudadano a hacer todo lo imposible para salvar la vida de los 

suicidas: 

El edicto obligaba a cualquiera, iOOependientemen de su posición, a la acción de auxilio 
inmediato, por ejemplo paca descolgar a lIfI ahorcado Y para cortar al momento la cuerda 
del cuello o para sacar del agua a un ahogado, y todo ello sin esperar la llegada del 
personal de justic~ o de los médicos. 14 

Las reformas prusianas influyeron decisivamente para que las autoridades de otras 

ciudades germanas, como Cok>nia, Nuremberg, Hamburgo y Francfort, actuaran de la 

misma manera En la constituciÓll de 1813 del Estado de Baviera, por ejemplo, 110 existía 

ya ni una sola mención a la penalidad del suicidio. 

Los cambios que se dieron en la sociedad europea después del rebl.a:ndecimieto de 

\as leyes que condenaban el acto suicida eran parte de una nueva perspectiva de entender el 

mundo; esta nueva cosmovisión opuesta al letargo religioso de la Edad Media hacia énfasis 

o Los datos provieDen de Vera Lind SeJbstllwrd ÍII der FrVren Netaeil, p. 51 . 
.. Cit. por Ursula Baummn, Vom RedJI =f den eigenm Tod. '"Das Edikt verpfüc:bk:le jeden lGIbbangig von 
semem StaOO rur sofortigen Hi!fe le istung, aIso beispielwe ise> >eioen ErhIngteo sogIeicb Ios:mscbneiden, lIDd 
deo Strick. YOIII Halse loszuJ 6sen, cioeo im Was.ser E.rtrunkencII sogIeK:b herauszuzieben< < uod das aIJes 
>>oIme auf Antunft der Gcricbtspetsooen bzw. ÁIzte ro wartcn." p. ss. 
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en la libertad de pensamiento y decisión de todo ser humano. En la literatura el texto 

paradigmático de este cambio de mentalKlad fue el Fausto (15&8) de Marlowe, obra que 

recreaba el descontento de una sociedad recién liberada y ávida por derribar el dique que 

aún representaba el poder de la Iglesia. 

Un par de años después de la publicación del texto de Marlowe, y para acentuar la 

crisis de conciencia que por entonces se vivia, apareció el HamIel de S hakespeare , que 

cuestionaba el gran dilema del bombre: To be, or no! be? Las grandes dudas ontológicas 

estaban en boca de todos y no es de extrañar que por entonces, y aun contra la prohibición 

de la Iglesia, aparecieran los primeros textos literarios dedicados íntegramente al suicidio. 

En 16\0 Jobo Donne escnbió Biathanaros, obra que apareció catorce años después de la 

muerte del autor. El porqué no la publicó en vida es más que obvio: Donne sabia los 

problemas que dicha publicación le podía traer con la Iglesia y la Inquisición, por lo que 

prefirió hacer algunas copias para repartirlas entre sus amigos más íntimos. En BialhanaJvs 

se plantea una interesante y bien fimdamentada investigación del suicidio en las sociedades 

no cristianas yen el mundo animal, para concluir que en todos los tiempos Y en todos los 

lugares los bombres de todas las coodiciones se han visto afectados Y tentados por el 

arrebato suiáda. Donne critica ásperamente las tres grandes leyes que hasta entonces 

mantenían incólume la prohibición de la muerte por propia mano: la Law 01 nature, la Low 

01 reason y la Law 01 godo Donne concluye su investigación oponiéndose a la antigua 

prohibición platónica que impide al bombre dejar esta vida a menos que sea por la salida 

que nos ofrece una muerte ""normal": "Me thinks 1 have tbe keys of my prisioo. in mine 

owoe hand".15 El hombre, aseguraba el poeta inglés, es el poseedor imico de la llave que le 

ofrece el acceso al momento de su muerte. Como puede observarse, a partir del siglo XVIII 

hacen su aparición, y a la vez entran en contradicción, en el discurso sobre la licitud o 

ilicitud del suicidio dos valores obviamente fundamentales: la vida Y la libertad personal. 

El discurso prohibitivo de la Iglesia, que aún mantenía su postura medieval 

describiendo al acto suicida como un arrebato del maligno, se vio beneficiado con los 

priineros estudios psicológicos de la época, como la AnaJomy 01 melancholia (1621) de 

Robert Burton, pues con estos nuevos fundamentos refOlZÓ su premisa de que el acto 

suicKia tenía lugar in delirio lebrüi y que se debía a tul arrebato melancólico. Lo que 

I~ Cit. por Harry Kuikrt. p. ]9 

28 



entonces se entendía por melancolía era una enfermedad provocada por un mal 

funcionamiento del hígado Y por una mala combinación de los "humos'" que de ahí recorren 

el cuerpo. "Se trata de un tra<;tomo en el equilibrio de los humos en el cuerpo provocado 

por la excesiva presencia de bilis negra".16 Burton concluye asegurando que el arrebato 

suicida se debe a la necesidad enfermiza de deshacerse de aquel mal. De esta manera, se 

intentó explicar el acto suicida como una enfennedad que sin el tratamiento adecuado 

llevaba irremediablemente a la muerte. 

El miedo a los abusos que el Estado le practicaba al cadáver suicida y al suicida 

rescatado obligó a los interesados en quitarse la vida a menciooar en su defensa que 

padecían un mal desconocido por ellos. Para la Iglesia aquel arrebato se debía enteramente 

a una posesión diabólica, mientras que para la naciente medicina el impulso suicida no era 

más que la fase lenninal de una enfermedad mal atendida. Para la Igksia, como para la 

ciencia, el suicidio era un acto fuera del control del enfermo. 

Los estudios de entonces señalaban que existían diferentes formas de melancolía, 

aunque todas ellas se debían a la excesiva presencia de la bilis negra Vera Lind asegura en 

su investigación que existía 1m tipo de melancolía al que se hacía mención constantemente: 

la Rilserei (rabia), '"un mal flujo hemorroidal comparable con el retraso de la menstruación 

en la mujer".17 Las dudas religiosas Y la falta de fe podían causar también un tipo de 

melancolía religiosa que se reconocía en el escepticismo y en el poco interés del enfermo 

por los mandatos divinos. En. este último caso la única cura era la confesión y el 

arrepentimiento; pero cuando se trataba de una enfermedad congénita se debía de poner en 

práctica el remedio que se había ideado para tal mal. 

El médico vienés Leopold Avenbrugger publicó en Von der stilkn Wuth oder dem 

Triebe zwn Selbstmorde aJs einer wirtlichen KranXheiJ (1783) su tratamiento para curar el 

impulso suicida y el método fue tan conocKio que incluso a finales del siglo XIX se 

continuaba recomendando su uso. La terapia antisuicida de Avenbrugger es citada por el 

sacerdote Debreyne en Del suicidio cmuiderado bajo los punJos de vista filo.sófico, 

religioso, moral y médico (l879), y consistía en: 

ji Cit. poc Vera Lind. Gp. dt. "Danach haodeIt es ric:h um e ine Stlirung im G leic:bgewicbt der safte im 
KlIrper, verursactd dt.n::b ein übc:nnatI ip V orbandense.i o VOl! sch wa:rzer GalIe." p. 41. 
[
7 !bid. "eig gest:lirteI" Hammorrboidalfk del- mil di2- ausbIet1Jeoden Menstru3tioa bei Frauen vergleicbbar 

ist", p. 163. 
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Primero: Tener sujeto al enfermo cuando es peligroso dejarle libre. 
Segundo: Hacerle beber medio kílógramo (sic) de agua fría cada hora; Y si 
pennanedese pensativo ó taciturno, bañarle la frente, las sienes y los ojos con el mismo 
liquido, hasta que se manifieste más alegre, más comunicable. 
Tercero. Aplicar un ancho vejigatorio, cauterio ó sedal sobre el bipocondrio cuyo calor 
sea habitualmente más fuerte. Este tratamiento casi 00 aplicable sino cuando la 
enfermedad parece tener su asiento primitivo ell la cavidad abdorniBal 

La cita de Debreyne permite observar el cambio paradigmático que se dio en la 

Iglesia al aceptar finalmente que el impulso suicida no era un arrebato del maligno, sino un 

tipo de enfermedad provocado, a decir del discurso religioso, ¡xlr "la decadencia de las 

creencias religiosas qUe es la causa más general Y más activa de las muertes voluntarias",. 18 

Para la naciente ciencia médica las causas del impulso suicida se encontraban no 

sólo en el mal funcionamiento de los órganos, sino también en todo aquello que podía 

influir en el humor de las almas sensibles. Para la medicina del siglo XVlIl, y según lo 

explicado por Jobann Valentin Müller en Selbstmord nach semen medi.zinischen und 

moralischen Ursachen betrachteJ mil beigefogten Lebensregeln und Rezepten zwn Besten 

hypochondrischer und melancholischer Personen for ArzJe und denJ.:ende Leser aus allen 

Standen (1796), el suicidio se debía entre otras cosas a "la hipocondría, la masturbación, las 

representaciones teatrales, la melancolía religiosa, el lujo yal relajamiento o abatimiento de 

todas las facultades del alma".19 Tiempo después, algunas de estas causas suicidas fueron 

analizadas más profusamente por una ciencia que aún se encontraba en plena formación: la 

psicología. 

La idea de que el impulso suicida era provocado por una enfermedad se puede 

apreciar incluso en el discwso filosófico; prueba de lo anteñor es la publicación de SOren 

Kied:egaa:rd, Die Krankheit mm Tode (1849). El final de todo ser humano, opinaba el 

filósofo, es la muerte que habrá de aseguramos una nueva posibilidad de vivir. Sin 

embargo, bay un ti¡xl de muerte "'horrible" que nos prohíbe morir de verdad, morir bien. 

Ese tipo de mala muerte a la que se refiere Kierlegaard es "'aquella que se elige ¡xlr propia 

vOIWltad y a espaldas del Creador".20 El mal al que hace mención K.ierkegaard es el 

ti P J.C. Debre-"De. 1819. p. 16 
19 Cit. por Vera LiDd. op. cit. ~die Hypoc:IIooIkie, die On:anie, die tbeatraI iscbeII VorsteUungen, die re! iginse 
MeJancbo6c, de!' Loxus und die A~ oder Ersc:h1affung aBer Seek:nkrt&~, P. 92. 
21 SOreo Kicrl:egaard Die Kraniheil ZlDII Tode. Der Ho/JenpTieaer, der ZóIJner, die Stmderin. 1954. p. I J 
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arrebato suicida que nos provocan nuestras tribulaciones y nuestros pecados. El 00 morir 

bien yen el momento en el que el Señor nos dé W\a muerte "nonnal", DOS impide acceder a 

la sigillente vida. 

El discurso filosófico que se venía dando sobre la muerte por propia mano se vio 

enriquecido con los aportes de la filosofia fiancesa. Para Montaigne, fuertemente influido 

por la filosofia estoica, y quien analiza el tema en "Una costumbre de la Isla de Cea", el 

suicidio es el acto más natural del mundo, pues si la vida 00 está en nuestro poder, por lo 

menos sí lo está el momento de elegir nuestra muerte. Voltaire también se refirió a la 

problemática del suicidio en Commenlaire sur le livre Delits et des Peines, texto en el que 

analiza las posibles acepciones del quinto mandamiento. Rousseau, otro de los grandes 

pensadores franceses, apuntó en la Nouvel/e Héloise que el suicidio debe ser entendido 

como un acto trágico provocado por los malestares de la vida. Voltaire y Rousseau sugerían 

indagar en los sufrimientos propios del hombre para poder acceder al ser interior cerrado e 

ignoto del suicida. El impulso de los pensadores de lengua francesa a la discusión en 

Europa sobre la muerte voluntaria plJede observarse también en el discurso filosófico de la 

Ilustración; en aqueUa época Montesquieu publicó en Lettres Persanes una de las primeras 

defensas filosóficas de la muerte por propia mano. Para Mootesquieu el suicidio debla de 

ser permitido y la decisión indi vidual de tener un fina] digno aceptada y respetada. 

Por 10 que toca al discurso filosófico inglés, David Hume publicó en I TI7, de 

manera anónima, On Suicide. Como la gran mayoría de los filósofos de la Dustración, 

Hume estaba en favor de la emancipactón del individuo de los antiguos dogmas de la fe y 

por la libertad de decisión inherente en cada ser hwnano. La investigación de Hwne parecía 

ser una apología del suicidio, pues lo aprobaba y -al observar en él el resultado de una 

decisión personal- justificaba también la soberanía de la razón: 

( ... ) quien está cansado de ODa vida en la que ha sido perseguido por el dolor y la miseria, 
supera valtentemente todos los temores frente a la muerte Y huye de ese cruel escenario.21 

No todo el discurso intelectual de la época estaba en favor de la muerte voluntaria: 

para Irnmanuel Kant el hombre tiene como primera obligación moral su propia 

21 David Hume. übe- Selb:sntwrd. Cit. en Ursula BaumanD. 0[1. cit. "( ... ) des Lebens mIIde ist w:xI VOl] 

Schmerz und E Iend gej agt wtrd, alIe natIIrtichen SchrecteII VOl' dem T od lapÍ!:I' überwindet nnd diesc:m 
gnusamco Schauplatz entflieI¡t". p. 123 
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preservación. En Die Metaphysit der Sitten se lee: "La primera obligación del hombre 

hacia sí mismo es su conservación en su naturaleza animal".ll La negativa de Kant al acto 

suicida fue el origen de un discurso filosófico contestatario que aOOs después tuvo en 

Hegel. Scbopenhauer, Nietzsche, Heidegger y Jaspers a sus mejores representantes. A la 

aceptación del suicidio y a la defensa que hicieron estos pensadores de la libertad de 

decisión y acción de cada ser hwnano haré mención en mi acercamiento al FreiJod. 

La discusión sobre el impulso suicKia y sus repercusiones sociales se ha venido dando 

desde hace ya muchos años; sin embargo, 00 fue sioo a partir del siglo XlX cuando este 

tema se volvw una constante en las investigaciones literarias, sociales y filosóficas, al 

grado de convertirse, según Albert Camus en El miro de Sísifo (1942), en el gran problema 

que tiene que resolver la filosofía Y es que "no hay sioo un problema filosófico realmente 

serio: el suicidio. Juzgar que la vida vale o 00 la pena de ser vivida equivale a responder a 

la cuestión fundamental de la filosofla.." (p.13). 

En este apartado he querido dejar en claro que la historia del suicidio es larga y 

compleja, como las mismas causas que Lo provocan. A últimas fechas se han venido dando 

casos suicidas que se pensaba eran propios de las antiguas culturas. Las inmolaciones de 

los activista<; palestinos que se hacen explotar en las ciudades de Israel están cargadas de un 

gran sentido de entrega al grupo que se creía ya extinto. Por otra parte, los suicidios 

sectarios o milenaristas de los últimos años han obligado a 1UI nuevo tipo de análisis al 

respecto. Aún hoy se recuerda la tragedia del 18 de noviembre de 1978 cuando en 

Jonestown, Guayana, 914 personas pertenecientes a la secta Templo del Pueblo y su líder 

I1m Iones se quitaron la vida durante un rito. Otros suicidios colectivos similares, como el 

de los davidianos en 1993 y el de los integrantes de Hearen • s Gate en 1997, han obligado a 

que se emprendan nuevos análisis sobre el suicidio.23 Se trata de recientes enfex¡ues, con 

los que se trata de darle respuesta a la gran duda de tan complejo tema: ¿por qué se elige el 

camino de la muerte y no el de la vida? 

El análisis histórico del suicidio con el que he iniciado IDl acercamiento a la 

distinción ideológica entre Selbstmord y Freitod deja en claro, me parece, que como en los 

22 [mmanoo Kant. Die Meú1phy;sik der SitIen. 1993. "OW: ersle Pfl icbl des M enschen gegm sich seIbst (_.) ist 
die SeIJstcrh.a1tmg in seiner animatiscbea N alm." p.5 53 
D Un ejemplo claro es la pobIM:acióo de Jorge EnIeIy. &ticidios coIediwJs. Rihiale3 del NrleIffl Milenio. 2000 
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principios de la humanidad, El problema de la disponibilidad o no del derecho a la vida 

sigue dando aún en nuestros días muchísimo de qué hablar. 
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3. Teorías psicológicas sobre la muerte por propia mano 

3.1. El suicidio a partir del aaálisis de la psique 

Durante gran parte de la historia moderna el concepto que se ba manejado sobre e! acto 

suicida no ha variado mucho del que se le dio durante la Edad Media Hoy, a principios de 

un nuevo milenio, e! discurso religioso lo sigue considerando como un pecado 

imperdonable, como la peor ofensa al Creador y como un arrebato extraño y fuera del 

dominio de! ser humano. El análisis óentifico sobre la muerte por propia mano, inaugurado 

en el siglo XlX, apuntaba desde entonces que el estudio futuro sobre este tema debía de 

hacer énfasis en su relación con el derecho a la pertelW!IlCia del ser, discutiendo su 

permisividad y profundizando en e! estudio de los conflictos propios de la psique. 

Émile Durkheim y Pierre Moron señalan al también francés Jean Etiene Dominique 

Esquirol como el fundador del análisis psiquiátrico del impulso suicida, ya que fue él quien 

supuso en 1838 que la condición suicida se debía a W1.a predisposición genética; apuntó 

además que el suicidio era una enfermedad sui generis provocada por un padecimiento 

psíquico. Desde sus inicios el discurso psiquiátrico se encargó de seña1ar que e! impulso 

suicida era una enfermedad inherente a todo ser humano, lo que hace de cada persona un 

suicida en potencia. Según el análisis psiquiátrico 00 existe individuo por el que no haya 

CI1JZJIdo la idea de quitarse la vida, de precipitarse al vacío al encontrarse en un lugar 

elevado o de ahogarse al pasar junto a un río. Más de un siglo después a lo señalado por 

Esquirol. el médico austriaco E. Ringel resumió e! razonamiento psiquiátrico aclarando que 

"'os orígenes de la tendencia suicida se encuentran en la psique nonnaf'. [ 

En las investigaciones sobre el impulso suicida de E. Ringel. Der Selbstmord, 

Appell un die anderen (1953) Y Das Leben wegwerfen? (1978), estudios inducti vos basados 

en entrevistas con sobrevivientes de actos suicidas, se asegura la existencia de un periodo 

presuicidio que en caso de ser descubierto a tiempo permitirla salvar la vida del enfermo. 

Según e! enfoque de Ringel el acto suicida debe ser entendido como un mal de tipo 

psicológico Y no somático, pues observa en el impulso suicida una forma de comunicación 

I Enrin RingeL SeJhmBord - Appel1 an die aMeren. 19&0. "Die WurzeIn de!" SeI>stmordteode liegen in 
denoonalm Psychen, p- 37. 
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extrema con la que se intenta apelar la atención de los demás. Descubierta la necesidad de 

comunicación del suicida y para prevenir su final, el austriaco propone el uso de un 

tratamiento profiláctico antiswóda (Suizidprophylaxe), pero no únicamente como una 

medida preventiva, sioo como la única posibilidad para mantener con vida a quienes han 

sobrevivido ya a un primer intento de quitarse la vida Pocos creen en la efectividad del 

preventivo suicida; Ringel está seguro de su funcionamiento: 

Quisiera invitar a los escépticos para que vieran como un nombre [ ... ] \uelve a 
encontrarse en su estado normal después de un corto tratamiento con antidepresivos? 

Para la elaboraciÓl'l de dicho tratamiento Ringe\ subdividió las distintas etapas 

ascendentes de la enfennedad, a la que le dio el nombre de síndrome presuicidio 

(priisuizidales Syndrom). En el primer estadio, "el de la angustia" (Einengung), se tiene la 

sensación de estar cercado por todas partes, y desde la perspectiva del suicida 00 se 

vislumbra ninguna solución posible o esperanza de poder escapar de la cekia que lo 

aprisiona El suicida, señala Ringel, tiene la impresión de que no existe un fundamento real 

para continuar viviendo y que todo lo realizado hasta entonces ha sido en vano. En el 

segundo estadio de este síndrome, "la vuelta de la agresión" (Aggresswnsumkehr), los 

impulsos agresivos no son e~ y en un momento critico se revierten en contra del 

propio emisor: 

Si bien la agresión del suicida se dirige en rorLtra de su propia persona, en el foOOo se 
intenta agredir a otras personas. En cierta manera se proyectan kacia la propia persona Y 
luego introyectan y son ani-quiladasjunto con ella..3 

En la última etapa, la de '1as fantasias suicidas" (Suizidphantasjen), el enfermo 

imagina alcanzar con su muerte la solución total de sus problemas; de Decho, se imagina 

muerto. A decir de E. Ringel, es en este estadio cuando se Ueva a cabo la planificación del 

intento suicida; quien llega a esta situación no mira más hacia atrás Y en su futuro sólo 

2 Erwi.a Rmgel Das Leben wegwerfen? Rej1e:rioneJt ilber SeJhsúnord. 1978. "Mio mOctne die Skept&er 
einladen, ZI.I scbcn, wie etwa e in M ensch (. _) nach ciDeI' reIativ kurzen Behaodlang m it Antidepressiva s icf¡ 

wicder in normaICI' Stirnmuog betindet." p237 

J [bid. p. 67. "Wenn sicb aucb die Aggressioo. des SeIbstmOrden gegen die eigene Persoo richtet, so siod Un 
Gnmde doch mdere Menschen die eigentücb gemeiDten Ziele, sie werdeo g1eicbsam in die eigene Persoo 
iatroj i2iert wd dam mil derseIben vemictllet. ~ 
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alcanza a vislumbrase muerto. El intento de quitarse la vida, aun si es considerado un 

suicidio fallido, no es únicamente un síntoma de una enfermedad mental como sugiere 

Ringel, sino e! último acto de Lma situación largamente planeada y finalmente ejecutada. 

No hay entonces suicidios frustrados, sino planes mal ejecutados. 

A lo largo de la exposición de E. Ringel se observa su gran delKi.a con e! 

psicoanálisis Y en especial con e! estudio de Karl Menninger Man against himself(1938). 

En las SuizidphanJasien se deja entrever el deseo de muerte que ya con anterioridad había 

sido expuesto por Menninger como una característica del impulso suicida Ambas 

descripciones nacen referencia a la creencia que tiene el suicida de ver en la muerte la 

anulación de sus problemas y tensiones y de satisfacer así su deseo de ser pasivo y de 

dormir. El deseo de malar y el deseo de estar muerto, los otros dos estadios propuestos por 

Menninger, se aprecian también en las tres etapas sugeridas por Ringel. 

De entre los distintos discursos que convergen en el análisis psicológico, e! 

psicoanálisis es la corriente que con mayor profundidad se ha dedicado a estudiar la 

problemática del suicidio. En 1910, Alfred Adler organizó en Viena el primer simposio 

científico sobre el tema, en el que sobresalía la figura de! fundador del psicoanálisis, cuya 

primera mención a la problemática del suicidio apareció en rrauer und Melancholie 

(1917), allí el médico vienés supuso que e! acto suicida puede ser entendido como el medio 

por e! cual se intenta compensar la pérdida de un objeto (ObjektverJust), hipótesis que 

Sigmund Freud venía trabajando a la par de su investigación sobre la tristeza y la depresión. 

Freud suponía que el suicidio podía ser descrito como un impulso de agresión en contra de 

otra persona (Mordimpuls gegen andere); para el psicoanálisis el suicidio constituye en la 

fantasía inconsciente del sujeto la descarga de una agresión retenida contra un objeto 

interiorizado, un ser que habita en la propia conciencia del sujeto. El acto suicida encubre y 

disimula un homicidio, ya sea por venganza, por envidia o como respuesta a una agresión 

imaginaria. 

Una nueva perspectiva de análisis, la logoterapia, tercera escuela vienesa de 

psicoterapia, enfoca su análisis de estudio en el significado de la existencia humana, así 

como en la búsqueda de dicho sentido por parte del hombre. La tesis de esta teoría supone 

que la primera fuerza motivante del bombre es la lucha por encontrar un sentido a la propia 

vida.. La logoterapia, fundada por Vktor E. Frankl, se distingue del psicoanálisis por su 
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interés en el futuro, por los cometidos y sentidos que el paciente tiene que realizar en el 

mañana Esta nueva forma de afrontar el impulso suicida aclara, contraviniendo la tesis de 

8aechler de que la vida es una locha constante yel suicidio una forma de afrontarla, que 

quien tiene un para que suicidarse, también tiene un por qué vivir. En rigor, las teorías 

psicoanaliticas demuestran algo que ya es evidente: que los procesos que llevan a un 

individuo a quitarse la vida son al menos tan complejos como aquellos por los que otros 

siguen viviendo. 

En los análisis de Freud, Ringel y Menninger se describen también algunos de los 

elementos psicopáticos más comunes en el diagnóstico del impulso suicida. Estados 

depresivos como la melancoHa, la esquizofrenia, las demencias, los desequilibrios y la 

neurosis han sido puntos comunes de análisis en los referidos estudios. Disfunciones de 

gran importancia para quien intenta penetrar en el intrincado campo de la psique, en las que 

no profimdizo, pues esta investigación 00 intenta ser un análisis específico sobre los 

padecimientos psicológicos de los autores suicidas que analizo. Por lo que hace a mi 

investigación, intentaré un acercamiento a los posibles factores históricos, sociales y, en 

menor medida, psicológicos que pudieron influir en Toller, Tucholsky, Mann, Zweig y 

Rotb para que vieran en la muerte por propia mano la única forma posible de solucionar la 

problemática a la que ffis confrontó su época y su propio estado anímico. 
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3.2. A p2rtir del análisi.s sociológico 

El análisis sociológico del suicidio, en el que gran parte de esta investigación se 

fimdamenta, inició formalmente con la publicación de Émile Durkheim Le suicide (1897), 

obra paradigmática del estudio moderno sobre este tema. Pocos autores han !lecho mención 

a la gran influencia que DurKbeim recibió de los primeros análisis estadísticos sobre el 

suicidio. El primero de ellos, &itrtige zur medizinischen Statistit und SlaalsarmeiJrunde, 

de Johann Ludwig Caspar, apareció en 1825. Ya desde este prirncr acercamiento se 

intentaba diferenciar a los suicidas dependiendo de su sexo, edad, religión y posición social. 

Un avance importante de esta nueva forma de análisis fue descubrir que el impulso suicida 

aparece con menor incidencia en la mujer que en el hombre. Ursula Baumann acota al 

respecto que "la mayor inmunidad de las mujeres frente al suicidio se cuenta hasta ahora 

como uno de los hallazgos más evidentes de la suicidiologia".4 Fueron varios los 

investigadores que observaron en el acto suicida el resultado de una problemática social, 

con lo que descalificaron la antigua premisa de que el suicidio se debía a una enfermedad o 

a un arrebato maligno. Thomas G. Masaryk aplUltaba acertadamente en Selbstmord als 

soziale Massenerscheinung (1881), que la iocidencia del suicidio depende de una gran 

variedad de factores ajenos a la personalidad propia del suicida. 

El estudio estadístico de la incidencia del suicidio en una. época o región 

detemtinada fue posible gracias a la instauración en el siglo XIX de la estadistica 

bmocrática. Los censos de población y el control por parte del Estado del lugar de 

residencia se formalizaron también en aquel siglo, lo que posibilitó la investigación de la 

incidencia suicida en una región geográfica y en un periodo determinado. Prueba de lo 

anterior fue la publicación en 1879 de Die Selbstmorde in PreufJen wiihrend der Jahre 

1869 bis 1872, del doctor Guttstadt. 

Émile Dwtbeim determinó que el suicidio no es una enfermedad ni un acto moral 

irredimible, sino un hecho social y que SUs causas, como la tasa de nacimientos o la 

productividad, pueden ser analizadas racionalmente. Su análisis lo basó en un estudio 

estadístico sistemático en el que observó que el suicidio es un fenómeno constante que no 

pueden explicar los actos individuales., como aseguraba la corriente psiquiátrica. A decir de 

• UrsuIa Baumann, op. cit. "Die grtIfkre I mmun itIt voo. Frauen gegeoübeI' der' Se IbsttOnmg zl!b 1I bis Dente zu 
den eiOOeutigsten 8efunden del' SuiridfolSduIIg. ~ p. 242 
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Durkheim, el impulso suicida depende en gran medida de ciertas influencias familiares, 

sociaks Y religiosas. En este análisis se aclara que se llama suicidio "a todo caso de muerte 

que resulte, directa o indirectamente, de un acto, positivo o negativo, realizado por la 

víctima misma, sabiendo ella que debía producir este resultado". (p. 16). La inclusión de la 

conciencia en la planeación y ejecución del acto suicida provocó una modificación 

paradigmática en los an.álisis futuros sobre este tema Según el análisis del investigador 

francés, la intención inicial de todo suicida !lO es realmente morir, sino tomar una posición, 

sin lugar a dudas extrema, con respecto al grupo Y a la sociedad. La innovación de 

Durkheim fue hacer a un lado el análisis del suicHiio como un fenómeno aislado; en lugar 

de eso analizó la cantidad de suicidios en una sociedad durante un cierto periodo; de esta 

manera descubrió que los suicidios constituyen un hecho sui generis con una naturaleza 

eminentemente social. La naturaleza social del suicidio se pone de manifiesto al considerar 

la invariabilidad de las cifras en una misma sociedad por lUl periodo determinado; por elio, 

"cada sociedad tiene en determinado momento de su historia una actitud definida por el 

suicidio" (p.58). 

Durlbeim observaba en la relación iOOividuo-sociedad la causa principal de las 

conductas suicidas. Por ser el suicidio un fenómeno que obedece a causas sociales, su 

ejecución y planeación depende en gran medida del apego o rechazo del individuo a todo 

aquello que iD rodea. A partir de esta tesis, Durkbeim propuso una tipología suicida: El 

suicidio egoísta, que ocurre cuando el individuo, no integrado adecuadamente a la 

sociedad, queda librado a sus propios recursos. En otras paIabrns, el lazo que liga al hombre 

a la vida se afloja porque el nexo que le une a la sociedad se ha relegado. El iOOividuo 

intuye que no existe una relación real entre él. y la sociedad, se sabe dispensable y se da 

cuenta de que el mundo continúa girando con o sin él "Entonces aparecen esos síntomas 

metafisicos y religiosos que, reduciendo a fórmulas esos sentimientos oscuros, vienen a 

demostrar a los bombres que la vida DO tiene sentido y que es engañarse a sí mismo el 

atribuírselo. De esta manera se constituyen normas morales que, erigiendo el hecho en 

derecho, recomiendan el suicidio o, al menos, lo encaminan al recomendar que se viva 10 

menos posible" (p.l80). El suicidio altruisJa ocurre cuando un individuo se compenetra 

tanto con el grupo que adopta su identidad y sus metas.. En este caso la relación entre el 

individuo y la sociedad es tan estrecha que el suicida ve en el autosacrificio la única forma 
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de mejorar la situación de su entorno. Las inmolaciones entre las antiguas culturas y las 

muertes de los mártires cristianos son los ejemplos más claros de este tipo de suicidio. Me 

parece que en la actualidad se da sólo entre los grupos fundamentalistas del Medio Oriente. 

El suicidio anómico resulta de un cambio tan repentino en la posicHln social del OOmbre 

que lo incapacita para enfrentarse a una nueva o extraña situación. Una riqueza grande e 

inesperada o hasta la muerte de un familiar pueden causar un desequilibrio emocional de 

grandes dimensiones. 

De entre las diversas influencias sociales en el impulso suicida, Durkheim distinguía 

primero a la familia como "un preservativo poderoso del suicidio, que preserva tanto mejor 

cuanto más poderosamente constituida está" (p.169). El francés descubrió que la frecuencia 

de suicidlos entre los célibes y los viudos es mayor que entre los casados: el apego a la 

familia es el moti vo claro de esta diferencia 

La profesión interviene únicamente para diferenciar a los suicidas por su nivel 

intelectual. Lo alcanzado en el plano profesional no influye en el suicidio lIevado.a cabo 

por un catedrático o por Wl analfabeto. Entre los suicidas se observan todos los niveles, 

desde la debilidad mental hasta la genialidad; los motivos para quitarse la vida pueden ser 

distintos, mas no el resultado final. 

La religión: clásicamente las tasas de suicidio son más altas entre los protestantes 

que entre los católicos Y entre los católicos que entre los judíos. A decir del investigador 

galo, 00 es la religión la causa del acto suicida, sino el tipo de civilización donde se da. 

Los acontecimientos políticos, económicos y sociales también juegan un papel 

complejo. Estadísticamente, las revoluciones 00 modifican en nada los porcentajes de 

suicidios. Por el contrario, durante las guerras se aprecia un repliegue constante. 

En el extenso análisiS estadístico de Durtbeim se intentaba explicar el suicidio 

desde todos los aspectos posibles. A ello se debe que su autor revisara también las 

influencias psicológica<> de la herencia, la constitución mental y las experiencias 

traumáticas vividas en el suicldio. La berencia, señala Durkheim, puede predisponer a la 

psicosis pero no a una conducta suicida. Además aclaraba que el suicidio 00 es hereditario. 

La constitución mental no desempeña ningún papel de referencia, ya que el acto suicida se 

da en todas las variedades de caracteres; sin embargo, ciertas actitudes, como la emotividad 

y la impulsividad, influyen decisivamente en la decisión suicKla.. La investigación de 
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Durkbeim se convirtió en el canon del análisis estadístico dd suicidio y en el origen de la 

investigación sociológica moderna sobre La muerte por propia mano. La influencia de su 

estudio se observa incluso en las investigaciones recientes sobre este tema. Puedo asegurar 

incluso que no existe texto sobre el suicidio que no haga mención a la investigación de este 

autor francés. 

Para mi investigación hago uso del análisis de Durkheim y de algunos de sus 

señalamientos, en especial del que se refiere a la actitud consciente de! suicida frente a la 

planeación y ejecución de un acto en el que ... ·a en juego su vida El argumento deja en claro 

que e! suicidio no tiene que ver ni con alguna enfermedad ni mucho menos con algún 

arrebato externo al dominio de! hombre. Por d contrario, el acto suicida debe ser entendido 

como un acto razonado y ejecutado conscientemente, ya que e! ataque en contra de la 

propia vida se realiza in se, con e! único propósito de quitarse la vida. Otro autor francés de 

la suicidiología, lean Baechler, se sirvió de algunas conclusiones de Durkheim para 

asegurar en Les Suicides (1975), que el suicidio es La respuesta a un problema determinado. 

El análisis tipológico que presento en esta investigación se fundamenta en estos dos autores 

galos. Más adelante haré mención a la teoría de Baechler y a su novedosa forma de abordar 

e! impulso suicida 

41 



4. Acotaciones a la muerte por propia mano como tema 
principal en algunas obras literarias de lengua alemana 

Quizá los primeros señalamientos literarios sobre el suicidio fueron los descritos en las 

tragedias griegas., especialmente en las de Eurípides Y Sófocles. A partir de lo acontecido a 

algunos personajes de la literatura griega como Yocasta, Medea, Edipo, Leucaca o Egeo se 

puede señalar que en la cultura griega no existía ningún tipo de prohibición sobre la 

decisión personal de quitarse la vida 

Considero necesario iniciar el planteamiento de mi investigación histórica sobre el 

suicidio en La cultura de lengua alemana a partir de los datos literarios más antiguos que se 

tienen sobre este tema. Me interesa, sobre todo, demostrar la aceptación inicial que el 

suicidio tuvo en la cultura alemana Para comprobar lo anterior hago uso de varios ejemplos 

literarios en los que se pueden apreciar los diferentes tipos de inmolación aceptados y 

difundidos durante la época medieval. El tipo de suicidio en la ficción literaria al que se 

hacía mención entonces tenía que ver coo la defensa del honor, con el arrebato diabólico y 

con el engaño amoroso. 

Una parte fundamental de este capitulo lo dedico a la publicación del Werlher de 

Goethe ya su recepción durante el romanticismo alemán. En el mismo analizo la vida Y 

obra de dos autores suicidas de aquel movimiento: Karoline von Günderrode y Heinrich 

von KJei.st. Concluyo mi análisis con un acercamiento a aquellos autores de lengua alemana 

que, si bien 00 se quitaron La vida, si hicieron de la muerte por propia mano uno de sus 

temas fimdamentales. 
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4.1. Acercamieato a su tratamiento ea el medievo alemill 

La inmolación decorosa 

En el Atlilied, gesta del siglo IX, se ha eocontrado el dato más antiguo sobre el suicidio en 

la literatura que siglos después se conocerá como alemana 1 El texto describe, como 

algunas otras Lieder de aqueUa época, la debacle del pueblo burgundio y las traiciones de 

que son objeto sus príncipes. 

La historia cuenta cómo Atli (en algunas otras Lieder Etzet), esposo de Gudrun (o 

Kriemhild) y rey de los burgundios, invita a su corte a Gunnar y a Hogni con el oculto 

propósito de apropiarse del cuantioso tesoro burgundio. Gudrun intenta prevenir a sus 

hermanos antes de que tomen parte en el banquete; desafortunadamente fracasa en su 

intento de avisarles. En cuanto llegan a la corte, Gudrun les hace saber la traición que 

arteramente les han preparado. Ante el inesperado ataque, y sin tiempo para defenderse, 

Gunnar y Hogni son hechos prisioneros. A la pregunta de Atli por el lugar en donde está 

escondido el tesoro, Gunnar le contesta a su captor que únicamente obtendrá una respuesta 

cuando ya no quede ningún rey burgundio con vida. Atli asesina a Hogni y cuando le lleva 

a enseñar a Gunnar el corazón de su hermano, el héroe burgundio contesta que ellesoro 

está oculto en algún lugar del río Rhin y que Atli nunca se apoderará de él. Gunnar es 

arrojado a la fosa de las serpK!ntes en donde tocando el arpa espera la llegada de la muerte. 

Si bien en este ejemplo no se aprecia en realidad tUl acto suicida, sí se observa que Gunnar 

no hace nada por evitar la muerte que le espera en aquella fosa; por el contrario, parecería 

que se dirige a ella voltUltariamente. En el final de Gunnar se aprecia la importancia que 

una muerte digna tenía en las culturas antiguas; Gwmar se sacrificó por el bien y la gloria 

de su pueblo, anteponiendo para ello su propia vida. Tlempo después Gudrun vengará a sus 

hermanos asfIXiando en la cama a su marido e incendiando la corte con todos sus hijos 

dentro. 

En esta primera mención al sacrificio honroso (que Durkbeim interpreta como 

suicidio altruista) se aprecia el concepto que por entonces se tenia del Jetlntm. Al héroe 

gennano 00 le importaba realmente morir, sino saber afrontar dignamente el final de su 

1 Segím lo aclara Fritz Peter Knapp. Ver SeJfutllOrd in der abe:ndlandische Epi! de3 HoclwUt1eJaJten. 1979. 

p.J1 
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vida, el mors, para aun después de muerto ser bonrado y recordado. En aquella época la 

heroicidad iba acompañada necesariamente de un tipo de muerte especial, ya que incluso la 

fonna de morir diferenciaba al héroe de la gente normal. Aquellos bombres encaminaban su 

vida a una muerte acorde con su valentía y arrojo; no la esperaran pasivamente, sino que 

afanosamente iban en su búsqueda. 

Gunnar fue arrojado al foso de las serpientes y a sabiendas de que iba a morir lo 

hizo con toda la dignidad posible de quien ofrece la vida en defensa de una cal1'>a aún más 

importante que la propia vida La referencia al sacrificio heroico de Gunnar hace mención a 

la aceptación que la muerte por propia mano tenía en la antigua cultura germana. La gloria 

del pueblo burgundio permaneció incólume gracias al valor de Gunnar. Su acto no fue 

olvidado y poco después su bennana vengaría su muerte. 

La leyenda tiene un final; 
ninguna doncella jamás 
la igualó en arrestos, 
para vengar a sus hermanos: 
anuoció ella de los reyes, 
el destino mortal, 
antes que mwiera la osada. 1 

Son varias las referencias literarias medievales en las que se puede apreciar el 

mismo tratamiento inicial al autosacrificio, así como también el estigma de la traición entre 

los hombres y la labor vengativa que Uevan a cabo las mujeres. Venganza que, como en el 

siguiente caso, está aún por encima de la propia vida de la protagonista. 

En el siglo XII la influencia del trovador francés Chrétien de Troyes en sus 

contemporáneos alemanes resultó fundamental para su labor creadora Varios autores 

germanos de aquella época se inspiraron en las historias del francés Y las retomaron para 

desanollar sus propios temas. En lwein, después de bec, segunda referencia de Hartmann 

von Aue a una épica caballeresca, se describen los apremios del caballero Iwein por 

mantener su relación amorosa con su amada Laudine. Iwein, siguiendo las normas morales 

y religiosas de su época, debió separarse de su amada para ir en busca de fama Y honor. 

2 Citado Y traducido al aJemáo moderno poc F. P. Knapp. op. ciJ. p. 18 "Die Mal- ha!: ein Eode; I KeiDe Maid 
tul je I in der Br1iIme ihr gk:K:h, I die Brüder 1ll riIcben: I vertondet bat sie I der KOOige I T odesschicksall eb 
die tapfre starb." 
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Después de conseguirlos intentó regresar a lado de su señora; sin embargo, la lejanía Y el 

fragor de las batallas le hlcieron olvidar el camino de regreso. Confundido por lo que le 

acontccla, lwein perdió la cordura Y se dedicó a llevar lDl8 vida de ermitaño. Gracias a los 

oficios de UD alma caritativa ya un ungüento milagroso recobró la cordura yel valor para 

regresar a casa. Después de sobrevivir a diversas aventuras y peligros lwein tuvo que 

enfrentarse a un temible enemigo, el caballero Gawain. El arrojo demostrado por Iwein en 

aquella lucna le valió ser aceptado de nuevo en la orden de los cabal1eros de la mesa 

redonda del Rey Arturo. Recuperado su honor se apresuró al encuentro con su amada, quien 

finalmente le perdonó todo el tiempo que la había abandonado. 

Existe un momento en lwein en el que se describe lo que podría ser una tentativa de 

suicidio honroso. Durante su retomo Iwein se sintió culpable por haber tardado tanto 

tiempo en cumplir su promesa de regresar. Triste, Y poco antes de entrar a su ciudad natal, 

percibió a lo lejos y por entre las ramas de los tilos las primeras casas y la torre de la 

capilla. Tal visión le causó una terrible angustia que le hizo perder el sentido.lwein cayó de 

su caballo y se hirió peligrosamente con el filo de su espada; ya en el suelo empezó a 

sangrar copiosamente. De pronto Y de entre la m.aIent apareció un león que al ver lo 

sucedido intentó instintivamente herirse con la misma espada de lwein. El caballero 

recobró el sentido y evitó el intento del león. La acción del valeroso animal empeoró el 

triste ánimo de lwein, quien entendió aquel acto como la empresa que él mismo 00 se 

atrevió a llevar a cabo: 

El león salvaje me da UD ejemplo, al quererse acuch.illar de dolor' Y tristeza poi' mi, que la 
verdadera fidelidad es irn:ondicionaL Mi propio yerro me hizo perder el favor de mi 
señora sin re de alguna manera hubiera sido poi' su culpa, y me hizo cambiar el llanto 
poi'larisa. 

] Traducido al alemán moderno poi' Annin StrobmeyT. Der FreiJod. Eine lilerariM:he AnthoIogie. 1999. p.n 
"Del' wilde Lówe hier gibt mir eirI Be is¡HeI, aIs er sic/¡ aJS Schmerz und Trauer IIID micb erstechen wollte, 
das!; wabre Treue bedingmgs10s ist. DcIHl meinc eigene v~ Iiess mich der Gtmst lIleiI= Henin 
vcriustig gebc:n, oIIDe das!; es i:rgoodwie ilu"e ScbWd gewcseo ware, mil Iiess m icb We inen flIr LacOOn 
ei nia I rschm " 
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Me parece que el narrador homodiegético de la historia le da al texto un sentido de 

veracidad más explícito, a la vez que recrea la opinión personal del autor sobre la muerte 

decorosa 

Iwein no atentó en contra de su vida, pero el ejemplo de fidelidad Y de valor que le 

dio el león fue, creo yo, la parte medular de esta historia.. Por otra parte, no debe pasarse por 

alto que durante la Edad Media los caballeros 00 se suicidaban, pues el suicidio parecía 

estar reservado para las clases menos favorecidas. El suicidio heroico, personificado en este 

caso en la figura del león, continuó apareciendo en las antiguas leyendas gennanas. Por lo 

que hace a la presencia del león cabe señalarse que estos animales desempeñaron un papel 

concreto: el de hacer énfasis en la valentía y el honor de los caballeros y de la antigua 

nobleza.. 4 

El suicidio por motivos religiosos 

A la par de la secularización de la vida y cultura medievales se inició también en la cultura 

germana la concepción del suicidio como un acto demoníaco; en aquel entonces cualquier 

explicación sobre este mal debía partir de una única COncepciÓll religiosa y de una 

dicotomía que intentaba aclarar todo mediante un esquema totalitario en el que el Bien se 

encontraba en una lucha perenne en contra del Mal. 

En el siguiente ejemplo del siglo XIII. tomado de lIDO de los textos de mayor éxito 

del medievo alemán, se puede apreciar la dicotomía que anteriormente seiia1aba. Der 

Renner, del trovador Hugo van Trimberg, fue uno de los textos más leídos en la Spiiles 

Mittelaller (Baja Edad Media). En esta enonne obra, compuesta por cerca de 24 000 versos, 

von Trimberg analizó los siete pecados capitales para concluir que únicamente por medio 

de la penitencia., del reconocimiento del bien en el hombre, de la calma y de la confesión se 

podía escapar de los pecados mortales (Todsünde). Para ejemplificar sus postulados von 

Trimberg se sirvió de anécdotas personales, ejemplos y fábulas del pa<>ado mítico. En un 

pasaje de esta enctclopédica obra se describe }o acontecido a un joven que 00 resistió la 

tentación del maligoo: 

• Tal seI\a..Ia.miemo es extensamente analizado Y ejemplificado en Xenja VOl! Ertzdorf[ Die ilolftane van dem 
Ritler lIJa deIII ÚMetL 1994 
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Cooozco un convento donde vive uoo de mis lUjos, con el que un hombre joven hizo sus 
votos. Este joven vivió cinco años de modo tal que su corazón se ensombreció y nadie 
jamás lo vio reUse. Casi todo el tiempo ayunaba, oraba y permanecía en vigilia. Este 
hombre fue seducido por el diablo tanto que tomó \IBa soga, fue a un graoero y se colgó 
de una viga. M"Jenlras oscilaba. de aquí para allá se rompió la soga; él corrió 
inmediatamente a un estanque y se ahogó. Me causa mucho pesar que ante Dios sus 
blJenaS obras se convirtieran en lo contrario.5 

La actitud del suicida descrita en esta misiva recuerda la postura de Catón, quien tras de 

haber sido rescatado de su intento suicida tuvo el arrojo necesario para romper los vendajes 

de su herida y dejarse desangrar. Esta última alusión al acto suicida en el medievo germano 

está sumamente marcada por la moral religiosa, becoo que se puede apreciar en el 

señalamiento del arrebato demoníaco como la única. causa de Wl posible acto suicida. 

Este acercamiento al suicidio en la ficción oos permite observar el cambio 

conceptual que se habia dado en torno al sacrifico y a la muerte oonrosa. Gunnar se dejó 

morir heroicamente al afrontar valerosa y dignamente su destino, pues con su último acto 

cerraba el circulo de una vKla consagrada para servir con el ejemplo. Al paso del tiempo se 

perdió el concepto del autosacrificio honroso y varió la coocepción que se tenía del le/hum, 

el fina1 de la vida La Iglesia, mas no La religión, se encargó de conceptualizar a la muerte 

"oorrible" como un castigo del Todopoderoso, wlocándola de esta manera fuera del rango 

de decisión y acción inherente del ser humano. 

La antigua y original percepción gennana de la muerte y del sacrificio bonroso se 

había perdido Y wn ello el suicidio heroico. La prohibición eclesiástica era total y 00 

respetaba ninguna distinción, ni siquiera la emanada de kl más profimdo del alma. 

El suicidio amoroso 

Bajo este rubro suicida hago referencia a aquellas historias en !as que el sentimiento 

amoroso funcionaba como activador del impulso suicida. En la leyenda anónima Yder, del 

primer cuarto del siglo XIII. se cuenta la historia de la reina Guenloie y de su pretendiente 

y der. La reina le pidió a su enamorado que le demostrara su amor con becbos de arrojo y 

~ A. Strohmeyr. op. cit. p.26 "[eh keme ein Klosk:r, in dem einer meiner Silhne Iebt mit dem zusammen ein 
j¡mger Mano die Gelübde ~Iegt hat. Dieser wiederum Iebk fInf hhre lang so, dass sein GemOt sich 
verd.llstenc l!Dd keí!le!" im je lac:ilen sah. Die meiste Zert fastete., betete l.IIId wachte ero Diesen Mano veriIbte 
dc:r T eure 1, so dass el" ei:n Sei 1 Babm, ÍI1 einen SIade I ging lmd sicb. an eÍftem BaIken aufb!ngte. A Is er hin- uod 
herscbwang, riss <hs Se i 1, sofort raonte el" 211 eioem We iba und ertrankte sich. Es tut mir sehr Ieid, dass seine 
guten W c:rke sicb VOl" Gott ins GcgenteiI verteIInea. " 
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valentía. Y der se va en busca de aventuras para probar su valor y es herido en una de las 

batallas en las que participa; su herida es tan grave que se le da por muerto. Guenloie 

empieza a buscar a su amado pero todos sus esfuerzos son en vano. Cae en la desesperación 

e inicia un largo lamento en el que incluso blasfema contra el propio Creadof-. Confundida 

ordena le lleven tma daga, monta su corcel y se adentra en el bosque. Ya ahí, coloca el 

puñal en su pecoo y mira alrededor para asegurarse que nadie presencie su suicidio. En ese 

preciso momento ve al escudero de Y der arrastrando una camilla. Guenloie no soporta tal 

visión y pierde el sentido para poco después volver en sí y darse cuenta de que su amado 

está con vida. El milagro que tan fervorosamente había implorado le había sido concedido, 

nuevas esperanzas de vida llegaron a su alma para sepultar su deseo de quitarse La vida. 

Si bien en el texto anterior no se describe realmente un acto suicida., sí se hace 

mención al arrebato suicida. El final feliz de esta historia de amor 00 oculta en realidad la 

decisión suicida de la protagonista, ya que coo su decisión de quitarse la vida demostraba el 

gran amor que sentía por Y der, su intento suicida puede verse incluso como un acto de 

lealtad bada el hombre que había arriesgado su vida por ella. 

En una balada de inicios del siglo XIV se percibe claramente esta imagen de la 

inmolación amorosa. Según la letra, una joven le pide a su madre le permita ir a caminar a 

La playa, se va y encuentra en su camino a un pescador a quien le pide que por favor atrape 

con su red al príncipe del reino. El pescador arroja su red con éxito y atrapa al principe, 

quien emerge del mar con un anillo de compromiso para la joven. La chica corre a su 

encuentro y se arroja con él al fondo del mar. La ú1tima estrofa hace referencia a la 

felicidad de la joven por haber encontrado el amor, pero también hace énfasis en su trágico 

final: 

Lo estrechó junto a su corazón, 
y sabó al mar jWlto coo él 
Buenas noches mi padre Y madre. 
ya nl.lDC8 más me volverán a ver. 6 

Hasta aquí he hecho mención con este par de ejemplos al suicidio honroso o 

altruista y a la inmolación por amor, dos formas cooocidas del suicidio que fueron 

~ también en las antiguas leyendas y canciones germanas. Debe quedar claro que lo 

6 F.P. Knapp. op. ciJ. p. 1511. "Sie schJoss ihn al!. h Herze f lIDd sprang mit ihm in den See; f Gut Nacht, mein 
Valer and M utter, f Dtr sdit mk:b ftÍIIlIne¡' meh.." 
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analizado en este capitulo enfoca al suicidio como tema literario y que si bien los autores de 

estos textos medievales se interesaron por la muerte por propia mano no necesariamente se 

vieron influidos por esta problemática para atentar en contra de sí mismos, como sí sucedió 

con algunos autores del romanticismo alemán. 

El suicidio provocado por cuestiones amorosas ha sido un tema recurrente en la literatura 

de lengua alemana; el texto canónico de esta forma de autosacrifico es sin lugar a dudas el 

Werther de Goetbe. A este texto del "Sturm und Drang" Y a las obras Y personalidades de 

los suicidas del Romanticismo Karoline von Gil:ndenode y Heinrich von Kleist dedico el 

sigui~e apartado de esta investigación. 
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4.2. Werther y el suicidio por razo.es amorosas 

No fueron pocos los escritores que en los siglos xvm y XIX durante el movimiento 

literario del "Sturm uod Drang" Y la época del Romanticismo Uevaron hasta el extremo su 

propia concepción del suicldio. En la Europa de aqueUos años WlO de los casos más 

sonados fue sin lugar a dudas el de Thomas Chatterton, cuya decisión suicida fue entendida 

entonces como la conclusión lógica de un artista incomprendido que a los dieciocho años 

creyó haber alcanrndo el limite de su creación. El acto suicida de Chatterton en 1770 

impuso una moda entre los escritores del romanticismo: genio y muerte prematura Novalis 

murió, de muerte n.atu:ra.I, a los veintinueve años; Karoline von Günderrode se suicidó a los 

veintiséis y Heinrich van Kleist a los treinta y cuatro. Poco después de la muerte de 

Chatterton apareció el texto canon del suicidio por razones amorosas. En Die Leiden des 

jungen Werther (l774) de Johann Wolfgang von Goethe, el martirio del amor 00 

correspondkio Y la· sensibilidad excesiva dieron origen a un nuevo estilo internacional de 

sufrimiento: el del suicidio romántico. 

La publicación de Die Leiden des jungen Werther influyó decisivamente en el 

tratamiento futuro del suicidio por los escritores del Romanticismo. Fue a partir de la 

aparición de este texto cuando la muerte voluntaria, como tema social y literario, adquirió 

una ootoria relevancia en todos los ámbitos de la cultura alemana, tanto así que Uegó a 

convertirse en un tema recurrente en el discurso literario y filosófico posterior a la 

publicación de esta obra Si hay algún iexto de la literatura alemana que haya desarrollado 

el tema del suicldio y que además obtuvo lID gran éxito editorial en toda Europa, éste es sin 

duda el famoso Werlher de Goetbe. 

El éxito de Die Leiden des jungen Werther fue instantáneo; 1m año después de su 

publK:ación en Alemania se tradujo al francés Y se realizó la primera de las diez reediciones 

que se Uevaron a cabo hasta 1785. A1 inglés se tradujo en cuatro ediciones diferentes, todas 

ellas entre 1779 Y 1797. Unos cuantos años después aparecieron por doquier nuevos 

tratamientos del argumento original En algunos de ellos la idea original de Goethe fue 

reducida a un mero conflicto amoroso entre una mujer casada Y su joven enamorado. 

Ejemplos típicos de esta fonna de tratamientos son Siegwart, eine K10stergeschichJe (1776) 

de J. M MiUer y Der WaJábnlder (1797) de M R.. Lenz. Las I.ament:aciones de Lotte ante 
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la tumba de su enamorado fueron recreadas en wttes Klagen um Werthers Tod (1774) de 

M R. Lenz Y en Lotte bei Wenhers Grab de C. F. Reinhard. Hubo incluso quien recreara el 

mismo argwnento de Goetbe pero desde la perspectiva de una enamorada suicKl.a.; así es 

detallada esta historia en Die Leiden der jungen Wenherin (1775) de A. K. Stockmann. 7 El 

interés por esta obra no ha decaído con el paso de los años; en 1973 apareció en la extinta 

República Democrática Alemana Die MUen Leiden des jungen W., texto en el que Ulrich 

Plenzdorf describe la trágica historia del obrero Edgar Wibeau, su enamorada y profesora 

de jardín de niños Charlotte y Dieter, novio de ésta y estudiante de gennanística. la historia 

de Plenzdorf se entrelaza con escenas clásicas de la obra de Goethe que le dan a la historia 

ambientada en la RDA un matiz muy especial. De hecho este texto funcionó incluso como 

una crítica a la República Federal, a la que se describía como una nación en la que lo más 

importante era la posición económica y ya no más lo que se obtenía por medio del amor y 

el compai'ierismo. 

El argumento de Goetbe nació de dos hechos reales: el suicKlio de un amigo cercano 

al escritor, Wilhelrn Jerusalem, y una relación amorosa fallida de Goetbe. Jerusalem, 

antiguo compañero de Goethe en Leipzig, se quitó la vida como último recurso al no poder 

conquistar a la mujer de quien estaba perdidamente enamorado; relación imposible por ser 

ella una mujer casada. Goethe padeció muy de cerca una historia bastante parecida. El autor 

del Fausto sostuvo una breve pero intensa relación amorosa con Sopbie Charlotte BufE, 

novia de un agregado comercial de Hannover y con quien Goethe mantenía una buena 

amistad En este triánguk> amoroso el escritor resultó ser el perdedor Y a manera de 

paliativo, y entre una lucha de sentimientos encontrados, escribió en tan sólo cuatro 

semanas lo que se convertiría en uno de sus primeros grandes éxitos literarios. Con la 

publicación de esta novela Goetbe criticó a la sociedad de su tiempo, en especial a la 

burguesía sustentada en W1 sistema político y social caduco y retrógrado, jerarquía opuesta 

al cambio y defensora a ultranza de los antiguos valores IDOOlies y religiosos. La novela 

hace énfasis en la impost'bilidad del individuo moderno por encontrar su lugar en una 

sociedad regida aún por normas feudales. El Werther apareció en un periodo prolüico de la 

literatura alemana que se conoce como SJurm wui Drang Y que se caracterizó, entre otras 

7 Los da&os sobre las obra5 que retomaron el argumeolo original de Goethe Y que aquí cito los touJt de 
Elisabdh Frenzel DicciotuFia de Ulgwment<Js de ID liJeralllTa lUfivenaJ. 1976 
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cosas, por desarrollar ternas literarios apegados a la realidad Y dirigidos al ciudadano 

común y corriente. 

Goetbe narra las desventuras de un joven que huye de la ciudad intentando 

sobreponerse a un fracaso amoroso. Werther se retira al campo buscando un poco de 

soledad Y de paz interior; entonces la contemplación de la naturaleza era el único medio por 

el que podía acceder a la tranquilidad que tanto necesitaba La presencia de Lotte, a quien 

Wertber e .. 'oca en todo momento como una figura virginal, cambió diametralmente su 

percepción de la vida y de sus propios sentimientos. La amistad entre ambos se transformó 

en una pasión arrebatadora y enfermiza que llevó a Werther al suicidio. 

El Werlher fue reconocido en toda Europa. La celebridad de la obra y su rápida 

aceptación entre el público se debian priocipalmente a la accesibilidad de la propia llistoria, 

motivada, en gran parte, por la forma epistolar en la que Goethe describió los sufrimientos 

de este joven enamorado. Por otra parte, al narrar Goethe los estados de ánimo de Werther 

en primera persona provocó que el lector se sintiera el destinatario de aquellas cartas, lo 

que lo obLigaba a apelar a sus propios sentimientos para acceder a los sufrimientos y 

tribulaciones de aquel joven soñador. Cabe decir que el personaje de Werther personificaba 

entonces a toda una juventud idealista y poseedorn de una enorme sensibilidad. 

Werlher es una obra que recrea muy bien el tiempo en que fue realizada y las dos 

actitudes posibles de afrontar el acto suicida: aprobándolo como una decisión persona1 o 

rechazándolo en bien de la sociedad Y de la ética en que ésta se cimentaba Los dos 

personajes principales masculinos, Wertber y Albert, representan los dos polos opuestos de 

la discusión moral sobre el suicidio que seguramente se daba en la sociedad germana del 

siglo XVIII. A lo largo del texto son frecuentes los comentarios de Goethe, el mismo 

narrador que de puño y letra escribió las cartas, Y quien fuertemente influido por Roosseau 

y por lID discurso filosófico moderno, enfatiza la libertad del hombre para actuar Y decidir 

sobre su propia persona. De manera refractada se hace presente a través del narrador la 

ideología de Goethe. 

Y me parece igualmente raro tachar de cobarde a quien se quita la vida; romo 00 s.eria 
pertinente tildar de cobarde a quien muere de una fiebre mal igna I 

I Jobann Wolfgang voo Goethe. Die Leiden de$ ftmgen Werther. 2001. p56 '"Und icb finde es ebenso 
WUDderbar DI sagen, del" Meosch ist reige, del- sicb das Leben nimmt, als es ungebOrig rire, den einen F eigen 
2lI ncnJJeD., del" 111. einem b6sartigen F teber stirbt. " 
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El discurso filosófico de la Ilustración erigía abandonar de una buena vez la minoría 

de edad, Unmiindigkeit, y encontrar por medio de la razón las respuestas a las dudas que 

nos atormentan. Estos cuestionamientos se pueden apreciar también en el Fausto, obra 

cumbre que Goethe coocibió al mismo tiempo que el Werther. A lo largo del Werther se 

percibe la intención del autor por descalificar el discurso medieval que prohibía cualquier 

intento de sobrepasar el Límite establecido por la religión; por lo que se cuestiona con 

frecuencia la licitud o ilicitud moral del suicidio: 

¿Puedes [WilhelmJ exigirle al desdichado cuya vida se va coosurniendo, minada r 
una enfermedad lenta e incurabk:, que ponga fm a sus tormentos con una pui\aIada? 

Albert representaba los principios burgueses de los que Werther trataba de huir. Desde su 

pecspectiva 10 peor de este acto 00 era la pérdida de la vida, sino 5U inmoralidad. Era 

imposibk: que una persona sana (un buen burgués) atentara en contra de s~ pues el suicidio 

era un acto extremo llevado a cabo únicamente por los menos afortunados: 

No puedo imaginanne cómo un hombre puede ser tan estúpido que acabe pegándose un 
tiro; solamente el pensarlo me produce repugnancia. lO 

&te discurso, típtco de aquella época, carecía de la racionalización de la vida a la 

que se refería el discurso filosófico de la Ilustración. Quizá este retraso se debió a que si 

bien el mayor pensador de aquella época., lromanuel Kant, fue alemán, tal modernización de 

pensamiento tardó muchísimo en aterrizar en el imaginario cultural germano. La opinión de 

que el suicidio se debía a lUla debilidad y 00 a una actitud sensata. y ejecutada coo plena 

conciencia era entonces la forma más comúo de juzgarlo y menospreciarlo. En el siguiente 

señalamiento de Albert se percibe la continuidad del añejo discurso medieval opuesto a la 

muerte por propia mano: 

9 1 bid. p. 50 "U nd kannst di! (WiRlebn) VOII dem Unglilckl ichen, dessell Leben lIIIk:r einer schle ícbeoden 
Kraakbeit !lOO! I fhaltsam a1l.ndhlicb abstirlJt, kann.st du voo ihm veriangen, er soile dm::h e ineo Dok:hstoj3 del: 
QYaI aof emmaI ein Ende machen?n 
10 !bid. p. 54 "Ieh laNJ. mil' nK:bt VOI>lellen, wie eÚI. Mensch so tOricbt seÍll kmn, sicb ZlI ~; der 
bIossc Gedanke erregt mir Widerwillen. n 
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Todo Jo ClUl.ger1lS y aquí, en este punto al menos, 00 tieDeS razón al comparac el suicidio, 
que es de lo que ahora se trata, coo acciones sublimes: cl.l8Odo no debe ser COIlSiderado 
sino flaqueza Porque en realidad, es más tacil morir qlle soportar una vida llena de 
cootrariedades. 11 

Creo observar en la perspectiva moderna del mtmdo que defendía Werther la causa 

que lo alejó de Lotte, pues para quien personificaba los antiguos preceptos éticos y morales 

como Albert, resultaba totalmente inaceptable enamorarse de una mujer comprometida. No 

fue entonces una casualidad que Lotte prefiriera la seguridad burguesa de Albert a arriesgar 

su posición por un librepensador. Como tampoco lo fue el 00::00 de que Albert, conociendo 

el plan suicida de Werther, le hiciera llegar sin sentimiento alguno de culpa la pistola con la 

que se quitó la vida. Finalmente, y para comprobar el rechazo que provocaba el suicidio 

entre la burguesía y el clero germano, a! funeral de Werther 00 asistió ningún sacerdote. 

Albert, rival pero también amigo del desdichado, evitó cualquier comentario sobre tan 

lamentable suceso. La muerte de Werther debe entenderse entonces como la fuga de un 

idealista a quien la realidad social de su tiempo le había becho insoportable continuar 

viviendo. El texto fundamenta una perspectiva socia! que se aprecia en el análisis histórico 

de la muerte por propia mano: la prohibición del suicidio es una consect.teneia de la 

evolución mora] de los pueblos, personificada, en este caso, en el discurso de Albert 

Los sufrimientos del joven Werther no hicieron la apología del suicidio, sino que lo 

provocaron por contagio; la obra demostraba los sueños penosos de una juventud en plena 

búsqueda. El resultado fata1 de esos sufrimientos tuvo sobre la juventud de entonces un 

efecto fulminante y fueron varios los jóvenes que a lo largo y ancbo de Europa se quitaron 

la vida "a la Werther". "'El Wer1her ha provocado más suicidios que la mujer más hermosa 

del mundo",12 señalaba entonces Madame de Stael a! hacer refereocia a los suicidios 

inspirados por aquel libro. 

Para el público de su tiempo Werther no era sólo un personaje de DOvela sino W1 

modelo de vida, un nuevo estilo de vivir Y amar que bacía creer en la posibilidad de morir 

ti lbid. p. 5 5 "Du (W ertbcr) ilberspaomt aIIes, und bast weo i gs:teru bici' gewiss U lHdIt, das.s du den 
SeIJstmord, wovoo jetzt cüc Rede ist, mit grofkn Handhmgm verYe"ichst: da man es doch filr llÍchts aOOers 
aIs eiDe Sch wache haJten ~ Denn freiI ich ist es Le ic htef' 111 sterben, aIs ciD q uaIvo lIes LeberI staocIWI: 111 

ertragen." 
l2 Cit. por Georgcs Mmis. op. cit. p.390. "Wenber l13l mebr SeIbstmorde verursacht aIs die scblIas&e Frau 
del' Wett". 
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por amor, sentimiento cada vez menos frecuente en una sociedad para la que el dinero se 

había vuelto la posesión más preciada. La recepción de esta obra entre la juventud europea 

fue de tal magnitud que incluso se llegó a hablar de una epidemia suicida. La epidemia 

suicida, que realmente nunca lo llegó a ser, lJ dificultó su difusión en algunas ciudades 

alemanas, "De hecho, la venta del Werther se prohibió en 1775 en la ciudad de Leipzig". 14 

El escándalo llegó a los periódicos, en 1804 se acusó al autor en el diario francés Mercure 

de France al señalar que "no se puede disculpar a Goetbe pues el propósito de su obra es, a 

todas luces, inmoral".ll Ante ta pequeña ola de suicidios y los reproches del clero y de las 

buenas conciencias, Goethe añadió a su segunda edición WlOS versos que apelaban a la 

madurez de sus lectores para que evitaran imitar a su Wertber: "¡Sé un hombre y no me 

sigas!", les rogaba Goethe en voz de Wertber a sus sensibles seguidores. 

No fue aquella la primera ni La última vez en que se l1izo mención a una posible 

epidemia suicida; ya durante la primera parte del siglo xvn se empezó a hablar en Europa 

de un contagio suicida en Inglatena. El extraño "padecimiento inglés" fue analizado con 

gran interés y prontitud por los científicos de aquella época 16 

No cabe duda de que el éxito del Werther se basó en una afinidad con la nueva ola 

moderna de aquel tiempo, que se observaba en el rechazo a los viejos preceptos medievales 

yen el resurgir de las ciencias. No hay que dejar de lado, sin embargo, la atracción que el 

propio autor sintió por el suicidio. Así lo hace supoDer la misiva que Goethe le mandó el 30 

de diciembre de 1812 a su amigo Karl Friedrich Zelter. En eUa le externaba su pesar por el 

suicidio de su hijastro; en la misma se aprecia su interés de juventud por la muerte por 

propia mano: 

J3 Acltim HOtter aclara ea Wi€ liJdJidI wt»" das WeTther-Fieher? 200 l. que no eristió tal epidemia, Y que 
sólo ooa mínima cantidad de personas se s intieroo tentadas a imitar la tragedia de 1 joven Wertber. 
14 CiJ. por WoU'gang BeutiIL Detmche LiJerahLrgesclHdrte. VOl'! den Anfatrgett bis ZfIT Gegenwan. 1992. 
fj 145 "Tatsadilich wurde der Vedauf des Werther 1175 iD LeipDg vabotea. " 

aL por Gcorges Mioois- op. cit. p. 387 "'Goetbe ist nicbt zu entscbukIigen, lDd die Absicbt seines Werk:es 
ist ganz offenknndig unmoraIisch". 
16 La coocepc ióa del acto suicida corno WI mal trasIn.isibIe volvió a ser mene ionada siglos después por 
Thomas Broniscb en su ensayo Da SlIi::id (1995). Broni<;cb recordaba eDtooces un hecho de gran ioteres para 
el estudio de los me<! íos de TIl3.S3S; en I m el canal estatal de te levisí6n aIem.ío ZD F programó la serie de 
seis aipÍblI05 Too eines SdtiiJen, en La que se describe8 las penwias de UD jOYell de 19 aOOs que termina con 
su vida arroj éndosc a las vías del tren. Lo interesante del caso, y como asl lo llCstigua BrooisclI, es que poco 
después de que concluyó la serie televisiva el número de suicidas alrededor- de 19 aOOs aumentó 
coasidcrabIemeo además de que el método usado por la gran mayoria de ellos fue el mismo que habían 
visto en la le 1cvis i6n. Más que wa epidemia se trafó en realidad de la imi1ac ÍÓD de Ulla forma de quitarse La 
vida, y.1 a!iIIes probada exik>samente en la tdev is i6n. 
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Sobre el hecho --{) crimen atroz- yo mismo 00 sé qué decir. Cuando el taedium vitae se 
apoden del hombre, es digno de compasión, 00 de reprensión. Del hecho de que todos 
los síntomas de esta extraña enfermedad, tan natural como antinatural, me haymt 
sacudido alguna vez, de ello 00 va a dudar ningún lector del Wer1her. Sé muy bien 
cuántas decisiones y qué esfuerzo me costó enfrentar las olas de la muerte en aquel 
entonces, así como también me salvé a duras penas de más de un naufragio posterior, y 
cómo me reponía con dificultades. 17 

Por lo que se puede conjeturar del Werther cabe suponer que su autor no compartía los 

antiguos discursos morales y religiosos contrarios al suicidio. De hecho, parece que el tema 

no le era ajeno y que el deseo de la muerte (Todeswunsch), típico de los genios que creen 

encontrar en lo profundo de su alma la respuesta a las grandes dudas de la razón.. se anidaba 

también en él. En DichJung und Wahrheit, Goethe hiw mención al periodo suicida que por 

entonces estaba viviendo: 

En una considerable colección de armas poseía yo una valiosa daga en extremo filosa.. La 
dejaba siempre cerca de la cama, Y antes de apagar la luz intelllaba Vel" si conseguía 
hundir la afilada pwrta algunas pülgadas el! mi pecho. Como nunca tuve éxito, finalmente 
me reí de mí mismo, me deshice de toda mueca hipocoodriaca y me decidí a vivir. J& 

Goethe fue un autor a quien la vida trató bastante bien; muy joven logró el éxito 

literario que merecía y en su madurez gozó basta el lúnite de todo lo bello que podía 

emanar de la vida De ahí que su periodo suicida, si es que realmente lo fue, hubiera sido 

momentáneo y sin consecuencias graves. El germen del suicidio romántico continuó 

presente en la literatura y cultura alemanas; los jóvenes talentos literarios del Romanticismo 

alemán vieron en Goethe al prototipo del escritor genial y triunfador. El Goetbe maduro 

17 U carta aparece en Peter Met.:r. Abschied lUId Ubergartg. ~ Gedarrún ¡¡ber Too llNI 
UrrsJerbJicJlUit. 1999. p. 51 "Über die Tal: 0Ib" Untat seIIst -iP icb nichts ZlI sagen. Wem das taedium 
vitae den Memcben ergreift, so 1st el" nur zu bedauem, nicht ru scbeIten.. Dass afie Symptome dieser 
W1UlderOCbcn, so !latüriicbeo als unoatürIichen Knnkbeit aoch einmal mein lnoersk:s durcbrast haben, daran 
Iasst Wertber wof¡J niemand zwcire In. leh we$ recbt gut, was es rnicb flIr EotschIIIsse m!d Anstrenguo.geu 
kostete. danIa1s deo WelIen des T odes Zll eatkommeIl, so wie ieh. m ich aI!S mancllem spatem. Scb.i ffbrucb 
aucb müb.sam rettete und mIihsetig erbGke." 
1I Cit. por F..mil Szittya. &lhstmiírder. 193 5. p. n "Unte!" einer an.seiIftlichen Waffensam m Iung besajl ich 
aocb einen kostbaren woh 1gescb liffenc:n DoIch. Diesen legre ¡eh ID ir jedern:it neben das Bett, und ebe icb das 
Licbt aus lOscbte, versuchte ich, ob es mil" wobI ge lingen mOchte, die scbart"e Spitn: efi paar ZoU be[ in die 
BTlISt ru seoken. Da dieses aber niemaIs gelingen woIlte, so I.a.c'* icb m.icb zuIetzt se Ibst atZS, warf a11e 
hypocboodriscben Fratzen hinweg und beschloss ruleben." 
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rechazó tajantemente esta nueva forma de concepción literaria alejada del clasicismo, de la 

sensatez y de las normas estéticas de la beUeza clásica. 

A la generación de las nuevas promesas literarias alemanas que empezaron a 

publicar alrededor de 1800 se les llamó románticos. Estos jóvenes autores, influidos por 

Kant y Ficbte, reflexionaban en tomo al Yo y al poder de la subjetividad. De ahí que 

volcaran su mirada hacia su interior; lo que encontraron los sorprendió e intentaron 

representarlo. Todos los conceptos anteriores de la belleza, así como los Límites estéticos 

clásicos con su coocepto muy particular de lo bello, fueron rebasados por los modernos 

conceptos de los románticos, quienes NcM!ron a un lado los viejos moldes y sin tomar en 

cuenta lo "perfecton en el sentido clásico, crearon un nuevo estilo en el que lo sublime (das 

Erhabene) a veces se entretejía con el mundo de lo siniestro (das Unheimliche). En el1lmite 

entre estos dos abismos cooceptuales se intentó vigorizar la nueva literatura alemana.. 

Goethe no estaba del todo de acuerdo con la nueva forma de hacer literatura. Para él 

existía una diferencia lógica y simple entre el Clasicismo Y el naciente Romanticismo. Lo 

clásico, que mantenía las antiguas normas y reglas de la rima y de lo bello, era lo sano. 

Goethe no diferenciaba entre Homero y Los Nibelungos, pues ambos continuaban 

presentes, ergo gozaban de plena salud. Lo romántico, extraño y grotesco era lo enfermizo; 

lo opuesto a la norma estética de la belleza. Autores como Holderlin, von Kleist y Karoline 

von Günderrode, quienes alcanzaron el éxito después de su muerte, padecieron el rechazo 

de Goetbe. El HOlderlin esquizofrénico, que como el viejo Tántalo recibió de los dioses 

más de 10 que podía digerir, perdió la razón en su intento por bacer reales sus sueños 

helénicos e Kiealizando a la inasequible Diotima. KJeist Y la Günderrode se quitaron la vida 

debido a dos motivos, que si bien son transepocales les han sido atribuidos a toda la 

generación romántica: la incomprensión del canon y el amor no correspondido. 

Los románticos se sentían seducidos por la idea de SlÚcidarse, aunque fueron 

esca<;OS los que se quitaron la vida 19 De cualquier forma el final de algunos románticos fue 

bastante trágico: HOlderlin murió esquizofrénico, Novalis se dejó morir con la esperanza de 

reunirse con su amada y E.T A Hoffman murió desgarrado por la dualidad de su genio y 

por la parte obscura de la lucidez: el alcoholismo. Algunos otros padecieron ciertos 

10 Pero no asl los que expresaron sus p2rticu1ares pIIfIlO5 de vista sobre el suic!dio en la ficción 1 iteraría como 
kan Pau1 en Rede des talen Chrisllts (1796), August F. KliDgemann eA las Nachtwachen von 80NNentura 
(1104) Y Acbim VOI1 Amim en Der tolle ¡maMe (1118), sólo por citar algmxls.. 
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momentos de debilidad en los que imaginaron ver en el suicidio una solución digna y 

romántica para cualquier tipo de inestabilidad psíquica y creadora, posibilidad que siempre 

creyeron tener a la mano. Ése fue el caso de Friedricb Schlegel, que en lUla carta de 1792 

le comentó a su Ilermano August Wilhelm el laedium viJae que se albergaba en sus 

pensamientos: 

¿Por qué deberla vivir? No puedes contestármelo, y con fundamentos !lO puedes 
aconsejarme vivir si ha de ser deciclido por otras razones que la simpatía ( ... ) Si me 
hubiera quedado en el carnina -siempre disfrutando prudentemente- seguramente me 
habría llevado al suicidio en poco tiempo. 20 

Como ya he seilalado con anterioridad, me parece que con la publicación del 

Werther se inició el tratamiento literario del arrebato suicida a partir de un dilema amoroso. 

Durante mucho tiempo se le atribuyó a la decisión suicida de Kleist y su acompañante un 

carácter amoroso; sin embargo, la muerte del escritor se debió en gran medida a problemas 

económicos, morales, de identidad y de fama. El primer suicidio de la época por razones 

amorosas no fue el de Kleisí ni el de ningún otro hombre romántico: cinco años antes del 

suicidio del autor de la Pemhesilea, una desconocida joven poetisa se quitó la vida con una 

daga a orillas del Rin. 

2(} Cit. poi" Georges Minois.- op. di. p. 396 ~Wannn soU ich leben? Du kannst míe das nicbl: beantworten, und 
kanast mir nidI1: aus Gnlnden ra1hen ZIl Ieben, weDIl namlich nadi anderen Grt1nden a1s nach der Neiguog 
entsclUedm werden soIl ( ... )Weno icb auf dem Wege, den icb in GOttingen ging, -bestandig mit dem 
Verstande ZII geniefk:n ohne zu llande In- blieb, so hatte er mich sic Iter in bIzem zu:m SeIbstmord ge fllb:rt. ~ 
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4.3. Karoline von Günderrode 

El autor romántico suicida por antonomasia es una mujer. Karoline von Gnnderrode, quien, 

víctima de una pasión incontrolable, se quitó la vída a las orillas del Rin cuando sólo 

contaba con veintiséis años de edad. 

La influencia que la publicación del Werther tuvo en esta joven mujer fue enorme. 

Bettina von Amim, quizá la mujer que mejor conoció a la desdichada poetisa, señaló el 

eoorme impacto que la lectura de este libro tuvo en la Günderrode: 

Leíamos juntas el Werther y hablábamos mocho sobre el suicidio; ella dijo: aprender 
mucho, concebir mucho con el espíritu y después morir joven, no me gustarla llegar a 
vivir cómo me abandona La juventud. II 

La muerte fue su virtual compañera, pues a lo largo de su corta existencia padeció la 

pérdida de tres de sus seis hermanos y la de su padre, quien falleció cuando ella aún no 

cumplía los cinco años de edad. Su gran inteligencia, así como su interés por la literatura y 

las artes le posibilitaron acceder al selecto grupo de jóvenes intelectuales del naciente 

romanticismo alemán. Tuvo una larga y estrecha amistad con las hermanas Gunda y Bettina 

BrentallO y con Clemens, el hermano de ambas, por quien la Günderrode siempre mantuvo 

un afecto muy especial. Muy joven conoció a Karl von Savígny e inclm.o Goetbe llegó a 

escuchar de ella en aquellos años. 

Desde muy temprana edad se interesó enormemente por las antiguas leyendas 

griegas y en especial por algunos semidioses mortales; esto aclara algunos títulos de sus 

poemas: Orphisches Lied, Adonis Totenfeier, Adonis Tod o Ariadne auf Naxos. 

Si bien sus necesidades económicas no eran apremiantes, las afectivas sí lo fueron.. 

En su poesia /sI alles stumm wuJ leer se puede apreciar su malestar y pesimismo bacia una 

vida que hasta entonces no la satisfacía. ¿Cómo asirse a la vida. cuando en lID par de años le 

había arrebatado a tres de sus hermanos? ¿Cómo 00 sentirse incómoda y oprimída si su 

pésima relación con su madre la habla obligado a huir ya refugiarse corno huérfana en una 

21 Cit.. por Otrista Wol( Karoline van Gíinderrode. Der ScJwtten eine:i TraImJeS. 1919. p. 324 "W"1f lasen 
Dlsarnmen den Werther und spracben riel Ober den Selbstmord; sie sagte: Recht viellemen., recbt viel fassen 
mit dem Geist lIDd dann früh sterben; icb mag. s nicbl erieben, dass m K:b die J ugeod verlasst. ~ 
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congregación religiosa? El uso de un narrador en primera persona acerca al lector a la 

personalidad sensible y al dolor que arropa el alma de su autor: 

Todo 'iado, todo mudo está, 
ya nada me contenta; 
ni aroman los perfumes 
ni los aires refre sean; 
¡mi corazón está tan melancólico! 22 

La Günderrode fue una mujer necesitada de atención, cariño y comprensión. La 

fama nunca le hizo falta para vivir, además de que nunca la buscó con el mismo afán Y 

necesidad que Kleist Su demanda de afecto era eoorme, por lo que en cada hombre que 

conoda creía encontrar el gran amor de su yida Sin embargo, sus relaciones siempre se 

malograron, en gran medida porque se enamoraba de imposibles. Así, por ejemplo, el 

cariiio especial que sentía por Savigny no yarió en nada aun cuando éste ya se bahía 

comprometido en matrimonio con Gunda Brentano. Cansada de esta búsqueda infructuosa 

de afecto le confesó en una carta a Gunda lo triste de su yida: 

Mi vida está tan vacía y tengo mochas 00ras de aburrimiento y sin contenido. Guoda, ¿es 
sólo el amor lo que en estos momentos vierte algo de vida y de sentimiento en ese 
vacío'P 

En 1804 apareció SU primera publicación, GedichJe und Phan!asien, texto qlJe fUlI\ó 

con el seudónimo masculino "Tian". A decir de Christa Wolf, la decisión de la Günderrode 

por un seudónimo masculino no hace más que confirmar la imposibilidad que las mujeres 

tenían entonces para publicar. Con Karoline yon Günderrode se inició de hecho una etapa 

prolffica de la literatura de mujeres. Recordemos que el Romanticismo alemán se 

carncterizó, entre otras cosas, por la apertura a la colaboración femenina en las discusiones 

y publicaciones. De gran importancia para la consolidación de esta época literaria fueron 

las aportaciones de Dorothea Scblegel, Bettina Brentano y Sophie Merau. 

22 Oui.sta WoIf Op. ciJ. p38 "1st a11es sn.nm und leer; I Nichts macbt mir Freudc mebr, 100fte, sie dufien 
nicbt, I UI.fte, s ie 1!Iften n.icbt; j Mein Herz ist 50 sdIwer!." (Las traducciooes de las poesías de la GiIaderrode 
soo. de Federico Bermúdcz~ Y EstbeI" TraACÓII Y W!demann y las he tomado de Antología de 
románticm alema=. 1995) 

D CiJo por Marlurs HilJe. Karoline 1I0Il Glinderrode. 1999. p. 61 "Mein Leben ist so leer, ieh b.abe so vieI 
Imgweilige und anausgeIDUte Slunden. Gunda, ist es ID" die Liebe, die in diese dimipre Lcerbeit Leben ww1 
EmpfiDdwtg giefk?" 
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Goetbe, en SU actitud de crítico y censor cultural, señaló sobre la publicación de 

dicha obra: "Esas poesías son en realidad una manifestación extrafta".24 Lo seltsam de la 

poesía de la GOnderrode se debía alleoguaje cifrado del que hacía uso y su recurrente uso 

de figuras mitológicas. Además, los temas eran otros y los conceptos de belleut Y arte ya 

no se basaban más en el estilo clásico, por más sano que éste se mantuviera La critica de 

Goetbe a esta primera publicación de la Günderrode corrobora lo ya antes mencionado 

sobre su rechazo a cualquier publicación que se apartara de la estética clásica La 

Günderrode, como antes H6ldedin, rompió con las tmidades de tiempo y espacio 

tradicionales para expresarse desde lo individual, de lo particular, de \o único.25 La poesía 

romántica brotaba entonces de lo más profundo del alma. Eran cantos de una beUeza 

bizarra que intentaban llevar al papel los diferentes estados de ánimo del autor, así fueran 

bellos o grotescos. La forma parecía no importar si el fin era expresar lo que se llevaba en 

el alma 

Los autores románticos vivían y escribían con frenesí y pasión; 10 que parecía en un 

principio un intento por Uevar a la ficción literaria su desencanto por la vida, decantó 

después en la , .. ida propia del autor arrastrándolos a la locura como Holder!in, o al suicidio 

como a Kleist y la Günderrode. Los románticos se interesaron sobremanera por los hechos 

sobrenaturales, aquellos para los que la razón 00 tiene siempre una explicación, pero sobre 

todo sintieron una enorme fascinación por el mundo de los sueños y por la oocbe. No fue 

casualidad entonces que Novalis publicara un año antes de su muerte sus famosos y 

entonces bizarros Hymnen un die NaclrJ. Novalis se refugió en la noche y en los sueños 

para sobreponerse a la pérdida de su joven amada: 

En sus ojos descansaba la eternidad. Tomé SUS manos, Y las lágrimas llegaron a ser 
una imagen brillante indivisible. MiJenios avanzaroo hacia lo distank:, como 
tormentas. En su cuello lloré lágrimas encantadoras a la nueva vida. Fue el primer, 

N J bid. p. 84 "1) i ese Gedic Irte sind ..... irtd id! eine se Ltsame Erscbein ung. n 

!.5 En Los hijas del LifflO Octavio Paz recrea esta nueva ronna de hacer poesía de la sigWent¡: manera: La 
poesía moderna es la belleza ~": ÍIIlÍC3, singular, irrcgIIlar, nueva. No es la rc:guIaridad clásica, sQo la 
originalidad romántica: es irrepetíble, 110 es eterna.: es !DOrtal. Peneoece al tiempo liDeal: es la novedad cada 
d.ia... Su otro nombre es desdicha, COIIcieocia de finitud. Lo grocesco, lo extraño, lo bizarro, lo original., lo 
síngular, lo único, lOdos estos nombres de la estética romántica Y simbo lista, no son s ino distintas maneras de 
decir la misma palabrn.: muerte. Cit. en Adriam YáDez. Los románticM: fUie$uas COIáempOráneru. 1993. 
p.44. 
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único sueño; Y desde entonces siento una eterna, inalterable confianza en el cielo 
nocturno y su luz, la amada. ~ 

Karoline von Günderrode se vio fuertemente influida por esta coocepcióo de la vida Y de la 

literatura, y asimiló que para conocer el sentido de la vida había que conocer también el de 

la muerte. En estos versos de Überall Liebe se aprecia la cercanía que la Günderrode tuvo 

con este tema: 

¿Renunciaré, pecando, al deseo más querido? 
¿Debo, valiente, entra.- al reioo de las sombras, 
su~icaI- a otros dioses otros gozos, 
pedir nuevos placeres a los muertos? 

Descendí, pero ¡ocluso en reiDOS de Plutón, 
en el seno de \as noches, la pas ióu arde tal 
que, anhelantes, las sombras se inclilWl a otras sombras.. 

Pues perdido está aquel sin fortuna en amor, 
e incluso aunque bajara a la laguna Estigia, 
en el fu! gol' del e te lo, segu i ría s in éxtasis. 2

7 

A pocos hombres conoció la Gündemxle y de todos ellos se enamoró. En Clemens 

Brentano, en Savigny o en el último de sus imposibles, Friedrich Creuzer, en todos ellos 

buscó la comprensión y el complemento que la vida no le pudo ofrecer. 

Al filólogo Creuzer lo conoció el mismo año en que apareció su libro de poesías. En 

primera instancia se interesó ~ el cooocedor de los antiguos mitos griegos, después por el 

hombre prohibido. Creuzer estaba casado con una mujer trece años mayor que él y viuda de 

lDl ex: profesor del filólogo. Por entonces se especulaba que el. matrimonio de Creuzer se 

debía enteramente a su dificil situación económica, además de que dicha tmión le permitió 

ingresar al estrecho circulo social wllversitario de Heidelberg. Los amantes debieron 

escribir varias de sus cartas en griego para evitar que la esposa de Creuzer se enterara de los 

~ Cil. por Hans J. Schmitt. Die demsche Literablr úrJ Te:a1UJd Dar.sJeJJrmg. RomantiJ:. 1995 p. 226 "In Ihren 
Augen roble die E wigkei I - icIi fasste ihre lünde, tm die Tr.lneu wurdcII ein funketndes, UIIZeITeiflI icbes 
BiId. Jahrta.useOOe wgen abwIrts iR die Feroe. wie Ungewitter. AA iIrem HaIse weirú ich dcm neuen U:be:o 
eotzfIckende Trinen. - Es war del" erste, einzige TnIIJIIl- und erst seitdem fIIIIJ icb ew igen, unwaodelbarm 
Glauben an den HimmeI. der Na.cbt und sein ücht, die Geliebte.~ 

27 ~ Wol[ Dp. cit. p. 42 "Sofl frevelnd K:h dem Iiebsten Wunsch entsagm?1 SOU RJUthig ich ZIIIII 

Sc:hattemeicbe gebn?/ Und aodre Freudm aodre GOO:er fIehn,I Nach DeUeQ Wonneo bei den Todlen fragen111 
leh stieg hiDab, doch auch in Pkrtons Reidlen,/ 1m Scbo6 der N!Icb$e, breont de:r Liebe Glotl Otis seboend 
Sch3tten s icb. ID ScMtten ncigmJ I Veriorea isI WCII. Uebe nicht begI!id:.etj und stieg el" auch h.inab 2m 

styg' scben Flutj lID GiaDz dcr Hisuncl büeb el" menI:ZfIckel. ~ 
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planes que los amantes habían ideado para escapar. La Günderrode le propuso a Creuzer 

huir con eUa a Alejandría o a Rusia.; eUa estaba dispuesta incluso a disfrazarse de bombre 

para evitar cualquier tipo de sospechas. Al igual que como con Savigny, la Gilnderrode se 

volvió a enamorar de otra causa perdida. Sus relaciones sentimentales fracasaban 

básicamente por su imposibilidad. Parece ser que la Günderrode vislumbraba en Eros 

también a Thanatos. Tal perspectiva se puede apreciar en su poesía Hochrot: 

Oh, tú rojo entrañable, 
Hasta la muerte, 
Se parecerá a ti mi amor. 
No empal icederá jamás, 
Hasta la muerte, 
Oh, rojo encendido, 
Se p.areceri a ti. 2X 

El silencio de Creuzer después del suicidio de la Günderrode le ha dado un cariz 

enigmático a su relación- De cualquier fonna quedan las cartas en las que se aprecia el gran 

amor que la Günderrode le profesaba al filólogo. Karoline estuvo dispuesta a todo para 

unirse al nombre en el que había puesto todas sus ilusiones y quizá su última oportunidad 

de seguir ron vida Sin Creuzer ella 00 podría seguir. Así se lo hizo saber en una carta 

fechada el 18 de agosto de 1805, un mes antes de que se quitara la vida: 

Toda mi vida queda dedicada a ti, querido, dulce amigo. En tal entrega, tal affiOI" que nada 
exige, siempre te voy a pertenecer, para Ti voy a vivir, para Ti voy a morir. Tú también 
ámame siempre, querido. No dejes que entre nosotros se interponga tiempo alguno o 
alguna relacióo. No podría soportar la pérdida de tu amor.29 

La Günderrode no pudo soportar la separación definitiva. A ciencia cierta no se sabe cuál 

fue la causa por la que Creuzer tenninó la intensa relación que mantenía con la poeta Se ha 

especulado que Creuzer mmca hizo algún intento serio por divocciarse. Christa WoIf es de 

21 Tomado de FJ. Gt'Irtz. Karo/ine von G1inderode. Gedíchle. 1985. p. T2 '1)u ionig Rot,I Bis 3D den TodI 
Sol 1 meine Licb Dir gleicben,f SoIl nimmer bIeichen/ Bis an den Tod,I Du gID.DeDd Rol/ SoIl sie Oír 
gleicben." 

29 Cit. por Cbrista 'NoIE op. cll. p. 291 uMcin ganzes Leben b1eibt [)ir gewidmet, geliebte1", ~ Freund. In 
sokber F..rgebuIIg so anspnx:bsIoser Liebe wc:rd ich im:mer Dir ~ [)ir lebea LBd Dir skrben. Liebe 
mich aod:i immer Geliebler. Lass!reine Zeít, kein VerhaJtnis zwiscben mIS tretea Den Veriust Deiner Uebe 
krmole icb nicbt ertragen. n 
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la opinión de que 00 se atrevHl a unirse a su amada ante el temor de perder su cátedra y vida 

social de Heidelberg. Ante el temor de enfrentar a la GOnderrodt; Creuzer le pidió a un 

tercero le comunicara su decisión de tenninar toda relaclón con ella El mensaje llegó al 

alma de su destinataria y provocó una decisión ya largamente meditada. Poco antes de 

suicidarse, la Günderrode le mandó a su amado un extraño pero muy significativo regalo, 

un pañuelo con un poco de su sangre: 

Te envKl un pañuelo que no te deberá ser de menor importancia que el que Otello 
obsequió a Desdémooa. Desde hace mucho lo !te traído en mi COT3ZÓ!l para consagrarlo. 
Me corté el pecho izquierdo justo sobre el COf'aZÓfI Y guardé en el pañuelo las gotas de 
sangre. Mira, así pude berir lo más frágil para ti. Oprimelo contra tus labios, es la sangre 
de · - JC ffiL coraZOIl. 

La Günderrode estaba deshecha emocional y psicológicamente; el regalo que le hizo llegar 

a Creuzer así lo demuestra Su mundo se había comprimido yen su futuro sólo alcanzaba a 

observar lUla sola salida posible. El 26 de julio de 1806, a orillas del Rin, Karoline von 

Günderrode se atravesó con una daga el corazón; un día después encontraron su cuerpo 

flotando en las aguas del río. La Gúnderrode., como la mítica Ariadna, también fue olvidada 

por el hombre en quien tenía puestas todas sus esperanzas, por el único que la había hecho 

sentirse viva 

Karoline von Günderrode se quitó la vida por amor, así como lo había imaginado 

Goetbe treinta años atrás en su Werlher. Si hay una poeta romántica que haya llevado el 

dolor de su alma a su obra literaria, ésa fue la Günderrode. 

Por lo que hace a la recepción de su obra cabe decir que fue muy poco lo que se 

investigó sobre esta malograda poetisa durante el siglo XIX. Bettina von Amim publicó en 

1840, treinta y cuatro años después del. suicidio de su contemporánea, Die GiindemxJe, 

novela epistolar que detalla la gran amistad entre la poeta Y Clemens Brentano. Para la 

elaboración de esta novela Bettina hizo uso de una gran cantidad de cartas Y de otros 

documentos que la Gilnderrode había mandado a Clemens y a otros románticos. 

JI Cil. por HiUe ~ O(J. di. p.l34 4d:i sende Dír (Creun:r) ein ScImupfhdl, das lbr Dicb von uicht 
geringcrer BedeW.wtg sein soIl als das., we kbc:s 0theI1o der Desdcmooa scbenkte. leh !.abe es Jange, lIIIl es ZlI 

weiben, auf meinem Herzen getragen. Dann habe ich mir die linte Brust geradc Ober dem Herzen II1fgeritzt 
und die hecvorgebeoden B Iutstropfen auf dem Tucb gesammeIt. S icbe, so konnte tcb. das :zarteste fiIr DK: b 
vcrletzen. Dr"Qcke es an lJcine Lippe; es ist meines ~ Btut." 
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La recepción de la obra de la Günderrode fue mucho más extensa y afortunada en el 

siglo XX En 1920 Alexander von Bernus publicó Hymnen an die Giinderrode, primera 

recopilación sobre la vida y obra de esta autora romántica. Su vida literaria y su trágico 

final fueron llevados al teatro en la PK:za dramática de Albert Steffan Karoline von 

Günde"ooe. TragOdie in fonf Aben (1950). Con Karoline von Giinde"ode. Der &hatten 

eines Traumes (1979) Christa W olf realizó la investigación más completa publicada sobre 

esta enigmática mujer. La autora más importante de la antigua RDA imaginó en Kein Ort. 

Nirgends una posible relación sentimental amorosa y suicida entre dos almas gemelas e 

incomprendidas: Heinrich von KJeist y Karoline van Günderrode. 

El interés por esta autora ha ido en aumento y hace un par de años, en 1999, el 

Bayerischer Rundfunk llevó la vida de esta poeta a la pantalla cinematográfica, Die 

Wirldichkeit lolet den Traum., serie tdevisiva que produjo la televisión bávara y en la que se 

narra la vida de la suicida romántica De cualquier m.anera., los esfuerzos anteriores 00 han 

sido suficientes para rescatar totalmente del olvido a una de las autoras más importantes y 

representativas del romanticismo alemán. Su obra, durante tantos años olvidada, a penas se 

ha empezado a revelar. 
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4.4. Heiaricb VOD KJeist 

Ya recordé que el Werlher puede ser enteodido como la representación literaria de aquellos 

casos, como el de Karolioe VOll Gilnderrode, en los que la muerte por propia mano parece 

ser el final ineludible de una relación amorosa compleja Se puede señalar que tanto el libro 

de Goethe como la propia muerte de La poeta representan el final anhelado por los 

románticos. Sin embargo, el suicida más reconocido de aquel periodo artístico de la cultura. 

alemana, Heinrich van Kleist, se quitó La vida por motivos que poco tienen que ver con la 

tipología que hasta ahora be venido manejando. Por lo trágico de su vida y por la forma que 

eligió para morir, a KIeist se le ha llegado incluso a comparar con la figura de Werther,JI 

comparación nada afortunada para un autor continuamente denostado por Goethe. Molestia 

similar a la que Kleist sentía por el autor del Fausto. En alguna ocasión Kleist señaló 

incluso su deseo por desbancar a Goetbe del lugar de honor que ocupaba en la cultura de 

lengua alemana: "Le voy a arrebatar la corona de la frente".32 

La vida de Heinrich van Kleist fue la de un peregrino que 00 encontró un lugar en el 

que pudiera sentirse a gusto. Vagó por Francia, Suiza, Austria hasta que finalmente 

encontró en Berlín el tugar idóneo para quitarse la vida Se sabe que a lo largo de su vida 

padeció de constantes depresiones, recaídas que en lID principio pudo sortear gracias a sus 

proyectos literarios. Fue lID escritor intenso en busca de 1m atan: el reconocimiento a su 

genio creador. A pesar de su empeño y de lo prolífico de su corta carrera. literaria., sus 

fracasos fueron continuos. Goetbe, al que de becho le costaba trabajo aceptar el trabajo de 

los románticos, opinó tajantemente sobre la obra de KJeist 

Su PenJhesi1ea es un moostruo que ftO se puedo escuchar sin sentir escalofrios. Su 
Zerbrochener Krwg es una escena de tabernas demasiado 1arga Y qtx: continuamente se 
encuentra en la frontera de la decencia. Su historia de Ia}.{arqui$e VOi'I 0-, ninguna mujer 
puede k!erl.a s in ruborizarse.]J 

JI Así lo plantea H.. D. Zimmermann. en "KJeist 'del" neuere {gIIIddicbc:re) Werther· ~. 199J 

II CiL por.Jochen Schmidt Gp. cit. p. 111 " Id! wmIe iIIm den Kranz YOII der Stime n:$eD" 
lJ Cit. por lochen Sdun KIt. '"GoeIbe and 1Gei<if'. 1996. p. 117 "SeiDe P enhes i1ea ist eiIl U ogeheuer, wek:hes 
icb 11 icbt !Ibne Schaudem babe artIIlreII klInDeB. SeiII ZeriJrochener Kntg ist e ine Scbeokenszme, die ZlI Lang 
dauert ood die ewig an der Grenze dcr Dezmz hiItscIriefk Seine Cieschichte del" Marq¡Dse ron O. kann kein 
F rauenzi!llJDl:l" obnc ErrOk::II lesen. " 
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Su rechazo era entendible, pues las descripciones de aquel incipiente escritor ávido de 

reconocimiento parecían del todo excesivas para su tiempo. En Pen1hesilea (1809), se 

aprecia su intención por profundizar en la compleja ambigüedad Eros - Than.a.tos, 

disyuntiva que se observa en la historia de amor y odio que se da entre Pentesilea y 

Aquiles, relación que termina trágicamente con la muerte del béroe griego. 

Kleist vivió una época de grandes convulsiones, desde la Revolución Francesa y el 

inicio de la decadencia del Antiguo Régimen hasta las guerras de liberación del dominio 

napoleónico. Fueron veinticinco años en los que Europa se conmocionó hasta sus cimientos 

a base de guerras Y crisis. Su participación en aquellos momentos cruciales fue activa, pues 

para él todo era cuestión de vida o muerte, ya todo se enfrentó con extremo rigor. Heinricb 

von K1eist también se interesó por algunos hecoos del pasado, como se puede apreciar en 

Michael Kohihaas (1810), obra en la que rescata una historia de prepotencia y nanor de 

1532. Su interés lo Llevó incluso a describir algunos sucesos que muy poco tenían que ver 

con lo que acontecía entonces en Europa. En Das Erdbeben in Chili (1807) se describe la 

tragedia de Jerónimo y Josephe en una región en sudamericana devastada por un terremoto. 

En Die Verlobung in SI. Domingo (1811) se detalla la relación amorosa entre la mulata 

Toni y el suizo Gustav von der Ried, tragedia que K1eist utilizó para describir el 

levantamiento de los esclavos haitianos. En estas dos últimas obras de corto aliento, y lo 

señalo así por la extensión propia de cada uno de ellos, se aprecia nítidamente el interés de 

su autor por historias complejas y relaciones amorosas acosadas por un destino aciago que 

las orilla a terminar entre asesinatos Y suicidios, temas recurrentes en la obra y vida del 

propio autor. 

A mediados de 1808, Ludwig Tiecl: visitó Dresden. Kleist lo conoció y mantuvo 

con él un intenso intercambio de ideas respecto al arte ya la literatura.. La primera edición 

de las obras de KIeist, tras su muerte, se debe a Tieck. quien hizo suya la tarea de dar a 

conocer las obras de este romántico. El reconocimiento a K.leist se inició en realidad 

después de su muerte. KIeist se quitó la vida muy joven, a los 34 años. 

El rechazo que padeció KJeist fue, sin lugar a dudas., una de las causas principales 

de sus depresiones y frustraciones. Pese a todo intentó sobreponerse al rechazo inicial que 

sus obras tuvieron en el ámbito literario de lengua alemana. Durante algún tiempo se 

dedicó a COITegir una gran parte de su trabajo que nunca dio a publicar, pues durante una de 
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sus frecuentes recaídas destruyó el trabajo de gran parte de su vida Es evidente que las 

crisis de este autor sobrepasaban sus momentos de mayor inspiración. En una carta fechada 

en 1807 se puede apreciar nítidamente uno de los típicos estados depresivos de Kleist: 

Por lo que al alma respecta todo me es indiferente e insensible, yes que no hay UIl solo 
punto de luz ell mi futuro en el que pueda ver alegría o esperanza.. [ ... ] Es 
verdaderamente extraño cómo se anuina todo lo que emprendo en esta época. Siempre 
sucede que si me decido a dar uo paso entonces el suelo se abre bajo mis pies.3-4 

Durante aquel año, 1807, quizá uno de sus más dificiles, Kteist intentó quitarse la 

vida con una sobredosis de opio. En aquella ocasión no lo logró, pero ya para entonces su 

apego al suicidio era total. Heinrich von Kleist nunca se imagiDÓ otra forma de morir que 

no fuera por propia mano, pues mmca llegó a vislumbrar en su futuro otra salida para las 

tribulaciones de su alma Pareciera ser que desde muy joven estaba decidido a quitarse la 

vida. Siete aOOs antes de su primer intento suicida, en una carta que le dirige a su amiga 

Withelmine Zenge, se puede percibir ya su desapego a un mundo en el que no encontraba 

su lugar. 

Si 00 debí encontrar mmc.a mi lugar en esta tiena, entonces quini encuentre alguno 
mucho mejor en otra estrel1a.1s 

Si bien su estado depresivo tuvo mucho que ver con su decisión de atentar en contra 

de sí habría que mencionar también otro hecho de suma importancia: durante gran parte de 

su vida este autor nacido en Frankfurt ! Oder siguió al pie de la letra un plan que había 

esbozado a los 21 años de edad. En Aufsatz, den sichern Weg des Gllicks zufinden, und 

ungestOrt, auch W1ler den gróflten Drangsalen des Lebens, ihn zu geniessen! (1798), aquel 

joven esbozó, siguiendo los principios racionalistas de la nustración, un programa personal 

de vida bajo la forma de WI pequeño tratado. A decir de Kleist, el camino hacia la felicidad 

va a la par con el perfeccionamiento pauJatino del individuo; el final posible de aquel 

)4 CiL por GabrieIe AdieI". me DarsteJhurg des SWzids in do det<udrsprochigen Liieratw- Jea GoetJte. 1990. 
p. 98 "Es ist mil" gaaz stumpf Imd dumpf VOl" de:r Sede, lDi es ist aucb. kein einziger Lichtpun.kl in der 
Zukunft, auf den k:h mit einiger Fmadigkeit UDd HoIInung hiBa,t • .<abe W\rtlid¡ es ist sooderbar, wie mir in 
dieseI- le it aües, was icb lIIllernebIne, zugrondc: geIá; w ie sa lIlÍr immer. wenn id! midl einmal entsd:tI iefk:n 
k.ann, einen festen Schritt 1lI tun, del" Bodea unteI" meiom F~ enlzieht. " 
11 ¡bid. p- 97 ~ WenJl icb auf dieser Ecde Ilirgends meincn PIatz fiadea soIlte, so linde ich vic üeicht auf ei.oem 
anderen &eme einm l.IIIl so bessem. " 
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camino habria de culminar al momento de alcanzar la dicha plena. Heinrich von Kleist se 

arriesgó a llevar su plan hasta sus últimas consecuencias. A lo largo de su vKla, y según su 

plan, Kleist fue meditando entre los pros y contras de continuar viviendo, el [¡nallo tenía 

claro; lo único que le hacía falta era revisar el balance de su vida (Lebensbilanz) y 

determinar si era necesario seguir viviendo, o continuar con e! plan. El 22 de noviembre de 

1811, Y según como 10 habían estipulado con anterioridad, Heinrich von Kleist le disparó 

en e! pecho a su amiga Henriette Vogel y, tras cargar nuevamente la pistola, se suicidó de 

un tiro en la boca. De esta manera se completaba lodo Wl plan de vída Y muerte ideado por 

un joven de veintiún años. Kleisl reflexionó sobre logrado hasJ.a entonces y sus 

posibilidades futuras, después de rendirse cuentas revisó e! recuento de su vida y se decidió 

a quitarse la vida A esta manera de enfrentar la vida y e! momento de la muerte se le ha 

denominado en el ámbito lingüístico alemán Bilanzselbslmord, término creado por e! 

psiquiatra Y ftlósofo alemán ALfred Hache para referirse a los suicidas que desde su 

juventud hicieron de la muerte por propia mano una etapa más del plan de su vida 

En este apartado he intentado recapitular algunos de los acercamientos que se han 

dado en la literatura alemana al tema de! suicidio. En su momento apunté que el origen de 

estos tratamientos se localiza en algunos textos del medievo germano. En aquella época, y 

a pesar de La prohibición religiosa que pesaba sobre La muerte "horrible", varios trovadores 

expresaron su sentir sobre el suicidio honroso, el amoroso y el provocado por el maligoo. 

Acercamíentos que DOS permiten suponer la aceptación de que gozaban entonces este tipo 

de sacrificios. Por intereses propios de esta investigación, y por reconocer en el Werther al 

texto canónico del suicidio por motivos amorosos, enfoqué mi análisis en esta obra yen las 

personalidades de Karoline von Gü.nderrode, autora que eligió esta forma de sacrificio para 

quitarse la vida, y Heinrich von Kleist, romántico que desde muy joven ideó su forma de 

vivir Y de morir. 

Hoy en día se puede asegurar que los suicidios de estos dos autores del 

romanticismo alemán se debieron en mucho a un desorden psíquico característico de una 

personalidad sensible y propensa a la depresión. Ya para entonces el discurso en tomo a la 

muerte por propia mano veía en el ataque en contra de sí el resultado de una enfennedad. 

El escritor Georg Büchner, médico de profesión, entendió la problem.ática que encterra en 
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sí el suicidio y en Uber den Selbstmord (1830), Y desde su perspectiva de profesional de la 

salud apuntó: 

Quien se suicida por lID padecimiento flSlco o pstquico 00 es un suicida, es solamente una 
victima de la enfermedad que padece_36 

Por otra parte, me parece observar en algunas actitudes deL sacerdote Oberlin, 

personaje principal de Lerrz (1835), obra póstuma de Büchner, las características de la 

tipología esquizofrénica que un siglo después Karl Jaspers observó en artistas y escritores 

que perdieron la cordura o que atentaron en contra de su propia personaJ7 

Corno he apuntado al inicio de este capítulo, 00 todos los autores que se han 

interesado, o en su caso se han visto tentados por el arrebato suicida, se han quitado la vida 

En Litera/ur und &lbstmord (1%5) Hans JÜfgen Baden supone que en primera instancia 

los escritores suicidas idean su acto suicida en sus textos para después, ya comprobado el 

"éxito" en la ficción, trasladarlo a su vida propia: 

El escritor que se stJÍcida repite con detalle el paso mortal que sus personajes ejecutaron 
anteriormente_ Del boceto literario se sigue a la realizxión por el autor_ El prólogo 
literario anuncia al tema decisivo --el tema de la muerte---, que ahora debe lleva.- a cabo el 
autor en su propio cuerpo_J3 

El planteamiento de Baden, aunque interesante, no puede ser del todo aceptado por 

la generalización que expresa en su apunte_ Habría que recordar que cada suicidio es 

distinto, así como las causas que lo provocan. Sin embargo, y por 10 que hace a los casos 

particulares de los autores que analizo en esta investigación, casi en todos ellos existe una 

relación clara entre su recreación literaria del suicidio Y la forma que eligieron para morir_ 

Existen, por supuesto, autores a los que 00 se les puede clasificar a partir del señalamiento 

de Baden; Thomas Bemhard es uno de ellos. 

>6 Georg BOchoer_ ~Über den Schtmon:f'_ En: Ge=itrme/Je Werke_ p_ 204 ,.Der SeIJstrni'Kde¡- aus pbysiscbe 
tJnd psydtischeR Le ideo ist kein Se 1bstrnOrder-, el" ist nur ein .IIl Krankhe it Gestorbener _ ~ 
17 Me refiero en particular a SIrittdbeTg lUId Val'! Gogh (1922), indagación de Jaspers sobre las relaciones 
entre la Iocma Y la creatividad a:rt!stica 
JI Hans--JIlrgen Baden. Literatw ~&lbstJflord Cesare Pavese, KIam Uann. Ernesl Hemingway_ 1965_ p_91 
"Der ScluiftstelIer, de.- Sdbstmon:I begeht, wiederho It, bis ins Detai 1, deo tfIdI ichen SctBitt, den seine f igurm 
vorexerriert habea. Dem likIa¡iscbeo Entwwf folgt die VerwirIdk:IIung Wrdi den AlI«_ lAs literariscbe 
Vors¡riel kfindet das erucbeidmde 1bema an, das Todes-Thema, weIcbes lMlIIIDfbr- der AuloI" selbst, am 
eigeoen Leibe, reaIisieren mllSS_ n 
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Una gran parte de la obra de Bernhard es autobiográfica yen ella se entrelazan los 

recuerdos de su juventud y la situación austriaca bajo el dominio nazi. En Die Ursache 

(1975) el autor austriaco describe su estancia en un internado nacionalsocialista y su primer 

pensamiento suicida. El interés de Bembard por el suicidio iba a la par de su fascinación 

por la filosofia del pesimismo de Arthur Scbopenhauer, que en la obra de este autor Uegó a 

convertirse en paroxismo. Son varios sus personajes que abogando su derecho a una 

libertad plena se quitan la vida; sus motivos pod[an ser diversos pero en cada descripción 

del acto suicida se aprecia la intención bien fundamentada de Bemhard por observar en el 

acto suicida un hecho realizado concientemente y por propia vohmtad. La influencia de 

Schopenhauer en este autor es significativa En Versl6nOlg (1967), por ejemplo, el padre 

del príncipe de Saurau antes de suicidarse se come a bocados páginas de Die Welt aJs Wille 

und VorsteJIW1g; la figura de Schopenhauer aparece como personaje junto con su perro en 

Auswschung - Ein Zerfall (1986). Pero si bien lbomas Bernhard tllzo del suicidio un tema 

recurrente en sus obras él 00 era en realidad un suicida Su traductor al español, Miguel 

Sáenz, asegura en Thomas &mJwrd. Una biografía, que más que un autor suicida Thomas 

Bemhard era en realidad '\mo de esos poetas thanatófilos que le piden a k>s dioses muchos 

años de vida para seguir cantando las negruras de la muerte". (P203) Y es que no hay texto 

de este autor en el que no se haga mención a algtma enfermedad terminal o al descontento 

que la vida provoca en algunos bombres. La relación particular de Bemhard con la muerte 

se había iniciado en su niñez: desde muy pequeño su abuela lo \Levaba a visitar cementerios 

y depósitos de cadáveres para que presenciara de cerca a la muerte, y el gusto oecrófilo de 

la abuela se convirtió para Bemhard en toda una fascinación. lbomas Bemhard 00 se 

suicidó, murió en su casa el 12 de febrero de 1989 a causa de una larga y penosa 

enfennedad. 

El suicidio como tema literario y dramático 00 ha dejado de ser representado; en los 

últimos años se publicaron en los países de lengua alemana algunos textos que ejemplifican 

el interés actual por el suicidio. Basta con citar, por ejemplo, Triptychon de Max Frisch., 

Meteor de Friedrich Dürrenmatt y Der Erzbischof ist da de Peter Sattmann, para percatarse 

de la actualidad de este tema. Pero no sólo en la narrativa se observa este interés por la 

problemática que encierra la muerte por propia mano, pues son varios los acercamientos 

poéticos en las letras alemanas al tema del suicidio; entre los autores más conocidos que se 
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interesaron por dicho tema se eDCl1eIltran Heinrich Heine., Mein Herz, mein Herz ist traurig; 

Rainer Maria Rillo:e, Das Lied des SelbstmOrders; Kurt Janke, Letzte Gedanken eines 

SelbstmOrders; Georg Heym, Morituri; Reiner Kunze, Selbstmord y Sarah Kirscb 

Selbstmord. Mención aparte merecen los poetas suicidas Georg Trakl Y Paul Celan, 

innovadores de la poesía en lengua alemana, y quienes si bien no hicieron mención en su 

obra de manera directa al suicidio, sí levantaron la mano en contra de su propia persona. 39 

La discusión filosófica sobre La muerte voluntaria se ha venido enriqueciendo 

continuamente; prueba de lo anterior es la problemática actual que surge a partir de la 

distinción ideológica entre Selbstmord y Freilod, conceptos que si bien connotan la muerte 

por propia mano, difieren en la manera por la que se liega a atentar en contra de sí mismo, 

ya que puede deberse a situaciones extremas fuera del control del suicida (Selbslmord) o 

debido a una la elección libre, consciente y autónoma de quitarse la vida (Freitod). A esta 

distinción, de suma importancia para el desarrolio de la presente investigación, dedico la 

segWKIa parte de este trabajo. 

JO Se t.a venido especubodo sobre bs posibk:s causas que orillaron a estos dos auíores a quitarse la vida, por 
lo geoe:raI se asegura que sus trigicIs experiencias dtnrue los ronflicto s bé licos de sus tiempos in fluyeron de 
maDeI2 decisiva en SIl decisión suicida. Recientes estudios sobre la pe!I"SOIlaI idad de f'a¡¡ I Ce1aa, como e I Jobo 
Fe1stinc:r, Pazd Celan. PoeIa, ~ jwiío (2002}, aclaran que ésta es una entre varias causas posWks, 
eIItre ellas la esquizofrenia del poeta, que le pudo costar la vida al autoc de T odesfoge. 
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Segunda parte 

Se/bstmord o Freitod 

Al iniciar esta investigación me propuse indagar en tomo a la distinción ético-ideológica 

existente entre los conceptos alemanes Selbstmord y FreiJod. Si bien los dos hacen 

mención al acto de quitarse la vida por propia mano, me parece observar una diferencia 

evidente entre ambos. Con el término Selbstr1Wrd, de origen medieval y tradOCCIDn litera! 

de suicidium del latín sui cadere, se describe el acto suicida corno un homicidio. 

Connotación implícita a la que hace referencia el concepto delictivo Mord (asesinato), que 

compone el sustantivo utilizado para degradar y castigar cualquier intento de atentar en 

contra de sí mismo. 

Aquella concepción del acto suicida suponía la existencia de una dualidad, el cuerpo 

y el alma, unidos en un solo ser. Entonces se asumió que suicidarse era un crimen grave y 

un pecado morta.l; quitarse la vida para poncr fm a los sufrimientos que [)OS impone la vida 

era un acto dirigido contra Dios, contra la sociedad y el destino del ser humano. Para 

entonces al hombre le resultaba imposible estar a salvo de la contingencia de los mandatos 

de Dios, del azar o del destino. El hombre como tal le pertenencia en su totalidad al 

Creador, por lo que atentar en contra de sí implicaba necesariamente oponerse a los 

designios del Señor. 

El ser humano seguía una vida trazada de antemano desde su nacimiento. La sociedad 

religiosa le negaba todo control sobre esta vía mientras que la sociedad civil castigaba todo 

intento de apropiarse de ella mediante el suicidio. Fueron necesarios varios siglos para 

dernmJ.bar el antiguo dique religioso que se OpoIÚa a la capacidad inherente en todo ser 

hlml300 para decidir sobre su propia persona. Los antiguos conceptos que explicaban el 

acto suicida como \DI asesinato han sido rebasados y cuestionados por los nuevos 

acercamientos científicos a este tema Ya en 1965 Charles Zwingmann había hecho 

hincapié en la caducidad del antiguo concepto Selbstmord: 
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En lo que respecta al ténnioo "Selbstmord", éste es rechazado en un sentido científICO. El 
coocepto "Selbstmonf' es el residuo de un prejuicio religioso Y de una a.preciacióo 
anticuada del derecho que 00 tieBe cabida en un esquema moderno de enjuiciamiento.

l 

No es f'acilllevar a cabo una propuesta como la planteada por Zwingmann, pues el 

concepto &lbstmord, aunque ya no con su antigua connotación, es e1lérmioo más usado en 

la lengua alemana para referirse al acto suicida. Filósofos, psicólogos y literatos han 

realizado sus acercamientos al acto suicida a partir de este añejo concepto medieval. Sin 

embargo, basta con observar algunos títulos de los nuevos análisis sobre este lema para 

conocer los vocablos con que ahora se hace me oc ión en el ámbito de lengua alemana al 

acto de quitarse la vida: Suizid: Adrian Holderegger, Suizid und Suizidgefalrrdung (1979); 

Harry M. Kuitert, Das falsche Urteil iiber den Suizid (1986); Ursula Bawnann, 

Überlegungen zur Geschichte des Suizids (1994), Vom Recht auf den eigenen Too. Die 

Geschichte des Suizids vom /8. bis zum 20. Jahrhumiert (200 1), y lbomas Broniscn, Der 

Suizid Ursachen - Wamsignale - PriívenJion (1995). SelbstJijJung: Verena Lenzen, 

&lbstt6tung. Ein phiIosophisch - lheologischer Diskurs mil einer Fallsludie über Cesare 

Pavese (1987). Sd.MtvernkJtllmg: Charles Zwingmann, Se1bstvernichtwtg (1965). Freitod: 

con excepción del texto de Jean Améry, Hand an sich legen. Dislaus iiber den Freilod 

(1976), no cooozco otra obra en la que ya desde el mismo titulo se baga mención a la 

muerte voluntaria, aunque existen otros autores que la han analizado desde una perspectiva 

similar a la de Améry, como Otmar Einwag en Der Tod van eigener Hami (1973). Mención 

aparte merece el uso en lengua alemana de los verbos reflexivos con los que se hace 

referencia a la acción de atentar en contra de sí mismo: sich umbringen, sich das Leben 

nehmen, sich enlleihen y sich t6ten. 

La distinción que existe entre Selbstmord y Freitod, más que semántica me parece 

ideológica. Con Selbstmord se alude al homicidio, a un acto delictivo y por lo tanto 

condenable. Entiendo el ténnino Freitod como una muerte libre y una cuestión altamente 

individual, concepto antagónico al que prohíbe cualquier decisión emanada del individuo. 

En el capítulo dedtcado a las perspectivas de estudio del suicidio presenté dos 

distintas formas de análisis: la psiquiátrica Y la sociológica, Y señalé que el carácter propio 

1 Charles Zwingmarul, SeJhstvemichhutg, 1965, p. 13. "Was den TermiIlus, Selbstmord betriffi, ist dieses- im 
wis:seB:schafll Sinoe aImdcbaen. Der 8egriff Selbstmord ist dz¡ Residwm. etoes religi!'tsen Vormeils 
md einer venlteten RecIrtsauffassl del' in einem modemen Beurteilmgsschema keinen PIatz rnc:hl' bat. ~ 
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de este trabajo poco tiene que ver con un posible análisis psiquiátrico o médico, pues las 

categorías tipológicas de que hago uso son de tipo sociológico_ 

En 1975 se publicó en Francia ús suicides,2 la ya mencionada investigación de 

Jean Baechler y texto paradigmático de la moderna concepción del acto suicida El discurso 

de Baechler parte de una máxima innegable en la que basó su análisis: la vida es una 

batalla permanente en la que constantemenJe nos encontramos ante siJuaciones que nos 

exigen una respuesta pronJa y, en ocasiones, enérgicn_ La diferencia clara y lógica que 

observa Baechler entre un suicida y quien no lo es, 00 es más que la forma de afrontar y 

resolver los inconvenientes propios de la vida; su señalamiento es claro: "'El suicidio no es 

nada singular, es sencillamente una manera, illl modo lógico y universal, entre muchos 

otros, de resolver un problema,,_J Para Baechler el acto suicida, como intento o realización, 

00 tiene nada que ver con ningún tipo de enfermedad, sino que es una conducta humana 

dirigida a la solución de un problema: 

El suicidio ni está en el camino, ni es la cooseclJeOCia de alguna enfermedad mental. 
Suicidio y enfermedad están al mismo nivel, tanto el uno como la otra representan una 
respuesta a un probkma 4 

Baechler asegura en esta original perspectiva "que el suicidio sería un privilegio de 

los hombres dotados de conciencia"_' Esta oovedosa fonna de abordar el acto suicKia 

posibilitó también una definidón más acorde con los tiempos modernos. Según Baechler, 

"el suicidio expresa aquella actitud en la que se busca y encuentra la solución de un 

problema existencial en un ataque a la vida del sujeto,,_6 El autor galo no se interesa por la 

prevención del suicidio, ni mucho menos intenta clasificarlo como una enfermedad o el 

resultado de un complejo estado psicológico_ La propuesta de Baechler va encaminada a 

2 Las citas del texto provienen de su traducciOO. al alemán Too dw-ch eigene Hand Eme wi.JsenschoftlicJre 
U~ ilber den SeIhstmord, 19S 1_ 
1 l bid p _ 24 _ ~Der SeIlstmord ist D icht absooderlich, er isI ein facI¡ e ioe Art UDd Weíse, ein ProbIern ZI.l l6sen, 
cine Logiscbe und un iverxlle Art mk:r andereII"_ 
4 lbid. p_ ]]: "Oer SeIIstmord liegt weder anf dem Wege, nocf¡ ist el" me FoIge irgendem- seelischen 
Krankheit, Se lbstmocd und Knd:heit I le gen anf der g le ichen Ebene, dcr cine wic: die andere steIlen eioe 
Antwort auf ein ProbIem dar_" 
~ /bid. p_ 26_ "Wiss der Sclbstmord ein Pri vi Ieg des mil Bewusstsein ausge:stattele! Menscben se! ~_ 
6 l bid_ p_ 26_ '"Se Ibsttnon:I bezeidmet jedes VertWten, das die L6sung e ÍIIeS exis&entie LIcn Prob kas in ei DeIIl 

ADschlag auf das Leben des Subjebs sudIl u.nd findct"_ 
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descubrir los motivos ocultos de quienes vieron en el suicidio la única respuesta posible a 

un problema determinado. 

La crisis que exige tal respuesta puede ser externa, fuera del rango de acción y 

decisión del suicida, o interna.; ésta generalmente se la cataloga como un mal psicológico o 

existencial. El camino que lleva al suicidio es largo, por lo que es muy probable que en 

detenninado momento los factores externos e internos lleguen a encontrarse y la 

combinación de ambos acelera una decisión previamente planeada: 

El signirlCado (del suicidio) no es un hecho inmediato; sino el resultado de lIII largo 
proceso de cavilación que intenta descartar o abandonar muchos elementos, para dejar los 
que se collSideren decisivos.

7 

La tesis que planteo en este trabajo parte del supuesto de que el acto suicida no es 

más que una actitud extrema con la que se intenta dar respuesta a una crisis valorada a 

priori por el suicida: "'un acto suicida se lleva a cabo para solucionar, en determinado 

sentido, una situación~.1 Queda claro entonces que lo que podría diferenciar a un suicida de 

cualquier otra persona es la capacidad de cada individuo para soLucionar los problemas a 

los que nos confronta la vida. 

¿Cómo acceder a las causas que motivan a una persona a quitarse la vida para dar 

respuesta con su acto a un problema que quizá 00 lo amerita? BaechIer propone un tipo de 

análisis que permitiría conocer los motivos suicidas, aproximación tenue con la que se 

intenta acceder al mundo cifrado de la concepción y planeación de la muerte por propia 

mano. Si nadie se quita la vida sin lID motivo aparente, habría que indagar en las causas 

posibles que obligan a una persona a atentar en contra de sí por medio de 10 que Baechler 

Uama el Um-zu-Motiv (RWljvo para que). Cuestionando el para qué del. acto suicida se 

podrían descubrir los posibles sucesos o elementos críticos que impulsan a ciertas personas 

a la autoagresión. El suicidio puede ser entendido entonces como un tipo de respuesta 

obligada a la problemática de cierta época, o corno el último recurso para darle solución a 

lUl problema que aparentemente sólo se puede resolver con la muerte. El procedimiento 

7 ¡bid. p. 60. -Die Bedeo!lmg ist oichts mmittelbar Gegebenes, sondem Resukat eines langen gedarJllichen 
Pro=. der mOglichst ~ EIemeote a.uszuschaken oder ro vernachlassigen sucht, um a1\eio die aIs 
ealscbeidend erachteteo übrign tia ssm" . 
I ¡bid. p. 54. ~ein suizidaIer AkI wírd immer untemommcn, _ eme Situation in einem bestimmten Sirme Zlt 

kisen. " (las cusi vas son !lÚaS) 
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sociológico propuesto por Baechler se fundamenta en el análisis de los momentos críticos 

que obligan al suicida a ver en su muerte La respuesta única a un problema determinado, ya 

sea social, ecooomico o generacional y que creyó resolver haciéndose a untado. 

Para dar respuesta al Um-ZJJ-Motiv, y teniendo en cuenta que el significado del acto 

suicida es el resultado de un largo, secreto y penoso proceso mental, Baechler dividió a los 

suicidas en cuatro posibles grupos: los eskapistischen, aggressiven, oblaJi",en y, por último, 

los spielerischen Selbslmorde. 

Die eskapislischen Selbstmorde (suicidas escapistas) son aquellas personas que 

atentan en contra de sí para huir, para desaparecer. Entre los suicidas que coloca Baechler 

bajo este rubro se encuentran todos aquellos que ven en la autoeliminación una única 

posibilidad para sustraerse de una situación o de un sufrimiento intolerable. Baechler 

clasifica también en esta categoría a quienes se quitan La vida para compensar la pérdida de 

un objeto o persona sin el cual su vida carece de sentido. En el mismo rubro se encuentran 

quienes se autocastigan por una falta que en la mayoría de los casos han sobrevalorado; 

normalmente este tipo de suicidas intentan involucrar en su decisión a las personas que se 

encuentran a su alrededor, pues creen que son ellas quienes obligaron su decisión suicida. 

Dentro de este rubro se encuentran quienes se quitan la vida para huir (Flucht) , para 

vengarse (Rache), para castigarse (Slrafe), para incriminar a los demás (Verbrechen) o 

¡xua intentar sobreponerse a una pérdida (Trauer). Una sola de estas causas, o la 

combinación de varias, aceleran una decisión largamente pensada Y calculada 

Die aggressiven Selbstmorde (suicidas agresivos) son personas que atentan contra 

su vida para agredir con su acto a los demás. Más que el suicidio, propiamente dicho, los 

suicKlas agresivos ponen en juego un último recurso para llamar la atención de los demás. 

Si con su vida no bastó para alcanzar la atención que merecían, quizá lo puedan lograr con 

su muerte. El tipo de suicidas a los que cataloga Baechler bajo este rubro son aquellas 

personas que se quitan la vida para apelar (Appelf) la atención de los demás o para 

chantajear (Erpressung) con su decisión suicida el interés de la sociedad hacia su persona y 

sus sufrimi.entos. 

Die ob/ativen Selbtmorde (suicidas oblativos) son aquello que suponen sacrificar su 

vida en bien de los demás. Como en el suicidio altruista definido por Durkheim, en este 

caso la identificación del individuo con la sociedad es la! que no importa su vida si la 
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situación del grupo está en entredicho. Un suicida oblativo atenta en contra de su persona 

para sacrificarse (Opfu) en bien de los demás. También se clasifican bajo este rubro a 

quienes se quitan la vida para demostrar con su acto su desapego (Prusage) a la vida. 

Die spielerischen Selbslmorde (suicidas 1000cos) son aquellos que atentan contra su 

existencia para experimentar con la vida y con el sufrimiento de los demás. En esta 

categoria se encuentran aquellos a quienes la vida no les importa en absoluto y son capaces 

de jugar (Spiel), consciente o inconscientemente, con ella. Los suicidas lúdicos practican 

deportes de altísimo riesgo o, careciendo de la experiencia adecuada, realizan labores 

peligrosas. 

Baechler cree en la posibilidad de acceder a la personalidad del suicida, aunque , 
acepta que los problemas psicológicos del sujeto, a los que intenta acercarse por medio del 

Weil-Moliv (motivo porque), son variables y dificiles de analizar en un estudio que 00 se 

enfoca exclusivamente en la psique. En realidad, en el mundo cerrado del suicida confluyen 

Wl sinnúmero de motivos psiquiátricos, familiares, sociales, religiosos o los propios de la 

se:rualidad y de la edad., así corno factores externos como la guerra, e iocluso los problemas 

de adicción, alcoholismo o toxiCOmaIÚas que hacen sumamente dificil asegurar cuál es la 

razón real que influye en una decisión suicida 

78 



1. Selbstmord 

En el capítulo anterior mencioné la distinción que observo entre &/bstmord y FreiJod; La 

diferencia entre estas dos fonnas de abordar la autoagresión radica en la perspectiva propia 

del suicida ante una problemática externa, social o política, para la que no tietx: otro tipo de 

solución que 00 sea su propia muerte_ Entiendo como &lbstmord el arrebato suicida 

llevado a cabo bajo presión de ciertos hechos o sucesos fuera del rango de acción del propio 

suicidan1e,9 y ante los cuales se encuentra en una completa indefensión. Parece que quien 

decide quitarse La vida debido a los problemas y disyuntivas de su época lo hace aduciendo 

su derecho pleno sobre su vida y su muerte; sin embargo, creo entender que en realidad 

atenta en contra de sí para escapar de una situación política y social que ha rebasado su 

resistencia 10 Con la descripción del acto suicida a partir del concepto &/bstmord me 

refiero a los suicidantes que obligados por la problemática de su tiempo deciden poner fin a 

su vida evitando con ello un sufrimiento mucho mayor. No clasifico bajo este rubro a 

aquellas personas que eligieron libremente su derecho a morir dignamente, sino a sujetos a 

los que el mal de su época los orilló a quitarse la vida 

El análisis del arrebato suicida, entendido como la respuesta obligada a la situiación 

social de una época o periodo detenninado, me permite abordar a los autores suicidas que 

analizo en el siguiente apartado y aclarar que, desde mi particular punto de vista, se 

quitaron la vida ¡xua huir de la guerra, ¡xua evitar su ejecución en situaciones aun más 

violentas, para acentuar su rechazo a una situación intolerable y para dar por concluido un 

suicidi<l largamente planeado_ Reswniendo: hago uso de la tipología de Baecbler, en 

especial de su análisis de aquellos a los que él \lama suicidas agresivos, para indagar en el 

secreto camino suicida de Emst Toller, Kurt TuchoW::y, Stefan Zweig, Klaus Mann y 

Joseph Roth, quienes, desde el enfoque que presento en esta investigación como 

9 Concepto propuesW por.lean Améry en Hand an sich legen. Di.shtrs idJer den FniJod(I976), para referirse 
a quien se sabe a:romo al acto suicida 
10 L Jama la atención, sin embargo, que algunas otras pe!>OOiIS, como V-1CtoI" E. F rankl., sobrevi v ielMe al campo 
de extmninio de Ausckw itz Y fundador de la logoterap ia, la teJt:era escuela vienesa de psico Iogía, baya 
eocontrado en aquc lIa trágica experiencia el sentido de su propia existeDcia. 
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doctorando, levantaron la mano contra sí mismos para apelar a la atención de Los demás 

ante la situación insoportable que debieron afrontar. 

Inicio mi análisis con W1 acercamiento a los motivos históricos y políticos que 

debieron influir de modo determinante en el futuro de cada WlO de ellos; me intereso 

también por su biografia y obra literaria para detectar kls posibles motivos que los 

obligaron a quitarse la vida e intentar resolver de esa manera su problema. No debe 

descartarse que la propia personalidad de cada uno de ellos haya jugado en su contra en el 

momento de valorar su solución. Hago uso también de un análisis biográfico y literario con 

la intención de demostrar que atentaron en contra de su vida para dejar en claro con su 

último acto el recl\3.Z0 a un sistema político, militar y segregacionista en el que no 

encontraban cabida; se inmolaron, supongo, para no ser partícipes de La locura racial y 

antisemita a la que fue llevado el pueblo alemán, para escapar de una realidad bélica 

insoportable y para hacerle ver al mundo con su sacrificio lo terribles que pueden ser el 

exilio y el aislamiento. Estos escritores son apenas tillOS cuantos ejemplos de una gran 

cantidad de intelectuales y anónimos que se quitaron la vida para demostrar con su último 

acto el estupor e incomprensión ante una sociedad que permitió que se llevara a cabo una 

de las mayores barbaries de la raza humana: la Segunda Guerra Mundial yel Holocausto. 
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1.1. Emst ToUer 

la producción cultural y teatral de Alemania durante los anos veinte se caracterizó por una 

gran calidad y por el contenido social y político de ese discurso. Entre los dramaturgos de 

lengua alemana más influyentes en aquellos años sobresalieron Carl Sternheim, Georg 

Kaiser, Bertolt Brecht y Emst Taller. Brecht es sin duda el de mayor prestigio y 

reconocimiento, obtenidos en gran medida por la calidad de su obra, así como por la 

congruencia ideológica y política que pregonó durante toda su vida Al igual que Brecht, 

Emst Toller fue también un autor comprometido con los hechos políticos y sociales de su 

tiempo. Debido a la crítica mordaz al militarismo de su época y al nacionalismo 

exacerbado, el anticomunismo beligerante de la posguerra impidió cualquier tipo de 

acercamiento a su obra, cuya primera recopilación y publicación en la República Federal no 

se pudo llevar a cabo sino hasta 1961, gracias a Kurt HilIer, amigo personal del dramaturgo. 

A decir de su biógrafo Wolfgang Rotbe, Emst Taller fue un intelectual "admirado y 

menospreciado, amado y odiado como ningún otro".1l Es muy probable que esta 

ambivalencia baya influido para convertirlo en el autor dramático más importante de la 

República de Weimar y uno de los más influyentes en la drnmaturgia de principios de los 

años treinta. De origen judío y siendo estudiante universitario se enlistó como voluntario 

para luchar en contra del enemigo francés; ya en el campo de batalla, su beligerancia inicial 

varió diametralmente para convertirse a su regreso en un pacifista de tiempo completo. 

Me parece importante iniciar mi análisis a la obra de Emst Taller señalando 1m3 

característica que se puede apreciar en los autores que analizo en mi acercamiento al 

Selbstmord: todos ellos se sintieron obligados a dejar testimonio de la época Y de la 

tragedia que les tocó vivir. Tanto Taller como Klaus Mano y Stefan Zweig escribieron 

autobiografias; el hijo de Thomas Mano publicó incluso dos. En las memori~ de estos 

autores en las que detallan su verdad no se percibe ningún indicio por tomar distancia frente 

11 WoIfgang Rothe. ErnsJ Taller. 1983. p. 7. ~Er war bewundert und verac:htet, el' wurde geliebt tmd gebasst 
v.le kaum ein anderer." 
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a! pasado; parece ser que aquella experiencia real los había marcado para siempre. La gran 

mayoría de su obra es testimonia!; a k> largo de su vida yen todo aquello que escñbieron se 

puede percibir ese primer impulso por plasmar el acontecimiento histórico que narran y el 

recuerdo que aguardan en su memoria Dichos autores 00 esperaron hasta el final de su vida 

para sacar una conclusión sobre su posible significado, pues en realidad 00 les interesaba 

descríbir su existencia sino dejar testimonio de lo aciago de su tiempo. En Eine Jugend in 

DeutschIand (1933), Emst Taller dejó constancia de las terribles escenas que presenció en 

el campo de batalla y del estremecimiento que la guerra provocó en su alma sensible: 

Donnimos en cuclillas, uno junIo al otro en refugios lodosos; doode escurre agua por las 
paredes; las ratas roen nuestro pan, la guerra y la patria nuestro sueño. Hoy somos diez, 
mañana ocho, a dos los han desgarrado las granadas. No enterramos a nuestros muertos, 
los colocamos en pequeños ntchos que fueroo cavados en la pared de la trinchera para 
nuestro descanso. Cuando me deslizo agachado por las trincheras no sé si paso jWllo a tal 

muerto o un vivo. Aquí tienen vivos y cadáveres los mismos rostros amarillo-gri.sáceos.12 

Su experiencia militar lo debilitó a tal grado que tuvo que ser inlemado en una 

clínica para su recuperación. En aquelLa ocasión el psiquiatra Isserlin asegwú que el 

padecimiento de TalLer se debía a un trastorno psíquico depresivo. En 1917 se le inhabilitó 

del ejército y volvió a la universidad. Aunque no concluyó sus estudios universitarios, su 

interés por hacerle saber al pueblo las atrocidades de la guerra lo lLevó a fOlI11.ar parte activa 

en La formación del Kultwpolitischer Bund der Jugend in Deu!sch/and., organización que, 

según sus pal~ '""luchaba por la solución pacifica de los conflictos entre los pueblos y 

por la abolición de la pobreza".1J Los intereses bien intencionados de Taller al formar parte 

activa de la "Liga cultural y política de Lajuventud en Alemania" se vieron suspendidos por 

un nuevo llamado que lo obligó a regresar a! ejército. Su negativa a volver provocó La burla 

de sus superiores, tres meses de arresto Y un nuevo y penoso estudio psicológico. En cuanto 

11 Emst Tofler. Eme.htgend in Deutsckl.and. 1963. p. 4S "Wir scblafen aneiaaOOergebae in schlammigen 
U rMerst!nden, VQ n den WI!Dden rinnt Wassc:r, an lIIlSereI1l Bmt nagen die RMten, an unsen::BI SchJaf dcr Krieg 
und die Heimat. Heule sind wir zdm morgen acbl, zwei babea GranaleII zr:r6eiscbL W. begraben lm5CR 

Toten nicbt WIl setzen sie in die Ueíoen Nischen, die in die Qabeowaod geschachk:t sIxI fllr UDS zum 
Ausruben. Weon ieh geWckl durcb den Graben schJcicbe, weijl ich nicIIt, ob id!. an eiDeIII Toten oder einem 
Lebendeo VOIilbergehe. llier h.aben Leicbeo und L.ebeode die gIeichen gr.mgelben Gesid!fer." 
u !bid. p. 40 'itlr Iiiedliche L6sung de!" WiderspriIche des V~ will el" klmpfen, RIr Abscbaffung dcr 
Annut.n 
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pudo abandonar e! hospital psiquiátrico se embarcó en la que creía era la causa más 

importante a la que se podía adherir: la revolución alemana. 

La noche del 13 al 14 de noviembre de 1918 los altos mandos militares alemanes 

oficializaron la derrota militar germana. La Primera Guerra Mundial llegó a su fin y el 

pueblo alemán pudo obseIYar finalmente la catástrofe bélica y económica que le Mbian 

ocultado. Todo había sido inútil, los miles de muertos e inválidos, la gran mortandad, la 

enorme hambruna, todo e! esfuerw del pueblo había sido en balde. La derrota militar 

provocó la huida de la antigua monarquía gobernante. EL príncipe Heinrich, hennano de! 

Kaiser, Ruprecht, e! priocipe heredero bávaro y Guillermo 11 huyeron de la Alemania 

derrotada Y a Wl pa<;O de la anarquía total. Unos días después del inicio de las negociaciones 

del armisticio, e! 8 de noviembre de 1918, el movimiento revolucionario originado poi' el 

motín de la armada en Kiel se extendió hasta Berlín. Entre el caos total, Philipp 

Sc~¡dem.ann se apresuró a proclamar la República Alemana Su intento no tuvo otra razón 

más que la de adelantarse a los radicales de izquierda. Dos bocas después, Lieblnecb.t 

proclamaba la creación de la nueva República Socialista Alemana. La enorme influencia de 

La naciente Unión Soviética, así como su victoria militar sobre Alemania, influyeron 

enormemente en el ámbito poHtico germano que imaginaba el surgimiento de una Alemania 

socialista 

El final de las hostilidades militares Uegó junto con la posibilidad de reali.zM un 

cambio político y social en el anticuado sistema germano. ToLler lo sabia e intentó ser parte 

activa en La lucha de esta nueva esperanza; llevó a cabo lo que mochos intelectuales de su 

época sólo teorizaban: ser parte actuante del cambio y no sólo testigo de aquel momento 

histórico. 

Los pioneros de la revolución alemana, y quizá los únicos que hubieran podido 

organizar aquel levantamiento, KMI Liebknecht y Rosa Luxemburg. fueron asesinados el 

15 de enero de 1919. Toller, por su parte, se unió a la lucha por la creación del Estado 

Libre de Baviera, único lugar en el que se mantenía viva la esperanza. revolucionaria. 

En mayo de aquel año, después de la persecución de radicales de izquierda en Berlín 

y otros centros urbanos alemanes, el grupo de choque de los Freikorps (cuerpo de 

voluntarios), ex-militares agrupados y financiados poi' la derecha alemana, liquidaron el 

Estado Libre de Baviera, el último bastión de la izquierda revolucionaria. Ernst ToLler fue 
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capturado y condenado por alta traición a cinco años de prisión, atmque el encierro no 

disminuyó en ningún momento la fe que ienía por las causas sociales y políticas que 

defendía. Quizá su origen judío y la discriminación de que fue objeto en su infancia hayan 

influido para que en el futuro hiciera suyas las causas de las minorías: 

No siento que mi destino sea una desgracia personal, es una expresión de las relactooes 
de pode.- JXIlítico. Luché por una idea con el convencimiento de que ésta puede exigir de 
mi todo sacrificio, excepto el de mi conciencia y mi inteligeocia Tras casi tres años de 
prisión soy 10 suficientemente fuerte para aceptar por mi propia voluntad 1UI destino 
impuesto. Así poseo aquella libertad que ninguna ley, ningún muro o reja puede 
quitarme. \4 

Recluido, escribió algtmas de las obras que 10 colocaron como uno de los dramaturgos de 

lengua alemana de mayor recooocimiento de los años veinte. De entre sus trabajos teatrales 

más conocidos y mayormente citados se encuentran Die Wandlung. Das Ringen eines 

Menschen (1919), Die Maschinenstiumer. Drama aus der Zeit der Ludditenbewegung in 

England (1922), Masse Mensch. Ein Stück aus der sozialen Revolution des zwanzigsten 

Jahrhwukrts (1920), Da deutsche Hirrkemann (1921), Der entfesselte Wotan (1923), 

Hoppla, wir leben! Ein Vorspiel undfonfAXte (1927). En 1933, ToLler escribió Eine Jugend 

in Deutschland, obra autobiográfica de gran importancia para el estudio y análisis de la 

historia moderna de Alemania 

10 Carta de TolleT al ediloc E. Tal (14.02.1924) en: EmsI: Toller. Dramen wnd Gediclrte aJiS deJII Gefángnis. 
/9 J ~ J 924. "¡eh empfiOOe meiB Sctticksal nicbt aIs persOnliches Missgeschick, es ist Ausdruct poi itiscber 
Macbtvc:rhlknis. ¡eh habe fitr me Idee gc:k!mpft, in der Übc:rzeugung, dass diese Idee voo mM- jedes 0péI-, 
31ISgenommen das Opfer meines Gewissens ..-.d me iDes lateI1ekts veriangen k.aII.n. leh biD heIK, oacb fast 
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1.1.2 El nicidio ea alguDos dramas de Erast ToUer 

El interés de Emst ToLler por la muerte por propia mano se percibe en algunas de sus piezas 

dramáticas, en especial en Der deutsche Hin1cemann. Eine Tragodie in drei Aben, 

concebida y escrita en prisión, y Hoppla, wir leben! Ein Vorspiel und fonf Abe, escrita 

después de haber recobrado su libertad. 

El 19 de septiembre de 1923, sólo mes y medio antes del intento golpista de Hitler, 

se estrenó en el viejo teatro de Leipzig Der deuJsche Hintemann, pieza escrita entre 1921 y 

1922. La puesta causó una gran conmoción en la derecha alemana, que protestó por el 

estreno de una obra en la que se denigraba al ejército alemán. Los estudios recientes sobre 

la crítica social y poütica al teatro de los años veinte hacen hincapié en el malestar que 

provocó la puesta en escena de esta obra. Dietr:ich K.reidt afinna: 

Durante meses, las fuDCtooes del Hinkemann de Taller rueroo escenario de disturbios 
planeados por bandas nacionalistas alemanas y nacion.alsocialistas --especialmente en 
Dresden y en lena-, que aprovecharon la ocasión para agredir al gobierno del frente 
popular sajón y a la asamblea del imperio.15 

La respuesta de los extremistas a la pieza de ToUer obligó al Estado a censurar el 

título de la obra; se permitió su exhibióón pero únicamente con el título de Hinkemann;16 

por instancias superiores se decidió suprimir la nacionalidad de este trágico personaje. La 

moral de la sociedad alemana habia sido herida por ToUer al representar a un héroe de 

guerra sin sexo, engañado por su mujer y rechazado por la sociedad. La derecha alemana 

tenía otra imagen de aquellos que en defensa de su nación y cultura habían ofrendado su 

vida en el campo de batalla 

Toller relata en este drama k>s sufrimientos del héroe que regresa a casa para 

enfrentarse con lID nuevo dilema tra<¡ 00 encontrar su lugar en una sociedad a la que basta 

dreij Ihriger Hall, sIa'k geoug, lIIlI ein m- auferic gres SdJicbaI MIS eigmcm freien Mut ro woIlen. U od so 
besjtze icb jene FreiM:it, die kei.n PaoagiapL, keine Mauem l.nd G~ mir nehmen. " 
! S Dtetrich Kreidl. "Gese Ibcha ftskritik auf dem 1'beáer" _ 1995 p. 246 '"MoaateI.ang waren die Aufftlhnmgeo 
von Tallen Hinkemann, besoOOers in Dresdc:n und lena, Sch.aupJatz gerieIter KnwaIJe deutscImatiooal imd 
R3tiooa1soziaJ istiscber Banden, die den A.nlass ootzlen, LIIIl gegen die sIchs iscbe Vo!ksfi on:b egienmg tmd die 
Rcichsvm:inigtm vorzugehen. " 
16 El apebtivo de este persooaje trágico proviene del verbo akmá:n hinken, cojeaI" o ~_ 
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hacía poco tiempo defendía con su propia v)da.17 El soldado Hinkemann regresó, pero ya 

no era el mismo; no sólo perdió una pierna en la guerra, sioo también su miembro sexuaL 

Todos sus sueflos de procrear una familia y de hacer feliz a la mujer que amaba se 

tenrunaron en el momento en que decidió enlistarse. Hinkemann creía en el amor e 

intentaba llevar una vida normal; sin embargo, la vida, que no es más que una batalla 

constante, lo puso frente a una prueba dificil de superar. Grete, su mujer, no soportó más y 

se dejó seducir por el mejor amigo de su marido; la situación se complicó aún más debido a 

que la incapacidad fisica de Hinkemann le dificulta conseguir un empleo. El recién llegado 

cooocia su deber de proveer lo oecesario para su mujer y su bogar, además la amaba Y por 

ella, y para cumplir con su rol de esposo, se alquiló como la atracción principal de un 

espectáculo grotesco. El héroe Lisiado en la guerra se convirtió en Homunkulus, el hombre 

aborrecible que de un mordisco le arrancaba la cabeza a ratas y ratones para después beber 

su sangre: 

Homúnculo, ¡hombre oso alemán! ¡Devora ratas Y ratones vivos frente a los ojos del 
respetable público! ¡El héroe alemán! ¡La cultura akmana! ¡El viril puño alemán! ¡La 
fuerza a1emanal ¡El favorito del elegante mUBdo de las damas! La fuerza alemana vuelta 

II carne. 

Toller, el soldado convertido al pacifismo, oos muestra la imagen grotesca de los 

lisiados de guerra Y del rechazo de que fueron objeto por la sociedad a la que intentaron 

reintegrarse. 

El escarnio de Toller al militarismo alemán se ve acentuado por la manera en la que 

es representado Homunkulus, el héroe que en defensa de una nación y una cultura que 

nunca valoraron su sacrificio dejó una par1e de él en el campo de batalla. Homunkulus es el 

antihéroe de la historia, un hombre que perdió su valor fisico en la guerra Y su dignidad en 

el tiempo de paz. 

17 El retomo del campo de batalla a11wp es lB! R:ma al que se alude frecaentemente en la titerann alemana, 
sus ~ se pueden eDCOIItr3r en Las Lieder lDCdievUes; al fiIIaIizaI- la ScgIIIIda Ü\iem. MuacüaI wolfgang 
Borcbert esaibtó la pieza radiofónica Drtmj1.en '"' der Tiir (1947), quizá el kXlO me;oc dabondo sobre esta 
a.:stióIL 
11 Emst TolIer. Da detásche Hiniawnn. EiIIe TragMie in drei Aben.. 1m. p.208. ""HommIkulus, deutscber 
B2rmmensch! Frisst Ratten und Ma.use be¡ ~ Leibe YO( Augen des verdrten Publítums! Da 
detáscbe He\d! Die deutscbe KlIlturl Die deWc:be Manaerfaust! Die deutscbe Kraft! Ver LiebIiDg del" 
ekganten Damenwelt! Die 6eisd:lgewon:lene deutscbe Kml n (Las cwslvas SOII del original) 
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Hinkemann se degradó en su intento por cwnplir con su deber de proveer para su 

esposa. Gosshahn, amante de arete Y mejor amigo de Hinkemann, hizo pública la tragedia 

fisica del marido engañado Y descubrió ante todos a Hinkemann como Homunkulus, Der 

deutsche Held: 

¡Pero eso es un engaño infame! ¡Así se ve el héroe aJemán! Uno sin ... un eunuco ... Ja, ja, 
ja, ja, ja! ¡Así quería ser visto el guerrero nacional alemán! 19 

Hinkemann descubrió la traición de su mujer y la incomprensHJn de una sociedad a 

la que hubiera preferido no regresar. Su mujer valoró demasiado tarde el esfuerzo de su 

esposo y cuando intentó regresar de nuevo con él ya no fue bien recibida por Hinkemann, 

quien se reconocía como el único culpable de su tragedia ¿Pero qué fue lo que hizo mal? 

¿Ir a la guerra en defensa de su patria o regresar a su país creyendo que se le reconocería su 

entrega en el campo de batalla? Toller coloca a su personaje en una situación por demás 

extrema., Hinkemann se encontraba en un camino sin regreso: 

Ya no tengo la fuerza. La energía para seguir luchando, 00 tengo la fuerza para sOOac. 
Quien ya no tiene fuerza para s.oñar, no tiene eoergia para vivir (._.) Ya no quiero más. 20 

El héroe trágico había llegado al limite al asumir que SU mal no tenía remedio y que 

quizA lo mejor hubiera sido no haber regresado a exponer su tragedia Poco antes de que 

Hinkemann pusiera fin a sus días, su mujer se suicKla, luego de darse cuenta de que el 

único inocente en toda esta historia era Hinkemann, quien había ido a la guerra esperando 

ser respetado por ella Y por la sociedad por la que se entregó basta el grado que le fue 

posible, pero nadie, absolutamente nadie, valoró el esfuerzo de Der deuJsche Held. 

¿Cuántos Hinkemanns regresaron lisiados de una. guerra de la que a ciencia cierta 00 

sabían ni a qué causas se debía? Toller conoció muy bien la tragedia y el horror del frente 

de batalla; Hiokem.ann fue sólo un acercamiento a ese mundo trágtco de miles de soldados 

anónimos que participaron en la Primera Guerra Mundial; su crítica 00 sólo se refiere al 

militarismo alemán., sino a la locura militarista colectiva que llevó a Europa al conflicto 

l' [bid.. p. 21 O "Abe!" das ist ja ein erbamtI icher Betrug! So siebt da deutscbc HekI aw! EiDeI" 00ne ... E in 
Eanucb..- Habababa! So mag der deutscbe HeimattriegeI" ausgesehen baben!." 
2Il lbid.. p. 244 "lcb ha:be die Kraft oicht mebr. Die Kraft oidú mc:ta- ZII Umpfeo, die Kraft oicbt mehr zu.m 
Traum.. WeT keinc Kraft ZI.Dll Traum luIt, Iut keiDe Kraft zum Lcbeo (_.) (eh will oicht mc:k." 



bélico en el que millones de europeos perdieron la vida. El sufrimiento de Hi.nk.emann se 

debía en realidad a la locura de su tiempo: 

Soy ridículo como esta época, tan tristemente ridículo como este tiempo. Esta época ya 
00 tiene alma. Yo no tengo sexo. ¿Existe una diferenciar! 

La critica al militarismo alemán se volvió un tema constante en la obra de Toller. 

En Hoppla, wir Ieben!, confronta de nueva cuenta a uno de sus personajes con una 

situación extrema 

Después de cumplir su sentencia y de haber rechazado una posible amnistía, Emst 

ToUer recobró su libertad y empezó a viajar al extranjero para participar como 

conferencista o para presentarse en actividades políticas de tendencia socialista A la par de 

sus presentaciones escribió, junto con Erwin Piscator, la obra dramática más importante Y 

representativa de su producción fuera de prisión, Hoppla, wir leben!, que estrenó con un 

éxito inmediato en Hamburgo ello de septiembre de 1927. 

La relación entre la historia que se recrea en el drama Y la biografla de Toller es 

clara, pues aunque la escnlHó fuera de prisión, el terna tiene mucho que ver con la historia 

de su encierro y las causas poHticas por las que fue sentenciado. Ambientada en 191 9, la 

obra inicia con un preámbulo de Erwin Piscator que describe la terrible situación de unos 

revolucionarios presos, Kart Thomas, Wilbelm Kilman Y Eva Berg, que sólo esperan el 

momento de su ejecución. Cada movimiento de los celadores y cada sonido entre los 

corredores era interpretado por los prisioneros como su último minuto de vida Sin 

embargo, su convicción revolucionaria, mayor que su propio temor, mantenía 

inquebrantable hasta el último momento su postwa; se podría asegurar incluso que estaban 

dispuestos a morir en nombre de la causa política que defendían: "No llores niña Nosotros 

los revolucionarios somos muertos en vacaciones"',22 le comentaba una de las prisioneras a 

Eva Berg, novia de Karl Thomas Y la mujer más joven del grupo. El movimiento 

revolucionario al que pertenecían había sido disuelto y junto con él cualquier posibilidad de 

Wl cambio político y sociaL Como señal de buena voluntad, el Estado promulgó una 

11 !bid. p. 246 "Ieh biD lk Iterl ic:h wie diese Zcit, so tra1Kig I:k:berúcb 'Nie diese Zeit. Diese hit hat keine 
Sede. leh hab' kein GescII1ecbl. 1st da ein U 1Wc:rschied? " 
2:! Emst ToIler. H~a, wir lehen! Ein Vonpie/ wuJ/fm/ Aben. 1m. p. 17: "Weia Dicht, MMchen. w. 
RevoIutiOldre sind afie Tate aufUrlaub." 
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amnistía Y todos los presos recobraron su libertad. Sin embargo, la tensión y la cercanía de 

la muerte provocaron en KarI Thomas una crisis emocional que le costó ocho años superar: 

Esperar la muerte a lo largo de los minutos... pero dwante diez días. Diez veces 
veinticuatro horas: cada hora sesenta minutos. Cada minuto sesenta segundos. Cada 
segundo un asesinato?' 

ToLler ideó el paso del tiempo en esta obra de modo original: el escenario fue 

equipado -he ahí la innovación de Toller- con una pantalla cinematográfica en la que se 

apreciaban escenas relevantes de los años perdidos de KarI lbomas. La utilización de los 

nuevos avances tecnológicos fue una característica de las puestas en escena de los años 

veinte, época en la que también fueron utilizados el cine y la radio como nuevos medios 

artísticos de expresión, pero también como medios de masificación de la cultura, en 

especial de la literatura. 

Karl Thomas, internado en una clínica psiquiátrica, se perdió gran parte de la década 

de los años veinte y una gran cantidad de hechos históricos de gran importancia a nivel 

mundial. Toller sabía, desde luego, que no todos los años veinte se caracterizaron por una 

bonanza económica y humanista, e hizo mención en su obra de los malos momentos: 

1919: T.-atado de Versalk:s. 1920: Inestabilidad de la bolsa de Nueva York; la gente 
enloquece, 1921: Fascismo en Italia.. 1922: Hambruna en Viena. la gente enloquece. 
1923: Inflación en Alemania; la gente enloquece. 1924: Muerte de Lenin en Rusia. 1925: 
Gandbi en la India. 1926: Conflictos en ctUna. Reunión de los líderes europeos en 
Europa, 1927 .. ?4 

Los sucesos de cada año que presenta 00 hacen más que evidenciar su critica al supuesto 

avance cultural y social logrado durante aquellos años. 

El temor de saber cercana su muerte fue la causa del acceso de locura de Karl 

Tbomas, quien tiempo después salió de la clínica psiquiátrica para enfrentarse a un rntmdo 

distinto al que conocía. Buscó a sus camaradas, pero a1 encontrarlos no a1canzó a 

comprender lo que babía SlJCedido con ellos y con su convicción revolucionaria El ejemplo 

n !bid. p. 25 "MIruten W3I1c:R auf den TI)(L Aber zetm Tage. ZeI:m mal vierundzwanzig SOmden: Jede 
Stunde scchzig Minuten. kde Mindc sechzig Selmnden Jede Sekunde ein Mord. " 
24!bid. págs. 22-23 w 1919 V c:rtrag von Versailles; 1920 BOrsenumuhen in New York. Menscben werden 
irTsinnig; 1921 F asch ism .. " in ltaliea; 1922 Hooger iI. W ien: Mensc lIen werde:n irrsi.nnig; 1923 Iaftation in 
DeulsdtIand. Menscben werdcn irmDnig; 1924 LmiDs Too iI. Russland; 1925 o-Ihi ÍI1 Indien; 1926 
Kampfe in China.. Konferenz ~ FIlbrer in Europa; 1927 ._" 
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más claro del cambio experimentado por sus compañeros fue el de Wilhelm Kilman, 

antiguo revolucionario que después de una gran transfonnación personificaba ahora al 

Estado al que apenas ocho aflos antes intentaba derrocar. Karllbomas no entendía ni los 

cambios de mentalidad ni las distancias ideológicas que existían entre él y sus ex 

compañeros. La gran diferencia, a decir del nuevo ministro Kilman, era la responsabilidad: 

Cuando se tienen responsabilidades, querido amigo, las cosas abajo se ven diferentes. El 
poder da responsabilidades?S 

Karl lbomas suponía que su lucha por implantar un nuevo sistema político y su 

anhelo por una sociedad más justa e igualitaria era también una gran responsabilidad; a 

ocho años de distancia las premisas eran otras. La primera reacción de KarI Thomas ante la 

incomprensión que experimentó fue la de huir. Para ello creyó contar con Eva Berg, 

antigua amante y ex compañera de su pasado revolucionarlo: 

Eva, ven conmigo. Nos vamos JI Grecia. A la India. A África En algún otro sitio deben 
vivir seres hmnanos infantiles, que son, sólo soo, en cuyos brillantes ojos brillan Y giJan 
el cielo y el sol y las estrella'i. Gente que no sabe nada de política, que vive, y 00 sólo 
pelea todo el tiempo.u 

El autor asumía entonces que la felicidad DO tenía cabida en una región devastada 

por La guerra Y sumida en el caos total, un lugar en el que la voluntad del pueblo era 

aniquilada por Los intereses de unos cuantos. El paraíso habitado por el "buen salvaje" 

rousseaoo les estaba vedado de antemano. Eva ya DO era la misma de hacía ocho años, pues 

si bien aún. amaba a Tbomas también deseaba su independencia La perspectiva de Toller 

con respecto al papel que desempeñan las mujeres en este drama es bastante innovadora 

para su tiempo. La imagen de la mujer independ~te y parte actuante de La sociedad es 

varias veces mencionada en este drama. Eva Berg, como los personajes de la escritora, La 

mujer policla y La conductora de tren, es una mujer moderna y emancipada 

!.!!bid p.40 "Wenn man die Yeraotwortung hat, tiebcs Freund, seben die Dinge unten ao.ders aus. Macht 
~ Vermtwortung." 

¡bid. p. 50 "Eva, Iromm mil mir. Wir reisen MCb Griecbenbnd Nach lndien. Nacb Afrika Es mCIssen 
irgendwo oocb Menscben Iebea, kindlícbe, die sind, IU' sind. In deren Augen HiauneI!IDd Soone uod Stcme 
kreiseo, Ieocbleod.. Die nichts 'tOO Potitík wissen, die Ieben, nicht immcr Umpfea n 
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Karl lbomas sufrió mucho más en libertad que durante el tiempo que estuvo 

confinado en lID sanatorio: '"'Los primeros siete años estuve enterrado ... El último año sufrí 

borribl.emente,",.27 No encontraba su lugar en una sociedad que !lO entendía; lo sucedido 

durante su ausencia rebasa cualquiera de sus intentos por acceder a ella La incomprensión 

de que fue objeto aceleró su decisión de asesinar a Kilman, mas no para saldar la traición 

de su camarada, SLoo para morir en el intento. Por ironías del destino, un joven del propio 

gobierno al que representa Kilman se le adelantó; Karl Thomas presenció el atentado e 

instintivamente disparó contra el asesioo. La policía detuvo a Karl Too mas , quien regresó a 

la cárcel a encontrarse de nuevo con los mismos compañeros con los que años antes 

esperaba la muerte en esa misma celda Pese a su inocencia, que no le importaba demostrar, 

se quitó la vida poco antes de que la policía descubriera al verdadero asesino. 

¿Para qué intentar acceder a un mundo que no comprendía y al que le estaba negado 

el ingreso? ¿A dónde ir a luchar si el mundo que deseaba cambiar ya !lO era el mismo? 

¿A dónde? ¿A dónde? .. Los muros de piedra se acercan más y más ... Tengo frío ... y está 
oscuro ... y el hielo de las tinieblas se prende de mí sin piedad ... ¿A dónde? ¿A dónde? .. 
Sobre la ffiOfItaña más alta. .. Sobre el árbol más alto ... El diluvlo ... 2! 

Karl Thomas encontró la manera de trepar hasta la parte más alta de los barrotes de 

su celda, anudó una cobija y se quitó la vida, de la misma manera que años después lo haría 

Emst Taller en una habitación de botel en Nueva York. 

En estas dos obras teatrales se describen tres suicidios, el de Hinkemann, el de su 

mujer Grete y el de Karl Tbomas. Todos ellos fueron el resultado de una situación 

insostenible. Grete !lO soportó la carga de conciencia de su traición y el poco valor que le 

dio al esfuerzo y amor de Hinkemann Y buscó el paliativo a su traición arrojándose por la 

ventana. En ningún momento de la narración se verbaliza en este personaje femenino algún 

rasgo suicida, pues ni aun en el momento más critico de la historia hace mención a la 

muerte por propia mano como una posible soloctoo para sus problema:s, lo que no sucede 

con k>s personajes masculinos. El suicidio de Grete fue mocho más instintivo que el 

27 !bid. p. 50 W In den ersten slebeo J abren war icb begraben... 1m letzten J ahr litt ieh furchIbar. ~ 
21 ¡bid. p. 115 "Wobin? WohinL NlIbei" UDd n.aber IiIcken die steinemen Wánde ... leh friere ... WKI es 1st 
dtatkeL tmd das Treibeis del- Fins&emis Idammert micb gnadeolos._ Wobin? Wobin? .. Auf den bOchsteo 
Bag. .. Auf deo hIlchsten Baum. .. Die SInttIut. ... ~ 

91 



resultado de un plan previamente valorado. Karl Thomas se ahorcó para evitar regresar a un 

mundo del que se había desengañado Y en el que no tenía cabida En ninguna de las 

descripciones suicidas de Toller se percibe alguna intención del autor por juzgar dicha 

acción; por el contrario, la forma de morir de estos personajes, según la trama de las 

historias, parece ser la más lógica En el intrincado juego de valores y situaciones criticas 

en las que Toller colocó a sus personajes 00 se percibía un posible final feliz. 

A pesar de que no se cuenta con información precisa sobre el estado anUnico y 

psicológico de Toller durante el periodo de concepción de esta obra, supongo que utilizó el 

suicidio Literario como un paliativo para las propias tribulaciones de su alma. Llama la 

atención la situación lúnite en las que el autor coloca a sus personajes, pareceria ser que el 

destino manifiesto de algunos de ellos., como la del mismo autor, fuera la elección del 

Selbslmord corno la única respuesta lógica frente a lo terrible de su tiempo. 
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1.1.3. La República de Weimar 

Para continuar con mi acercamiento a los autores que por medio de la muerte por propia 

mano escaparon a lo aciago de su tiempo, considero necesario un análisis de uno de los 

momentos históricos y culturales en el que tomaron parte y del que necesariamente se 

vieron influidos: la República de Weimar.N 

El 18 de agosto de 1917 el ejército oorteamericano decidió tomar parte en los 

combates de la Primera Guerra Mundial. El ingreso norteamericano a esta conflagración 

mundial aceleró la derrota de la fuerza militar akmana Al inicio de las hostilidades el 

entusiasmo patriótico que derrochó el pueblo alemán se debió a que le habían tlecho creer 

que Alemania participaba en una guerra defensiva. Los primeros triunfos militares le dieron 

confianza a la población y le hicieron pensar en la posibilidad de un triwúo rápido e 

inobjetable. La realidad era otra, pues el estado alemán no estaba preparado ni militar ni 

mucho menos económicamente para apostar a una guerra de larga duración, ya que todos 

los esfuerzos bélicos germanos estuvieron encaminados desde un principio a enfrentar una 

guerra de corta duración. Durante el tiempo que duraron las batallas, el pueblo alemán hizo 

todo lo posible por mantener a sus soldados bien alimentados y equipados; sin embargo, 

todo su esfuerzo fue en vano. Un año después del ingreso norteamericano Alemania fue 

derrotada 

El 9 de noviembre de 1918 el emperador Guillermo rr abdicó y debió exiliarse en 

Holanda. El Estado alemán quedaba acéfalo. Se iniciaba la lucha interna por el poder 

organizada y subvencionada por los grandes capitales. Si había algo que a la burguesía de 

entonces irritaba era la posible creación de lIIl3 nación alemana de corte comunista con un 

Estado que hiciera suyo el reciente triunfo bolchevique. Los grandes capitalistas se 

organizaron y adelantándose a cualquier intento comunista, como el de Karl Liebknecht Y 

Rosa Luxemburg, nombraron como nuevo canciller al socialdemócrata Friedrich Ebert. 

29 Sobre este periodo histórico Y po litico se ha escrito en abnndaocia. AIguoos de los textos que consulté para 
resuIU los bechos de aquella época son: Alemania de:5de 1848. Ojeada hislóriaJ (1968) de WoIrgang TreIIe; 
LiterabIT der Weimarer ReplilbfiJ: 19 lB-1 9JJ (1995) de Bembard Weycrgraf y dos publicaciooes recientes de 
la Facultad de FiJosofia Y Letras de la UNAM Lo República de Weimar. Génesis. de5mroJlo y fraca:ro de la 
primera aperienciLJ deItwcráJiea alemana (2002) de León E. Bieber Y Alemania 1815·1945. DerroteTo:s del 
nacionalismo (2002) de Wolfgang Benz. 
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El cambio se había iniciado, II? que no garantizaba el final de los padecimientos 

económicos de la gran mayoría de los alemanes, pues si su situación era dificil en el tiempo 

de la guerra, en los primeros años de paz 00 varió casi en nada. Ya durante los últimos 

meses de la Primera Guerra Mundial el descontento popular se había hecho sentir en las 

calles de las grandes ciudades germanas. El capital y los bienes materiales y perecederos 

que se invertían en el mantenimiento del ejército habían provocado la pobreza del campo y 

el estancamiento de la industria convencional. A los problemas económicos causados por la 

guerra yel desempleo hubo que agregarle otro más: el Tratado de Versalles. 

Según este acuerdo a todas luces desventajoso, el Estado alemán debió renunciar a 

13-;' de su territorio, a sus colonias, a los capitales de origen alemán inverüdos en el 

extranjero, a su flota comercial y a la posesión de un ejército bien annado. Se le prohibió a 

Alemania la unión con Austria y se le obligó a desembolsar el importe de las reparaciones 

de guerra que ascendía a 132 mil millones de marcos oro. La cantidad exigida por los 

aliados a Alemania era, senciUamente, irracional e impagable. Las difICultades entre 

vencedores y vencidos 00 consistían solamente en montos económicos o en el cambio de 

las fronteras, sino en la desesperanza europea provocada por una guerra que llevó a la 

muerte a 1.8 millones de soldados alemanes, 1.7 millones de rusos, casi lA millones de 

franceses, 1.2 millones de austriacos, aproximadamente I millón de británicos, medio 

millón de italianos; amén de los millones de mutilados. JO 

La Alemania de la posguerra era una nación empobrecida, cargada de deudas Y 

desmoralizada. La brecha económica entre la clase pudiente y la gran mayoría de los que 

habían perdido casi todo en la guerra se agrandó aún más. Las empobrecidas masas, 

organizadas en ocasiones por agrupaciones con te!ldeocias comunistas o 

nacionalsocialistas, participaron en movimientos huelguísticos generales, como los de 1921 

Y 1923, que fracasaron y que fueron reprimidos puntualmente Y de la misma manera que las 

huelgas, levantamientos obreros e intentos independen.tist o separatistas. 

La transformación política de Alemania ratificada con la Constitución de Weimar de 

principios de agosto de 1919, debió transitar de un Estado conservador, como lo fue el 

Segundo lmperio, a una auténtica democracia parlamentaria La naciente democracia tuvo 

que enfrentarse a la administración del caos y la bancarrota. Bieber resume la probtemática 

lO Según datos recabados poc León E. Bieber. La República de Weimar.2002. p. 14 
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de entonces aclarando que "su primer quinquenio de vida legó a la primera república 

alemana tres trágicas herencias. En primer lugar, el baño de sangre entre las fuerzas de 

izquierda a cuya sombra había surgido. En segundo ténnioo, el terrible peso del Tratado de 

Versalles. Finalmente, la hiperinflación de 1923. ~ (P25). 

En la segunda parte de los años veinte, entre 1924 y 1929, la República de Weimar 

vivió sus mejores tiempos. En aquella época de los llamados Goldene Zwanziger Jahre, la 

economía y cultura alemanas tuvieron tma rtx:uperación y un esplendor inusitados. En 

aquellos años la literatura vivió una época que no se conocía desde los tiempos de Goethe. 

La década de los veinte se caracterizó por una enorme y variada producción literaria. Sólo 

el éxito literario de Erich. Maria Remarque lm Westen nichJ Neues (1929), alcanzó la suma 

de iocho millones! de ejemplares.JI En aquellos años la obra literaria empezó a gozar de un 

valor de mercado acorde a la calidad y esfuerzo de sus autores. Con la creación de las 

primeras grandes editoriales la oferta del mercado se enriqueció y Las obras reconocidas de 

la literatura universal debieron de competir con la literatura trivial. Los escritores 

empezaron a crear asociaciones no sólo con el fin de discutir sus posiciones estéticas, sino 

para hacer un frente común en contra de las editoriales. Algunas organizacio[}eS literarias 

como el Deutscher Schriftstellerverein y el Deulscher Schriftstellerbund, fundadas a finales 

del siglo XIX, recobraron cierta actualidad al reorganizar a los escritores en la locila por un 

fin común: mayores ganancias y libertad de expresión, este último un derecho universal 

consagrado en la Constitución de la República de WeUnar. 

Los años veinte fueron de un auge literario sorprendente, opacado en algunos casos 

por la intransigencia de las autoridades. Los casos más famosos de censura literaria durante 

la República de Weimar fueron los de Johannes R. Bechcr y E. Toller, quienes aparte de 

padecer la probibición de publicar sus obras, perdieron su libertad por motivos políticos. 

Hubo un tiempo en aquella época en el que todo lo que tuviera una cierta tendencia 

comt.mista, o estuviera influido por las ideas de la Revolución de Octubre, era censurado. 

De ahí la prohibición de las películas de Eisenstein Y de a1gunas puestas en escena de 

Bertolt BrechL De cualquier manera, la victoria soviética y el auge económico y político 

JI Cü_ en wolfgartg Beutia. (ed.) e/. al. Dewche Lilerah&rg~chichle, 1992, p.37I. 

95 



que por entonces se observaba en Europa oriental, contribuyeron en las tendencias literarias 

alemanas de aquellos años. 

A la par de esta perspectiva socialista convivía también una nueva y para entonces 

moderna tendencia literaria: la novela épica como el Wises (1922) de James Joyce y la 

documental como el Manhattan Transfer (1925) de Dos Passos. Las nuevas concepciones 

estéticas inauguradas por estos autores influyeron determinantemente en algunas de las 

obras alemanas más recooocHias de la década de los años veinte, como Der Zauherberg 

(1924) de Thomas Mann y Ver SJeppenwolf (1927) de Herrnann Hes:se. Al igual que en las 

letras inglesas y americanas, en la cultura alemana se venía dando también un cambio en la 

perspectiva narrativa As¡ lo hace suponer, por ejemplo, el complejo estilo descriptivo y 

temático de Franz K.a.fka Otros autores de lengua alemana abrevaron de estas nuevas y 

modernas concepciones estilísticas para publicar una década después dos de los textos 

canónicos de la literatura europea moderna: Die Schlafwandler (1931) de Hermann Broch y 

la primera parte de Der Mann OMe Eigerrschafien (1930) de Robert Musil. 

El despertar de la cultura alemana se dio en todas las expresiones artísticas; la cinta 

Metropolis (1921) de Fritz Lang se convirtió en una obra de culto para los cinéfilos de los 

tiempos posteriores. De igual manera, se publicaron revistas literarias de gran calidad; Die 

Weltbühne,32 de Jacobsohn-Tucbolsky y Die Fackel (1911-1936) de Karl Kraus fueron dos 

de las más influyentes y famosas. También se hizo uso de Jos cambios tecnológicos para 

hacer llegar la cultura a Wl mayor número de personas. La Dreigroschenoper (1928) de B. 

Brecht fue llevada al cine, aunque el resultado final no fue del agrado de su autor. La 

novela Berlin Alexonderplatz (1929) de A DOblin, fue reelaborada por el propio autor 

como una radionovela y el éxito del libro se repitió en la radio. 

Por último, no hay que pasar por alto la enorme influencia que el modelo soviético 

tuvo en la política yen la cultura alemanas, pues "en la historia de Alemania fue sobre todo 

el periodo de la República de Weimar el que conoció una genuina conciencia de locha 

proletaria" (L. Bieber 2002: 51). Debido a este reconocimiento del proletariado, en 1927 se 

introdujo en Alemania, como primer país del mundo, el fondo de seguro contra el 

desempleo. La nueva dJamaturgia alemana de tipo social se vio enonnemente influida Y 

apoyada por el triunfo comunista en Europa oriental y por la exportaciÓll de su modelo 

12 Me refiero m&s profusamente a esta publicación en el apartado q.x: dedico a Kurt Tucbolsky 
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económico. Erwin Piscator Uevó hasta el extremo el culto a la clase obrera y en su 

"Proletarisches Tbeater' representó entre octubre de 1920 Y abril de 1921 más de ciocuenta 

obras. Su teatro proletario fue clausurado Y su creador - obligado por la censura de su 

tiempo - tuvo que emigrar a la Unión Soviética. El teatro comprometido con las nuevas 

causas políticas y sociales de Emst Toller, Leopold Jessner, Bertolt Brecht, Walter 

Haseoclever y Lion Feuchtwanger, inauguró la dramaturgia solidaria con las causas de las 

masas y la crítica mordaz a las autoridades y al poder de la Iglesia y de la nueva burguesía. 

La época dorada de los años veinte se caracterizó entre otras cosas por una 

ascendente vocación democrática del pueblo alemán, por el enorme auge económico de su 

industria y por el esplendor cultura1 sin precedentes que entooces se vivió. Sin embargo, a 

la par de la bonanza política, económica y cultural se venía gestando también el radicalismo 

más retrógrado: el nacionalsocialismo. 

Hasta aquí he presentado algunas de las caracteristicas principales de una de las 

épocas culturales más reconocidas de la historia alemana. La intención principal de este 

acercamiento es hacer mención a un periodo histórico decisivo en la labor creadora y en la 

decisión suicida de algunos de los autores que presento en esta investigación. Durante la 

planeación y ejecución suicida influyen tul sinfm de razones y motivos personales Y otros 

que escapan al dominio del suicidan/e; entre éstos habría que tomar en cuenta los sucesos 

políticos y sociales que influyeron inevitablemente en los autores que aquí analizo. 
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1.1.4. El suicidio de Emst ToUer 

Después de cinco aOOs de prisión y tras de haber recobrado su libertad, Ern.st Taller 

permaneció nueve años en Alemania El régimen nazi lo calificó como un intelectual non 

graJo y lo expulsó del país. Era claro que su visión pacifista y antimilitarista no tenía cabida 

en un movimiento político que basaba su dominio en el terror y en el antisemitismo. Me 

atrevo a decir que el ascenso de Hitler al poder y su política antisemita mucho tuvieron que 

ver con la decisión suicida del dramaturgo. 

El 30 de enero de 1933 Hitler se hizo del poder político y militar de Alemania Los 

sufrimientos de un sin fin de intelectuales alemanes católicos, protestantes y, sobre todo, 

judíos se iniciaban con este suceso. Poco más de tres meses después, el 10 de mayo, los 

libros de Taller y de varios escritores opuestos a la ideología nacionalsocialista fueron 

recogidos de todas las bibliotecas y quemados en la gran fiesta de la igoominia nazi; la 

situación del dramaturgo se complicó aún más al aparecer en la primera de las listas de los 

intelectuales subversivos que perdieron su nacionalidad alemana Taller sabía cuál era su 

siguiente estación: el exilio. La misma suerte corrieron la mayoría de los escritores que 

durante la República de Weimar habían alcanzado el éxito. En el exilio debió de padecer la 

muerte de su madre en Alemania y el dolor de 00 poder estar a su lado en sus últimos 

momentos. Sobrepuesto volvió al trabajo y con el apoyo de la editorial de los exiliados en 

Holanda, Querido, publicó en 1933 la primera ohm literaria del exilio alemán: Eme Jugend 

in Deut.schiand. 

Emst Taller fue de los pocos autores alemanes en el exilio que participó 

activamente en los movimientos culturales y políticos que los emigrantes organizaron para 

darle a entender al mundo la catástrofe que el régimen nazi llevaba a cabo. Viajó por 

Ewupa, la Unión Soviética, Estados Unidos y México; tomó parte en un sin fin de 

congresos y reuniones literarias en las que exponía sus temores y certezas sobre una nueva 

guerra que creía inevitable. Desafortunadamente, no en todas sus participaciones 

intemacionaIes pudo expresar sus opiniones. En 1935, la embajada alemana en Irlanda 

intervino para que se ie prohíbiera su participación en un congreso sobre literatma alemana 

de Jos años veinte. Situaciones como éstas no impidieron que Taller expresara su apoyo 

incondicional a los escritores e intelectuales detenidos por el nacionalsocialismo y 
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confinados en los campos de concentración.33 Su activismo político y su critica mordaz al 

naciona1socialismo lo convirtieron en uno de los exiliados alemanes de mayor 

reconocimiento. Su labor informativa sobre las atrocidades que se llevaban a cabo en 

Alemania y sobre los planes béticos y de conquista de Hitler fue escuchada en un gran 

número de foros por políticos, intelectuales y público en generaL La actividad de difusión 

de Toller parecía 00 tener descanso. 

A Klaus Mano., quien se quitarla la vida diez años después de la muerte de Toller, le 

sorprendió enormemente la incansable labor de este conocido pacifista: 

En los seis años de su exilio, ToIler trabajó incansablemente. Sfl8kk: aflClDÓ COI! razón 
que, en aquel tiempo su lucha contra el naciooalsocialismo, com¡wuada COI! la de otros 
emigrantes, fue más intensa y eficaz. J4 

A partir de 1936, Toller se integró al grupo de guionistas de la Metro-Goldwyn­

Mayer en California, lo que 00 le impidió continuar participando en congresos y reuniones 

opuestos al régimen nacionalsocialista. Aunque no existen datos fehacientes sobre su salud, 

se ha especulado que fue a partir de su estancia en Norteamérica cuando su capacidad fisica 

y mental empezó a deteriorarse. Durante su estancia en California criticó el silencio y la 

indiferencia mundial ante las masacres de la guerra civil española Su impotencia y 

desesperanza aumentaron aún más al observar cómo las grandes potencias permitieron el 

bombardeo a la comunidad vasca de Guernica En diciembre de 1937, Y durante su último 

viaje por México, Toller fue presa de una profunda depresión; a sus problema<> fisicos y 

mentales habría que agregar también los problemas propios de su divorcio. Poco después de 

su separación dio por conchñda su relación laboral con la Metro-Goldwyn-Mayer. Toller se 

iba quedando cada vez más solo en una lucha de la que de antemano se sabia derrotado. 

El activismo político de Toller y su incansable labor hwnanitaria lo llevaron a 

organizar colectas para ayudar a la gran cantidad de españoles que intentaban salir de aquel 

TI Su biógrafo WoIfgang Rotbe menciona frecuentemente el apoyo incondicioaal que ToOer dio a sus 
COIIIp3i\eros en el exi I io Y a los qye se quedaron en Alemania. El respaldo a sus co le gas en des gracia DO sólo 
eI"3 iooraJ.; se sabe, por e j emp lo, de La ro lecta intemac iona1 que org3Il izó para ayu¡hr a la esposa de C3rl VOl! 

Ossietáy, director de la WelJbiürne detenido en um prisión nazi Y galardonado el! 1935 con el Premio Nobel 
de la Paz. 
14 KIaus Mann. Ver Wendepunt1. Ein LehenshericJrt. 1969. p. 392 "In den secbs Jahren seines Exils hatte 
T oIIer UDeI"1IIIkI.I ich gearbeitet, und Spalet behauptet !Ilil Recbt, das.s rihreod diese!" Zeit sein Kampf gegen 
den NatiooaIsoziaIis im Vergleich ro anderen Emigran1en. inteasiver UDd auch wirkungsvoIler waI"." 
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país; en muchos casos, sus propios ingresos fueron ocupados en estas tareas humanitarias. 

El 26 de agosto de 1938 se entrevistó personalmente con el presidente oorteamericano 

Roosevelt para solicitarle su apoyo mora1 y económico para enviar ayuda a España. Su 

proyecto de apoyar a la población civil española parecía ir por muy buen camino. Sin 

embargo, el l de abril de 1939, Estados Unidos, Inglaterra y Francia reconocieron 

oficialmente al ilegítimo gobierno español. La última batalla de Toller había concluido; de 

ésta también había salido derrotado. 

La situación de ToUer era critica, su estado anímico y mental también dejaban 

mocho que desear. El escritor Alfred Doblin, quien 10 conocía muy bien pues el dramaturgo 

había sido su paciente durante los años en que había ejercido como psiquiatra en Berlín, se 

encontró C()n él en 1939 durante C()ngreso del PEN. El dramaturgo le comunicó a su antiguo 

psiquiatra su pésimo estado fisiC() y mental y le habló también de los malos momentos por 

los que estaba pasando. Después de la muerte de Toller, DObIin recordó aquel encuentro y 

la impresión que le causó el autor del Hinkemarrn: 

Ya sabía, cuando me condujo a través del salón, que se eocootraba en un estado psiCÓlico 
y que 00 era la primera vez que le sucedía. JS 

DObtin 00 pudo ayudarlo como él hubiera querido, pues Toller, por razones hasta ahora 

desconocidas, omitió comunicarle el duro tratamiento con dectrocboques al que se había 

sometido en Norteamérica.. 

El 22 de mayo de 1939, el mismo año en el que Hitler alcanzó su mejor momento 

mediático y militar, Emst ToIIer se quitó la vida Este reconocido dramaturgo alemán ya no 

tenía fuerzas para soñar, no tenía energía para vivir, ya no quería más. Se cree que su 

suicidio fue el resultado de sus últimos fracasos personales y políticos. Se descoo.oce el 

motivo real por el que ToUer atentó en C()ntra de sí es, de cualquier forma se puede 

especu1ar en tomo a las posibles causas que lo orillaron a tomar tal resolución. Es innegable 

que sus C()ntinuas y cada vez más frecuentes depresiones jugaron W1 papel de suma 

J1 HarakI NetIIll3IUL AIfred Dóblin. úben md Werk. Krankheil wtd Tod 1987. p. 2·'- El biógrafo de 00blin Y 
KIaus Mam! hace mención en su ensayo a las memorias de LOOwig Marruse Mein 20 . .JalrrIumdert, de donde 
extrae los señalamientos de D&ti:n sobre el. estado ~ de TolIer. "kh. wufke scIIoo, ais el" mich cbd:J. 
den SaaI zog, el" betisnd sich in einem psycbotisc:hen ZustaDd, 11m dem ersten, del- im befaüen haUe.~ 
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importancia en la última decisión de su vida. D<lblin supone que el suicidio se debió a su 

estado psicótiCO;36 aun as~ no hay que ~ por alto la desesperanza de Toller al observar 

el poco éxito que sus advertencias sobre el naciooalsocialismo habLan tenido en la 

población y especialmente en las autoridades obligadas a tomar las decisiones más 

importantes. Ludwig Marcuse, en una carta del 15 de junio de 1939, le relató a Hennann 

Kesten los que quizá fueron los últimos momentos del dramaturgo: 

Su secretaria ( ... ) estuvo toda la mañana en su cuarto. Como todas las mañanas, él estaba 
muy decaído. Ella salió a las doce Y regresó a ~ una de la tarde. Ocurrió en el ínter. Si 
uno puede permitirse el suponer qlJé sucedió entretanto, diré que teniendo las maletas 
empacadas a la vista, de pronto pensó: i::I qué cambiará si llego a lngiaten'a? Luchó 
contra el hecho hasta el último momento. En la última semana ha llamado dos veces poi" 

teléfono: ~en inmediatamente, 00 debo estar solo más tiempo". Pero desde hace años 
estaba convencido del plan. Sí, más que eso. Y en esta ocasión no se rompió la soga 37 

El suicidio de Ernst Toller debe entenderse como el último acto de un intelectual 

comprometido con su tiempo, como la protesta de W1 pacifista consciente de la enorme 

tragedia que se cernía sobre Europa Me parece que Emst Toller se quitó la vida para 

demostrar con su actitud su enorme apego a causas perdidas: la Primera Guerra Mtmdial, la 

revolución socialista alemana, el pacifismo europeo y su infructuoso intento por deterx:r 

una masacre instigada por la exacerbación de los nacionalismos europeos. 

)6 (bid. p. 25 
J1 Carel ter 1-laaI-. W B iograpbiscber ÜbeTbück"'. 1931 p. 24 "Seine Setretarin (_.) war deo gazen Vonnittag in 
seinem Zimmcr. El- war, wie Irnme.- vonnittags, sebr niedcrgcscIlIag Sie ging um 12 Ub- weg und kam um 
1 Uh- wiedcr. Inzwiscben war es geschehm. Wem roan sicb ertauben dar( ZlI vermuleIl, "NaS inzwiscbea 
vorgcgangm ist, so mOcbk ich sageo.: er hat angesicbts del- gepadteo Koffer pIOtzI icli begri ffen: und was ist 
aoders, wean icb in EnglaOO lIIIk.omme? Fr wehte sich gegeo die Tal bis zur leoR:n Minute. Er l13t zweimaIin 
der Ietnc:a Wocbc hier a;ngerufen; komme soCort ~, tch da:rf nicItt mebr aUc:in se in. Aber der P I.an W3I" ibm 
seU labren vertraut. Ja, mebr ah das. Und diesmaI ist der Stric:k. nicht gerissen. ~ 
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1.2. Kurt Tucbobkr 

Comparado con algunos otros escritores de lengua alemana cuya obra Y vida abordo en esta 

investigación, y cuya relación con el suicldio se puede apreciar incluso en sus obras, 

Tucbolsky 00 llevó su descontento personaJ a los textos que publicó en vida I Es ésta, sin 

lugar a dudas, la gran difereocia que observo entre este autor y aquellos Gtros a los que 

catalogo y analizo en mi acercamiento al Selbstmord, cabe mencionar, sin embargo, que su 

interés por el suicidio lo exteriorizó al momento de dejar de escribir, cuando lo trágico de 

su época le hizo insoportable seguir creando, en su caso: continuar viviendo. 

Kurt Tucholsky nació el 9 de enero de 1890 en el seno de una familia de 

comerciantes judíos; su infancia estuvo llena de lecturas y alejada de cualquier sobresalto 

económico, circunstancias familiares que le permitieron asistir a un colegio francés en el 

que no sólo aprendió la lengua sino que inició también la relación que mantuvo durante 

muchos años con la cultura francesa. En 1915 se doctoró en derecho aun cuando sus 

intereses literarios sobrepasaban con mucho sus intenciones de litigar. Tres años antes de 

obtener su grado académico, Tucholsky publicó Rheinsberg. Ein Bilderbuch für Verliebte 

(1912), pequeño libro con el que logro cierto reconocimiento que lo colocó entonces como 

una de \as nuevas promesas de la literatura de lengua alemana A este escritor en ciernes le 

quedaba claro que el camino profesional que había elegido 00 era el adecuado para 

solucionar sus problemas económicos, ya que el ser un escritor reconocido no le aseguraba 

l.Dl éxito que pudiera reflejarse en su bolsillo. 

El futuro literario del joven escritor era bastante prometedor, por lo que Siegfried 

Jacobsobn lo invitó a colabornr en su revista Schaubühne, que a partir de 1918 cambió su 

título por el de WelJbuhne. Tucbolsky fue un autor prolífico con un gran sentido del hwnor 

que supo incursionar en la crítica cultural, en las descripciones de viajes, en la lirica y en la 

sátira política. Su creatividad e innovación, así como sus necesidades de expresión y 

económicas lo llevaron a crear cuatro seudónimos: Ignaz Wrobel, Peter Panter, lheobald 

Tiger y Kaspar Hauser. De esta manera, las colaboraciones de Tucbolsky tenían cuatro 

I De ahí el hecho de que pan el análisis de este 3Wlr suicida haga uso de los doc:ummtos que se publicaron 
~ de SIl rooerte. Me refiero, ea concreto, a la gran cantidad de C3It15 que envió durante su exilio a sus 
distintas MI istades , 
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posibilidades de ser publtcadas. pues Jacobsobn no estaba dispuesto a sacar a la luz en una 

misma edición dos artículos finnados por un mismo autor. 2 Ignaz Wrobel personificaba al 

crítico mordaz de los temas políticos, jurídicos y militares. Peter Panter era el cótico teatraI. 

literario y reportero de viajes. Theobald Tiger personifica al poeta perdido en el marasmo 

de sus sueños. 

Contrariamente a los apelativos de ambos, Tiger y Panter, Theobald y Peter resultan 

ser W1 par de personajes llenos de humor y dulzura infantil Kaspar Hauser, personaje real 

al que Jacob Wasserman se había referido con anterioridad en la novela Caspar Hauser. 

Oder die Tragheit des Herzes (1908), era un hombre maduro, atmque parecía recién parido. 

Personaje alejado del bien y del mal que no entendía nada de lo que sucedía a su alrededor. 

Fue gracias a las colaboraciones de sus "otros" que sus ataques al Estado se dieron desde 

varios y múltiples frentes y que sus continuas y ásperas criticas tuvieron cabida en diversos 

foros de expresión. 

La guerra Y el deber de servir a su patria obligaron a Kurt Tucholsky a publicar otro 

tipo de textos, algunos de sus articulos menos elaborados aparecieron en la revista de la 

escuela de aviación Der Flieger. Tucbolsky sabía muy bien que la disciplina militar y la 

vida castrense no eran lo que anhelaba para su vida. Conocía sus limitaciones fisicas; 

frecuentes fueron por ejemplo sus señalamientos a su exceso de peso, problema fisico que 

incluso llegó a ocasionarle ciertos problemas de autoestima. El ejército no era el lugar 

adecuado para quien años después se convertiría en uno de sus mayores detractores. De lUla 

carta de T ucholsky a Hans Erich Blaich, fechada el 20 de febrero de 1917, extraigo uno de 

los pocos pasajes conocidos de su experiencia militar: 

Anteayer fusiló usled algunos rusos. ( ... ) Yo ayudé -naturalmente sólo coo los 
expedientes del juicio y 00 COl! el fusil-, y fue simp~te lamentable. La. humanidad 
excava a través de carne 'j sangre un camino de las ideas a través de personas vivas. En 
los libros de texto causa una imagen más o menos bonita, después tan sólo hay qIie evitar 
el presenciarlo.3 

1 Poco se bol investigado en México sobre la perspectiva critica de los seudónimos de Tucbolsky Y la propia 
persooaIidad múltiple de este auIor. Rec ientemeote aparee ió I.DI. investigac ióe sobre esae berlioés que creo 
aecesario meacÍOD3r para quien se iatcrese en profundizar en la persooa Y obra de Tucbolsky. Alejarwh 
Rueda Sa.kedo ~ Ein gula Demdter ~ La penpectiva social en la obra de Kwt TIlCholsky. 200 1 
] Cit. por- Richard voo Soldenhoff en Km1 Tw::hols!y (1890--1935). Ein Lebemhild, 1935. p. SI: "Vorgestem 
haben Sie etn paar Ru:ssen erscbossen. ( ... ) Ich b.abe assistiert ---m!ürlich mrr 111 it denen Gerichtsaben und 
nicbt c:twa mit dem Kacabioer- und es war eigentlicb nur jammertich. Die MenschIIeit backt sicb durcb. 
F1eisch Wld BIut einen Weg de!- Idee 00rcb ~ Menscben --iD den Fibetn Iiest sich das ~ recbt 
bübsc Il, II1Ml dar{ IIUT nicbI dabeiseiD." 
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Durante su estancia en el frente de batalla conoctó a Mary GeroId, coo quien 

sostuvo una estrecha relación aun después de su separación. Así lo demuestra la gran 

cantidad de cartas que le hizo llegar Y que después ella publicara como Die Q-Tagebücher 

1934-/935. Las relaciones afectivas de Tocholsky con las mujeres no fueron nada raciles. 

Se sabe, por ejemplo, de la pésima relación que mantuvo con su madre y de la gran pena 

que le causó la muerte de su padre. Tucholsky amaba a Mary Gerold; sin embargo, exislía 

algo entre eLlos que los imposibilitaba a permanerer juntos como marido y mujer. 

Tucoolsky lo sabía, aunque no entendía a ciencia cierta qué era lo que les impedía 

entregarse completamente: "Es como si un muro de vidrio, que no puedo romper, estuviera 

entre nosotros".4 De cualquier manera, se unió con ella en matrimonio; antes tuvo un 

matrimonio fugaz con Else Weil, una conocida de su infancia Sus dos experiencias 

maritales fracasaron, mas (}() así la gran amistad que perduró entre ellos hasta el fLOai de su 

vida. Otra conocida suya, Hedwig Milller, a quien cariñosamente Llamaba Nuuna, 

coleccionó y archivó la mayoría de las cartas que Tucholsky le enviaba desde Suecias 

Otras dos mujeres, Lisa Matthias y Gertrude Meyer, lo acompañaron durante sus últimos 

días. 

Concluidas las hostilidades bélicas, Tucbo\sky fue enviado a Rumania como policía 

rural. En 1918 regresó a Berlín, donde se estableció y empezó a colaborar para la 

Weltbiihne, uno de los mejores semanarios de Aiemania; entre sus páginas se podian 

encontrar las colaboraciones de reconocidos intelectuales como Emst Toller, Erich K.astner, 

Alfred Polgar y Kurt HiUer. Las tendencias socialistas de muchos de sus colaboradores la 

convirtieron en un blanco frecuente de los ataques naciooa1socialistas. La. derecha alemana 

acusó a los redactores de este semanario de atentar ideológicamente contra la nueva 

revolución cultural que impulsaba el naciona1socialismo. Este retroceso cu1twa1 contrario a 

la rica tradición humanística alemana, y cuyo alegato principal consistía en desacreditar al 

Otro, fue continuamente denostada por Tucbolsky. 

La corta experiencia bélica de Tucboi.sky Y la tragedia que observó en el campo de 

batatla lo llevó a convertirse en un pacifista J'CCOIlOCido. '"El dos de octubre de 1919, en 

• Cit. poc Gabriek: AdIer ea Die DanJeJbmg des Sllizids Í1I der desascJupt-ochige1I LiIerabtr seil Goe1he. \990, 
f' 61: ~Es ist, WM: wenn cine GIaswaod zwiscbeR 1IIl5 tst ~ ich brm sie Dicbt brecbeR. " 

UDa gno pane de esta relación. epistolar apareció pubicada en 1942 como 8riefe a1I3 detff &hweigen. 
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colaboración de Carl von Ossietzky, Hauptmann Meyer, Georg Friedrich Nicolai y Emil 

Julios Gumbel, entre otros, Tucholsky fundó la Liga por la paz de los Participantes de la 

Guerra, de la que un año más tarde surgió el comité de acción "'Nunca más Wla guerra". 

Años después, en 1926, se unió al Grupo de Pacifistas Revolucionarios y un año más tarde 

fue elegido director general de la Ayuda Roja de Alemania" (A. Rueda 200 1: 40). Pocos 

intelectuales de su época. percibieron en su momento la contrarrevolución y militarización 

que la ideología nazi intentaba imponer en Alemania Para este autor alemán el origen de la 

cerrazón política y social de la Alemania de los años treinta se encontraba en la pasividad 

con la que el ciudadano común y corriente reaccionó a las primeras señales de intolerancia 

En aquel entonces, según Tucho1sky, '"el ciudadano alemán seria tan antidemocrático como 

pocos en algún otro país". 6 

La mejor época de su vida fue, sin lugar a dudas., la que vivió en París de 1924 a 

1926, años en los que se desempeñó como corresponsal de la Weltbühne, del Vossische 

Zeitung y del Prager Tageblatl. La muerte repentina de Siegfried Jacobsohn lo obligó a 

regresar a Alemania en 1926 para tomar la dirección de la Wellbühne. Él 00 tenía ningún 

interés por dirigir la revista y medio año después nombró como nuevo director a Cart voo 

Ossietzky. En 192 7 partió de nuevo a Francia y tiempo después emprendió un par de viajes 

por Dinamarca y Suecia, estancias que aprovechó para recopilar el material que publicó 

después como Mil 5 PS, por aquello de sus cuatro seudónimos Y su personalidad real. Ese 

afio apareció también Ein Pyreniienhuch, texto en el que describe las impresiones de un 

viaje por Francia en 1925. En 1928, después de divorciarse de Mary Gemid., se trasladó 

definitivamente a Suecia, donde concluyó Das Liicheln der Mona Lisa. Regresó 

esporádicamente a Alemania y su sentido critico y su capacidad de leer entre Líneas 10 que 

sucedía a su alrededor lo llevaron a percibir el peligro que se cernía sobre su país, la Uegada. 

de la catástrofe nazi; así se 10 hizo saber en 1934 a Mary Gerold: 

Casi todos profetizan el fm del mundo, sin darse cuenta de que el mundo del que habLan­
si se me permite decirlo- hace mucho que pereció. Son muertos los que hablan; ellos 00 

se dan cuenta en absoIuto.7 

, CN. por Antoo Austermaml en KJUt TIICholsky. Ver .JawnaJist Jmd sW! PwbIihutt, 1985, p. 111: ~der 
deutscbe Barger sei an6demokratisch 'trie kaum in eÍDelll. anderen Laod... n 

7 Cit. por Mar)' GerokHuchoI.sty en KN1 TlIChobty. Die Q-Tagehikher 1934 - 1935. 19n, p. 40: "Fast 
aDe propbez.eien eiDeo Weltuak:rgang, oIme zu meden, dass diese Weh, die sil: meiDen, mil Verbttb zo 
sageR, lJngst IIIlk:rgegangeo Í3t. Es slnd T <*, die da sprecbeII --s ie meden es gar nicht. n 
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Tucbolsky venia observando detenidamente las luchas políticas e ideológicas que 

desde principios de los años veinte se venían dando en la cultura alemana las pugnas, a 

ciencia cierta, se habían iniciado con el movimiento contrarrevolucionario que con los 

asesinatos de Rosa Luxemburg, K.arl Liebknecht y Walter Ratbenau habían detenido el 

avance de la izquierda en Alemania. 

En 1922 publicó en la Weltbiihne el artículo '"'Was ware, wemt. .. '?" en el que hace 

alusión al fervor anticomunista y a los asesinatos de personas ligadas al Partido Comunista 

de Alemania.; en él apuntaba que la contrarrevolución: 

No ocurrió sin derramar sangre. En total fueron fusilados 124 líderes radicales en Berlín; 
según otras fuentes, 154. Sin interrogatorio, sin proceso "conforme a la ley marciaF, 
como se le llamaba; evidentemen~ según las listas oogras elaboradas previamente. Los 
cadáveres de los fusilados fueron saqueados, la<¡ viviendas de las vtctirnas arrasadas, 
saqueadas y luego clausuradas. Todos los Familiares fueron detenidos.s 

El berlinés advertía la presencia de IHI movimiento radical que apenas se dejaba ver. 

Le parecía por demás extraño lo que sucedía en algunas universidades que los 

naciona1socialistas habían conquistado con violencia y terror. Ahí, doooe supuestamente 

imperaban la razón, la tokrancia y la cordura, el naciona1socia1ismo se había mostrado tal 

cual era sin que nadie le hubiera hecho frente. En el mismo artículo de 1922 Tucbolsky 

aclara irónico la extrañeza que le causaban aquellos universitarios armados: 

El rector de la Universidad de Berlín dio la bienvenida al nuevo gobierno en un fervoroso 
discurso. La<; asociaciooes estudiantik:s pangermanistas, quienes desde la república 
b.abian fijado proclamas en el vestíbulo: "Para el Emperadot- y el Imperio", parecieron 
haber aplaudido jubilosos. Aquí se ve qué tan premeditadamente se habb. trabajado en 
eUo: casi todos los estudiantes iban armados hasta los dientes.9 

I Cit. por Eberba:rd Limmert ea "'Sie haben aIIes gesebe!L." TucOOIskys WarnJJDgefI VOl" dem 
Na6ooalsozialismllS", 1991, p. 73: "Ohne ~ war es nicht abgegaogen. Mm t.attc in Berlin 
~ 124, nacb aOOeren Nac:brichten 154, radíkak F!h'er erschossen, obae Verb1Ir, aMe VerfiWm 
~staodesrecbd icfl", wie es hiep ~ffenba:r nacb. vocber MJgC fertigten sch warzen L isk:n. Die Leichen de!­
Erscbosseoen wurden gefleddert, die W~ del- Opfer wven verwO:stet, ~ dann vcrsiegeIt 
worde&- die Angchilrigeo befimden sicII samclich m HalL" 

, !bid, p. 73: ~Der Rektoc der U lIiversitat Ber1.iII hatte iD eioer zIiDdc:rJdea Anspracbe die aeue Regic:nmg 
wiltommeD gebeiflen, UDd die aIJdeutscheo Vernande dec Stadentenschaft die schoo UIIleI" der Republik an 
den T afeIn de.- VoriIaIlc ,.Fnr Kaiser md Reic h~ aDDOOC iert Iaaüe, scb ieneg jauc hzend rugestirnmt ZII haben. 
Hiel" zc:igt sich, wie gu UDd sorgWtig roan ~ 1Wle: fast alle StDdenten WIR:D bewafIDet lrilI an den 
Std1kngen. " 
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Su temor, exteriorizado en varias de sus publicaciones. lo fundamentaba en el 

análisis de los t.echos aislados que se estaban dando en ese momento, su gran capacidad de 

síntesis y de observación le permitió inferir lo que sucederia más adelante. El 19 de marzo 

de 1925 Tocoolsk.y publicó, bajo el seudónimo de Ignaz Wrobel, una carta dirigida al 

Ministro de Defer:tSa de Alemania en la que puso al descubierto los planes expansionistas 

de los nacionalsocialistas. La. misiva llevó por titulo "Brief an einen bessern Herm". El 

tiempo confirmaría la interpretación que Tucholsky había llevado a cabo de unos cuantos 

sucesos aislados: 

( ... ) Usted todavía !lO está listo, pero ya logró algo en colaboración con los negociantes: la 
Alemania imperialista ha vuelto a ser una potencia europea. ( ... ) En Alemania se 
degradarán las canciODeS del Rin, Alemania 00 quiere de ninguna manera emprender algo 
contra Francia. ¿Contra quién, pues? Contra Polooia. 10 

En el mismo artículo señalaba la necesidad nazi de firmar un tratado de no agresión con la 

Unión Soviética que le permitiera a Alemania apoderarse de Polonia y de Checoslovaquia; 

los acontecimientos futuros k dieron la razón. Desafortunadamente nadie hiw caso a la 

gran verdad que expresaba el temor de este berlinés universal. 

Si bien se exp~ duramente en contra del nacionaIsocialismo y sus priocipales 

representantes (como la burla a la supuesta homosexualidad de GOring), el esfuerzo crítico 

de Tucbolsky se centraba en reaMad en infonnarle a la gente común y corriente sobre lo 

que estaba aconteciendo. Para lograrlo intentó todo lo que estaba a su alcance, incluso la 

poesía. Su mensaje en 'TIeutschland erwache!" (1930), era por demás explícito: 

Que de annas están repletos, 
que tierrarri ba, tierrabajo 
a sus agentes transportan 
en trote a destajo 

Las granadas de prueba explotan. .. 
(¡acaso k>s comunistas lo debieran intentarl) 
que a muerte el nazi te sentencia, 

"!bid, p. 78: "( ... ) Sie sind noch nicbt fertig -aber etwas baben Sie in Gemcinschaft mil den Kau6euten 
schon erreicbt: das imperialistiscbe Deutsclllaod ist wieder eme ewupIiscbe Macbt gewordeo ( ... ) 
()eutscbland wird die RbeingesJoge a.bbaIIen, DeutschIaDd wiJI keiDeswegs etwas gegen Fraokreich 
UDternebmen. Gegeo weo denn -? Gegen Polen. " 
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¿oo lo sientes, A lemania?11 

Tucholsky Ilabía abrevado en lo mejor del humanismo alemán, amaba su patria y 

conocía a la perfección la lengua alemana, la misma que manejó con una gran perfección 

para desacreditar a aquellos que intentaban terminar con aquella cultura. El amor que 

Tucholsky sentía por su nación lo hizo participar en una guerra a la que en rigor no quería 

ir Y fue este mismo sentimiento el que lo impulsó a dejar su país. En la parte con que 

concluye Deutschiand, DeutschIand über alfes (1929), seguramente el texto más personal 

de este autor y en el que deja un testimonio claro de lo que entonces acontecía en Alemania 

y del propio dolor que le causaba lo que sucedía a su alrededor, se puede apreciar lo que 

Alemania significaba para quien 00 perdía la oportunidad de denostar al Estado que se 

había propuesto terminar con aquella nación: 

s~ amamos e~e paÍS- Y qUK:ro decirles algo: No es verdad que aqueUos que a sí mismos 
s.e llaman "nacionales~, y no SOl! otra cosa que burgueses militaristas, hayan arrendado 
esta tierra Y su idioma para sí ( ... ) Nos burlamos de las banderas, pero amamos este país 
( ... ) Tenemos el derecho de odiar a Alemania porque la am.aIDOS.. Akmania es un país 
dividido. Una parte de ella somos nosotros. 12 

Los nacionalsocialistas, con la complicidad de la gran masa inculta, se hicieron del 

poder Y enseguida emprendieron una campaña de violencia y racismo de dimensiones hasta 

entonces descooocidas. 

Como Emst ToUer, Tucbolsky también era de origen judío. Sin embargo, a los 

veintiún años de edad rompió con el judaísmo para convertirse cuatro años más tarde al 

protestantismo. Su critica al judaísmo, yen especial a varios personajes que profesaban esa 

religión, se acentuó aún más al observar las grandes injusticias que padecía el pueblo judío 

y la indiferencia con que éstos reaccionaban ante tal situación. A Tucbolsky le era 

imposible entender el porqué kJ-s judíos seguían en Alemania después de saberse 

11 J bid., p. 92: '1 ... } Dass sie in Waffen startm, I da:ss sie Iandauf, Landab I íhre Ageoten brren im 
nimInenoideo Trab ... I Die ÜburIgsgramkn kracben... I (das sollten die KoJIllDllllisk:n mal machen!) I dass 
de.- Nazi dein Todesurteil spricIú -: f DeWchImd, flIhIst da das nicbt -? ." 
12 KlBt TucboIsk:y. DemchJand. lJeWchJand uber aJ1eJ. E.in Bilderb=h ron Kwt Twcholsky lUftl ~iekn 
Fotografm. 1'173. p. 231 ~Ja, wir líeben dieses Land. Und nun will K:b etdI mal etwas sageo: Es isrja nicht 
wahr, dass jeDe, die sich "natiooaf' nernen UDd Ilicbts sind aJs bOr-geriicb-m ilitJriscil, dieses Land und seme 
Spnc:he fIir sic h gepacbtet habeo ( ... ) W ir- pfeifen auf die Falmen -aber wir 1ieben dieses l..aDd (. .. ) W le lIaben 
das Recbt, DeulsdiIaBd zu h.assen, -weil w ir es 1ieben. DeutschIaod ist ein gcspalteoes Laad. Ein T eí1 VOR iJ:un 
siDd wir." 
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perseguidos Y de atestiguar el creciente antisemitismo propagado por los nazis a lo largo y 

ancho de la nación gennana Tucholsky aclaró en su momento que lo único que les impedía 

a los judíos abandonar Alemania eran sus intereses económicos: 

Quien no se fuera., deberla pertenecer a los alemanes, Y ya 00 ser- llamado un judío 
decente ( ... ) PorqlJe están muy apegados a sus asquerosos negocios.

lJ 

En 1931 publicó &h1oss Gripsholm (1931), su mayor éxito literario y editorial. A la 

par de su recooocimiento aumentaron también sus problemas politicos en Alemania, lo que 

le impidió seguir residiendo en aquel pai& Varios ataques en contra de su libertad de 

expresión y de su propia persona lo obligaron a buscar refugio en otra nación.. En 1928, 

durante una breve estancia en Colonia, recibió un mensaje que le advertía del peligro que 

corría su vida en aqueUa ciudad. Uno de sus biógrafos menciona la misiva que una mano 

anónima le hizo llegar entonces: 

Se está tramando algo contra lNed Tras su conferencia de hoy, una organizacióo quiere 
cogerle con \.lila banda de por lo menos cincuenta hombres., para que 00 pueda salir de 
Colonia sano y COIIlos huesos en una pk:za.14 

Un año después le comentó a Mary Gemid un extraño episodio que sucedió mientras estaba 

impartiendo una conferencia en WleSbaden. El mismo día de su llegada a esa ciudad, un 

hombre muy parecido a él había sido golpeado salvajemente en la calle. Al parecer lo 

habían conftmdido con Tucbolsky. El nombre de los cuatro seudónimos entendió el 

mensaje y en 1929 abandonó Alemania. 

Sus criticas y sátira<;¡ políticas siguieron apareciendo en diversos medios impresos en 

Alemania. Uno de sus artículos publicado en la WelJbühne, el4 de agosto de 1931, fue el 

cansante de un proceso penal en contra. de Ossietzky y de su futura encarceI.ación. "Der 

bewachte Kriegsschaupl.atz" apareció bajo la finna de Ignaz Wrobel El berlinés conoció la 

11 Cit. en Ludwig Hoffmanll (00.). Kmut 1md Lilerabu Un antifaJdrisJi.schen E.riJ /933-1945. 1987. p. 502 
"Wer nicbt g:inge, solJe den Deulschen gebOren UDd nicht mebr- ein anstIndJgeI' lude genamt werdcn (_.) WeiI 
sie an ihreft Oree ksgescbIften hAogen. " 
14 Cit. el[ Ricba:rd von Soldeohofl. op. cit. 1985. p. 153 "Man hat etwas gegen Sie var. Nach liIrem beWgen 
Vortrag will eine GeselIschaft mil eiDem Aufgebot VOII weoigstens 50 Maot ~ so zwisdten r.eImIen, dass 
Sie nK:bt mehr bei1 und mil gaozcc Knocben VOII K6In b1k:ommen.." 
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guerra y lo terrible que era el campo de batalla.; ahí presenció la brutalidad del ser bwnano 

y lo insignificante que es una vida hmnana cuando hay una orden de por medio: 

Así pelearon. Durante cuatro años hubo millas cuadradas de tierra en las que el asesinato 
era obligatorio, mientras estaba estrictamente prohibido a poca distancia ¿Dije asesinato? 
Por supuesto que asesinato. Los soldados son asesinos.. 15 

La comparación de un soldado con W1 asesino molestó enonnemente al Ministro de 

Defensa Groener; la publicación de este articulo fue suficiente para condenar a 18 meses 

de prisión a Carl von Ossietzky, el director de la Weltbülrne ingresó a la cárcel el 10 de 

mayo de 1932. En diciembre del mismo año fue liberado gracias a una amnistía pero su 

libertad no duraría mucho, pues volvió a ser detenido y encarcelado un día después del 

incendio del Reichstag. 

La intransigencia nazi en contra de cualquier expresión hostil a su ideología se 

observaba en todos los campos de la cultura. La comedia Christoph Kolumbus (1932), que 

Tucholsky escribió junto con Walter Hasenclever, tuvo que ser retirada de la cartelera en 

Leipzig debido a las actitudes violentas que los radicales provocaban en cada función. La 

situación política y social se complicaba cada vez más para aquellos intelectuales que aún 

permanecían en Alemania.. Las últimas esperanzas del escritor por un posible cambio 

fracasaron rotundamente con el arribo de Hitler al poder. Sus continuas advertencias sobre 

el t:rágtco tiempo que se avecinaba no fueron tomadas en cuenta, de nada sirvieron sus 

críticas al totalitarismo y su intento de sacar del marasmo a un pueblo inculto y confundido 

por la maquinaria propagandística nazi. Su último intento apareció en la Weltbuhne el 17 de 

enero de 1933. 

Su fracaso personal Y el ascenso imparable del terror nazi lo obligaron a l1evar a 

cabo una nueva forma de rechazo al militarismo alemán: el silencio. Los nacionalsocialistas 

sabían de su posición crítica y del reconocimiento que gozaba entre los círculos culturales 

de Alemao.ia A manera de castigo, Y para ejemplificar el fin de la tolerancia a la critica, el 

1~ lbilL, p. 186: ""So kampften sie. Da gab es viel" Jahre Iang ganze QuadratmeiLeo Laodes, auf deoeo W3I" del" 
Moro obIigatorisch, w:Itnod el" eme baile Stunde davon eatfemt c:benso streDg verboteu war. Sagle ich: 
Mord? NatiIrlich Mord. Soldaten s:ind MmIer." 
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10 de mayo los nazis quemaron sus libros y el 23 de agosto su nombre apareció en la 

primera lista de autores expatriados. 

Kurt Tucholsky temió hasta el final de su vida caer en manos de la Gestapo; en gran 

parte fue su pavor lo que lo obligó a vivir oculto en Suecia. Durante su exilio en aquel país 

sólo lIDOS cuantos de sus mejores amigos conocían su dirección; la mayor parte de su 

correspondencia era enviada a Suiza, de donde una de sus conocidas la remitía después a 

Suecia.. Tucholsky sabía de los suplicios por los que estaba pasando Ossietzky en W1 campo 

de concentración y se estremecía con sólo imaginar que algo así le pudiera suceder, pues 

sabía muy bien lo que pasaba a su alrededor y entendía que su suerte, como la de algunos 

otros exiliados, ya estaba echada. Así se lo hizo saber a su colega Hasendever: 

Vamos a ver una gran mella de suicidios. Muchos judios no creen lo que les está 
sucediendo - Y es que 00 tienen fantasía.

16 

Al parecer presentía lo que acontecería con su vida y la forma en que Uegarla a su fmal. Es 

posible que para entonces ya hubiera visto en la muerte por propia mano la manera de huir 

de una realidad. bélica que prefería evitar. 

16 fbjd~ p. 214: ~w. werden eme ganzc Sttahne SeJbstmorrle erieben. Y"1cle Juden glaubeo es nicht, was 
íImeo gescheheo ist -sie Itaben teme Pbantas ie." 
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1.2.1. Los terribles a60s trei.ta 

Ducante la República de Weimar se dio W1 crecimiento impresionante de la producción 

artística.; la literatura, el cine, el teatro y la música alemanas se convirtieron en el canon a 

seguir. En aquellos años se fundó la escuela arquitectónica del Bauhaus, aunque ya 

anteriormente el movimiento innovador en la pintura Der blaue Reiter (1912) había dado 

muestras del cambio generacional que se venía dando. Pero no sólo las artes habían 

recibido ese impulso innovador, la ciencia también; las universidades alemanas adquirieron 

una fama que incluso conservan hasta nuestros días. Enorme fue también el avance 

cienlifico que se llevó a cabo en las ciencias exactas y en las humanidades. Gracias a los 

avances tecnológicos que se dieron en aquellos años los grandes consorcios industriales 

alemanes y las industrias quimica y automotriz se consolidaron mundialmente. Las hazañas 

culturales e intelectu:a1es del pueblo alemán sorprendían por su originalidad y calidad; fue 

así como el movimiento cultural gennano a1canzó uno de sus mejores momentos. Aun así, 

de ese mismo pueblo dotado de una enorme energía creadora emergió la peor de las 

barbaries: el naciona1socialismo. 

En lo político, el naciona1socialismo se consideraba a sí mismo como una ideología 

antidemocrática, antiparlamentaria y antilibera1 con impulsos anticomunistas. "Era tma 

ideología política cuyos orígenes se encuentran en la lucha de nacionalidades dentro del 

Estado multirracial austrohímgaro anterior a la Primera Guerra Mundial'" (W.Benz 2002: 

39). Sus características más conocidas fueron el nacionalismo agresivo que pregonaba y el 

racismo exacerbado. El discurso n.aciona1socialista hacía énfasis en glorificar las 

experiencias bélicas germanas evocando continuamente el espíritu de 1914 Y difundiendo 

el credo de una misión alemana, de una calidad alemana y de una raza. superior. 

Los nacionalsocialistas asumieron legalmente el poder el 30 de enero de 1933, 

cuando Hitler fue nombrado caociller del Reich.. Ya con anterioridad, en noviembre de 

t 923, Hitler había intentado alcanzar el poder por medio de una sublevación en Munich, 

que en aquella ocasión fracasó rotundamente. Después de su intento golpista Hitler y 

algunos de sus seguidores fueron juzgados Y recluidos varios años en un centro 

penitenciario. 
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Durante su estancia en prisión el caudillo nazi redactó en Mein Kampf algunos de 

los fundamentos principales de la ideología nazi Este libro se convirtió en su momento en 

un éxito editorial que rebasó por mucho el tiraje oormaI de cualquier obra literaria En 1936 

Joseph Roth se quejó en un pequeño artículo, Deutsche LiterwUT in der Emigra/ion, de la 

raquítica situación editorial de la literatura de lengua alemana en el exilio, a la vez que 

recordaba molesto el extraordinario éxito editorial del Führer: 

Que MeÚ! Kampf, la obra principal de mi colega Adolf, a1canzó en 1931 un tiraje de 
1,000,000 de ejemplares. Un mill60 de compradores, esto es seis millones de lectores., Y 
como I1emos visto, sesenta millones de adep&os.17 

Roth se encontraba entonces exiliado en Francia y sabía muy bíen de qué bablaba, pues en 

Berlín había atestiguado personalmente la enorme fama de que gozaba Hitler. la 

celebridad y ascenso mediático del hombre más importante del Partido Obrero 

Nacionalsocialista Alemán (NSDAP) se debió en gran medida a la enorme expectativa que 

las clases menos favorecidas habían puesto en quien les habla prometido lo irrealizable. Se 

puede asegurar que la llegada de Hitler al poder se debió en mucho al carisma personal del 

Führer y al propio deswoocimiento que gran parte del electorado alemán tenía de la 

propuesta nazi. No debe pasarse por alto el enorme apoyo económico que la propuesta 

nacionalsocialista obtuvo de la industria pesada, de los partidos burgueses de derecha y del 

ejército. Ahora se sabe, por ejemplo, que cuando Hitler se lanzó a la aventura golpista de 

noviembre de 1923 en Baviera, "contó con el respaldo de poderosos hombres de la 

industria siderúrgica de la Cuenca del Ruhr, como Fm.il Kirdorf, Hugo Stinnes y Fritz 

Thyssen" (L.Bieber 2002: 89). 

Para los intelectuales y científicos germanos resultaba claro que el propósito inicial 

de los nacionalsocialistas era acabar con la democracia, la libertad Y los derechos humanos 

en Alemania Lo sabían porque atestiguaban lo que acontecía entonces en Italia y en el 

Lejano Oriente. 

11 Ca. poc Roger ~ eo "Das W"d¡tig:sLe ist das Benbacbtete": "Erfahrungen des Exils bei Josepb. Rodi.... 
2000. p. 269 ~dass Mein Kamp[, das Hauptwert. meiDes ber1IIunten Kollegen Ado1f, im Jahr 1931 schon eine 
A uftage VOII 1 000 000 ExempIareo erreichte. Eme Mi llioa. K.aufer, das sind. 6 Mill iooen J....ese¡- und., wie wir 
gesebec b.aben, 60 MiUiooen Antdnger." 
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Las primeras acciooes emprendidas por los nazis en el poder corroboraron los 

"1I'eS de la clase intelectual alemana. Hitler no perdió el tiempo Y para el I de marzo de 

" disolvió el Parlamento. Una semana antes, el 27 de febrero, ardió el Reichstag, 

¡dio provocado por los nazis Y que sirvió de pretexto para la adopción de rigurosas 

.!didas cuidadosamente preparadas de antemano en contra del Partido Comunista de 

. Alemania (KPD). En unos cuantos días fueron detenidos más de 4,000 miembros activos de 

esa organización, muchos de los cuales fueron asesinados. Intelectuales socialistas de 

renombre y miembros de ese partido fueron detenidos y enjuiciados por cargos 

inexistentes. El caso más conocido fue el de Carl von Ossietzky quien murió en un campo 

de concentración a causa de las torturas a que fue sometido. Otros críticos del 

rw:ionalsocialismo fallecieron en situaciones aun más dificiles, Erich Mühsam, por 

ejemplo, fue asesinado a golpes en un campo de concentración en 1934, después de 17 

meses de trabajos forzados. Algunos intdectuales lograron escapar de la persecución nazi 

para peregrinar después tratando de encontrar la forma de salir de Europa y de ser 

aceptados en el extranjero. 

La intolerancia naciona1socialista en contra de las voces críticas alemanas fue 

brutal; el 26 de abril de 1933 se publicó en el diario berlinés NachJausgabe una lista con los 

títulos de los textos literarios "dignos de ser quemados". En aquella relación aparecían las 

obras de Heinrich Y Klaus Mann, Emst ToUer, Kurt Tucholsky, Stefan Zweig, Anna 

Segbers, Bertolt Brecht. Lion Feuchtwanger, Alfred DOblin Y otros más. La intoierancia 

gubernamental alemana 00 era nada nuevo y mucho menos monopolio del 

nacionalsocialismo; en el siglo XIX Karl Marx, Heinrich Heine y Georg Büchner debieron 

emigrar del país debido a la intransigencia política de su época 

En agosto de 1933 se publicó en el lllustrierter BrobachJer la lista de los 

intelectuales alemanes que, debido a sus críticas al nuevo gobierno y a los valores 

nacionalsocialistas, debían ser expulsados de Alemania Y perder su nacionalidad En esta 

primera lista se encontraban, entre otros, los nombres de Heinrich Mano, Emst Toller y 

Kurt Tucbolsky. Los nombres de otros intelectuales de origen judío o con tendencias 

pacifistas o comunistas aparecieron en las siguientes Listas de expatriados. 

Varios de los autores a los que se les exigió abandonar el país y castigó con la 

pérdida de su nacionalidad, como Toller y Tucholsky, habían participado en la Primera 
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Guerra Mundial seducidos por el nacionalismo alemán. Al inicio de las hostilidades bélicas 

"los judíos alemanes se unieron al entusiasmo por la guerra en el verano de 1914; el 

número de judíos que se Ofrecleron como voluntarios para el servicio militar era 

desproporcionadarnente grande en relación con su porcentaje dentro de la población" 

(W.Benz 2002: 76). Años después, la nación que defendieron les dio la espalda. Por lo que 

hace al judaísmo alemán creo necesario recordar que fue a principios del siglo XIX cuando 

vivió su mejor momento: en 1808 la legislación Hardenberg-Stein promulgó la 

emancipación de los judíos en Prusia, poco después de que el emperador José II de Austria 

hubiera decretado la igualdad entre todos kls ciudadanos y la garantía del libre ejercicio de 

culto en su reino. Todo lo obtenido hasta entonces se perdió con la llegada del 

naciona1socialismo. 

Las medidas nazis en contra del pueblo judío comenzaron a ponerse en práctica 

inmediatamente después de la llegada de Hitler al poder. Elide abril de 1933 tuvo lugar 

el primer boicot gerx:ral contra los comercios judíos; en 1935 se aprobaron las leyes de 

Nuremberg, con las que perdieron todos sus derechos y se les clasificó como personas de 

clase inferior, además de que se prohibieron los matrimonios entre judíos y alemanes. La 

política antisemita alcanzó su grado más violento el 9 de noviembre de 1938 cuando en la 

Kristallnacht se organizó la destru.cción de cientos de comercios Y viviendas judías y la 

quema de sinagogas. En 1941 se publicó el decreto que los obligaba a llevar la estrella 

judía y en 1943 la orden que ponía a los judíos bajo la autoridad de la polM:ia, dejándolos a 

merced de toda acción arbitraria. de los oficiales. 

La debacle real en Alemania se inició formalmente en 1939 con el ataque que Hitler 

ordenó contra Polonia En respuesta, Francia e Inglaterra le declararon la guerra al invasor 

alemán, consumándose así uno de los peores momentos de la historia moderna.. Con el 

inicio de la Segunda Guerra Mundial concluía una de las épocas más brillantes e 

influyentes de la cultura de lengua alemana Una gran cantidad de in\electua.les, herederos 

todos ellos de la gloria cultural germana, fueron presa de una intensa persecuciÓD poUtica y 

religiosa.. Cientos de ellos escaparon para refugiarse en el exilio; otros, como Walter 

Benjamin, se quitaroo la vida en el intento, prefiriendo la muerte antes de caer en las manos 

de las hordas naciona1socialistas. Algunos otros, como Paul Celan, se quitaron la vida 

debido, entre otros factores, al trauma psicológico que les provocó su tenibIe experiencia 
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dentro de un campo de concentración, lugar en el que quizá el máximo exponente de la 

poesía moderna alemana perdió trágicamente a sus padres, pérdida de la que Celanjamás se 

pudo sobreponer. La tragedia del autor de Todesfuge, el poema con el que Celan hizo 

mención a lo indecible, a lo acontecido en Auschwitz, se inició, irónicamente, al haber 

logrado salir con vida de aquel horror. Las secuelas del nacionalsocialismo continuaron 

iocluso después de la rendición akmana, pues pocos sucesos históricos se han mantenido 

vigentes hasta ahora en el imaginario social y cultural alemán como aqueUa época trágica 

de la historia moderna europea: una herida que se niega a cicatrizar. 
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l.2.2.lAisse-moi mourir en paix 

De un tiempo a la fecha se ha venido especulando sobre la posibilidad de que los problemas 

de salud de Tucholsky hayan influido en su decisión de quitarse la vida En sus apuntes 

biográficos be encontrado que padeció un problema respiratorio que lo obligó a internarse 

en varias ocasiones buscando una recuperación definitiva Extensos y variados fueron Los 

tratamientos con los que intentó curar su malestar respiratorio y distintos fueron también 

los especialistas que consultó. No hay, desafortunadamente, un docwnento que 

diagnostique con veracidad cuál era el mal que padecía Tucholsky. En una carta a Mary 

Gemid del 6 de marzo de 1932, le aclara que el mal que padecía era sintomático de los 

judíos: "pues ya que los judíos tienen un problema con la !lariz, yo lo tengo y desde hace 

seis meses". II Un malestar que Tucholsky diagnosticaba irónicamente como una &elischer 

Bandwurm (lombriz del alma). 

Medio año antes de morir, Kurt Tucoolsky le comentaba a Hedwig Müller, NUlllla, 

la remitente de sus cartas en Suiza, confidente, doctora de cabecera y quien costeaba la 

mayoría de sus gastos en el e)(il io, los últimos estragos de su enfermedad: 

Esporádicamente desde hace 14 d~ e ininterrumpkiamente desde hace 4 años, be dicho: 
"hay algo en mi nariz". Y ciertamente influye eso en todo el cuerpo. Quíten10 Y me irá 
mejor. ( ... ) Aquí hay algo; DO puedo entrar, el aire 00 sopla bacia donde debería. Algo que 
deberla trabajar está muerto; algo que no está unido, estájWlto ... Siento que me convierto 
en materia... aquí germina la moerte.

19 

Distintos fueron los tratamientos a los que se sometió para solucionar el problema 

respiratorio que padecía y varias las intervenciones quirúrgicas que le practicaron, algunas 

de ellas innecesarias, pues se llevaron a cabo a partir de diagnósticos errados. Aquel 

Seelischer Bandww7n acompañó a Tucholsky basta su muerte. En la búsqueda de las 

posibles causas que orillaron a este autor a quitarse la vida habría que tomar en cuenta el 

largo y doloroso mal respiratorio que durante tantos años padeció. 

11 !bid.., p. 192: "Da luden immer was mit del" Nase haben, Ilabe icb es.. Seit 6 Mooalen. ~ 
19 Cit. por Gabriek: AdIe:r, op. ciJ., p. 64: "'Seit vierzeIm T agen sporadisch und seit vie!" 1 alnn l.IIIUItlelbroc 
l1abc M:h gcsagt: In meiner Nase ist c:twas.. U lid ZW1II6 beei.nfIusst das den ganzeo Organismus. NeItmt das weg 
-dam. wird es m ir bessc:r gehen! (. _) Da 1st etwas. k:h biuJ. Ricbl Wrch -die Laft dringt 1lieb1 b in, woirin sic 
dringen sollte. Etwas, W3S arbeik:n soI1te, ist tot; etwas was nicbt ZIISaIJUDeD. ist, ist ZI.IS3.ITIIgeIL. k:h tnhle 
mich Materie 1lI werdeR- da ~ del" Tod.. ~ 
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A su mal estado fisico habría que agregar sus continuas y profundas depresiones, la 

mayoría de ellas callsadaS por los sucesos políticos y sociales de su tiempo. Otras 

provocadas por sus propios problemas con W\a vida que no le satisfacía En 1918, el mismo 

año que coooce a Mary Geroid, el gran amor de su vida, Tucholsky se enoontraba inmerso 

en un profundo periodo depresivo. El joven Tucholsky, con un futuro profesional 

prometedor y muy cerca de la mujer que amaba, 00 alcanzaba a mitigar su tristeza y le 

oomentó a su futura esposa: 

En el incoo.sciente, apenas percibido por los pensamientos activos y despiertos, descansa 
a1go_ No duenne, descansa, y en cada momento libre ---de cuando en cuando demasiado 
poderoso-, en horas tranquitas sube a la superfICie, y alzando la cabeza dice: "aún estoy 
aquí"_20 

En suma, Tucholsky era un escritor extraordinariamente sensible a la tragedia de su 

época, por lo que el arribo de los nacionalsocialistas al poder y su salida obligada de 

Alemania le provocaron una depresión que le impidió vislumbrar un futuro posible para él 

Y para fa cultura alemana Le molestaba sobremanera la indiferencia que las grandes 

potencia<> europeas como Francia, Inglaterra y la misma Unión Soviética mantenían ante la 

radicalización política y militar de la convulsionada Alemania Pero le dolía aún más el 

enorme apoyo popular que los nazis habían obtenido para hacerse del poder Y para 

emprender su contrarrevolución cultural Tocholsky se sentía traicionado y abandonado por 

el pueblo alemán que, ignorante de lo que venía, vitoreaba la Uegada del Führer_ En 1933 le 

confesó a Walter Hasendever, desterrado político y suicida como él: 

Se puede luchar por una mayoria que es oprimida por una tiranía minoritaria; pero no se 
puede predicar a un pueblo lo contrario de lo que en su mayoría desea (incluso los 
judíos}_21 

Fuera de su país padeció en carne propia los problemas burocráticos para formalizar 

su estatus de exiliado en Suecia, lo que le provocó nuevas y profundas recaidas depresivas 

:!lO !bid., p_ 60: "1m uoterbewusstsein den wachen I.md gescbaftigen Gedanken kaum bewusst, ruht etwas, 
sch1!ft Ilicht, ruht ---lJDd in jeder fre ica MiruIe, mitunteI- auch OOermacbtig in andereo- in Stunden, die stJ 11 
sind, taucht es auf und hebt das HaIIpt und sagt: (eh b La aocb da. " 
21 Cit_ por UImme:rt Eberbard, CJP- cit-. p- 7(: "Mm kann fiir eme Majoritat Urnpfeo, die von em­
tyranrrischen Miooritit lIIIterdriIctl w ini Mm kano aber nicbt einem Voik das Gegentei 1 predigen. was es in 
seiner Mebrbeit will (-=h die Jadeo)_" 
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que se complicaron aún más debido a su mal estado fisico y a sus problemas económicos. 

Su pésimo estado de ánimo le impidió incluso continuar con su labor creadora, pues no 

atinaba a encontrar una salida posible a su situación. Varios de sus colegas le pedían que 

hiciera pública su opinión sobre lo que acontecía entonces en Europa y varias revistas de 

exiliados se interesaron por tenerlo entre sus colaboradores. Sin embargo, su negativa fue 

rotunda: no veía con buenos ojos los distintos grupos de exiliados que se babían formado, 

preocupados más por sus propios intereses que por la organización en contra de la tiranía 

naciona1socialista Su intención 00 fue nunca la de ser partícipe de la escisión del exilio 

alemán; sobre la Literatura del exilio el berlinés recordaba: 

Bajo ninguna circunstaocia se deberia partidpar en la incipiente literatura alemana del 
exilio, porque, continuó, en primer lugar 00 puede haber ninguna gran literatura del 
exilio, y en segundo porque los p,equei\os grupos de emigrantes ~peIean más entre sí que 
todos ellos juntos contra Adolf'.ll 

Con su silencio Tucbolsky se fue quedando irlevitablemente solo en una lucha 

desigual y que bien sabía que iba a perder. La quema de sus libros el 10 de mayo de 1933 Y 

la oficialización de SU expatriación del 23 de agosto del mismo año, le provocaron, según le 

comentó a Mary Geroki , un estado anímico que le impidió volver a escribir: 

( ... ) se vence sókI con pensamientos positivos. Europa no los tiene. Perseverar no es 
nOOL .. 00 hay ninguna posición espiritual. De ahí mi sileocio.23 

Es entendible el enonne dolor y la desesperanza que le causó a Tuchotsky dejar de 

publicar en las revistas y periódicos que durante tanto tiempo habían difundido su opinión 

literaria y sátira politica Pocos escritores de su tiempo fueron tan prolíficos como este 

berlinés al que ya no le importaba expresa:r.;e Di ser escuchado. Su silencio era cada vez 

mayor. En la siguiente cita de una carta que le envía a Nuuna medio año antes de morir se 

puede apreciar su pésimo estado psicológico: 

I2 Cit:. por Ludwig Hoffmana, op. cil., p. 49&: "An einer etw;¡ einsetzenden deatschen EmigrlItioosIiteBtur 

solhe lBaII sicb lIIIter keirlen Umstloden beteiligen, weil, so fuhr er fort, es ~ keine groIk: EmigratioG 
gebca werde, zweitens die UeiDc:n Gr1Ippcben del' Emigranlen sich "lIlI1cr'eimndcr viel mehr beUmpfen 
werden aIs etwa alJe zusammen AdoIf'. " 
D CiL por Mary GerokI-TucboIsky, op. cit, p. 114: "(._) lJI3:II siegt nur mit positiven Gcdanken. Emopa bat 
keine. BdIarren ist nicbts.. .. es gibt t.:einc gc istige Positioo.. Daber me in Sch weigen. ~ 
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No estoy en el camino oorrecto. Tú lo percibes a veces muy bien, pero estoy enfermo, y a 
esto se debe sobre lOdo ( ... ) Ya 00 veo negro, sino absolutamente nada; pero si llego a 
salir alguna vez de esta alcantarilla, en la que estoy confinado desde hace cuatro años, 
que se cuiden de mí. 24 

La decisión sllicida de Kurt Tucholsky se inició con su silencio literario. Por lo que 

hace a su suicidio f!Sico, se na especulado que lo llevó a cabo en un momento de gran 

depresión. Un par de cartas fechadas poco antes de atentar en contra de su persona hacen 

creer que no había pensado quitarse la vida en esas fecnas. 

El 19 de diciembre de 1935, Tucholsky le escribió la última de sus cartas a Mary 

Gerold. 25 Aun en estos dificiles momentos y sin perder su gran sentido del hwnor, le pidió 

a su Liebe MaJa lo perdonara por el acto que iba a cometer, en su despedida le confesó el 

gran amor que siempre sintió por ella Y aceptó como suyos los motivos de su separación: 

"'ahora que ya todo acabó, me doy cuenta que yo tengo la culpa, toda la culpa". Con su 

último acto, Tucbolsky le explicaba a la mujer más importante de su vida las causas que lo 

orillaron a tal decisión: 

Ob, mtooo._ no del final. Me es indiferente cómo todo lo que en rededor mío aún 
acontece, y con lo que ya no tengo ninguna relación. Falta el motivo para luchar, el 
puente, el eslabón interno, la raÍson d'etre.26 

Ese mismo día Kurt Tucholsky tomó una sobredosis de Veronal que después de dos días de 

agonía le provocó la muerte. Durante el tiempo que estuvo consciente en el hospital 

rechazó cualquier tipo de ayuda que le hubiera podido salvar la vida Según Gertrude 

Meyer, en sus últimos momentos el moribundo Tucholsky sólo atinaba a repetir "laisse-moi 

mmuir en paix". 

N CiI. por GabrieIe Adlcr, op. ciJ., p. 63: ~Icb bin nicbt auf dem richtigeo Wege. Du empfindesl das 
mmcbmal gmz richtig, aba' icb. biD krEk, und danIIl liegt es VOl' aUem ( ... ) kh sebe kaum ooch bIaIi, 
sonden! gar lÚcbt, abe!' komme kf¡ jemaIs aus dieser KanaIrObre beraus, in der ich se« 4 Jahren kkmme, zu 
Iacben hallen die Leute dann nicbls mit miro " 

ZI Las e itas del original de la carta provienen de Mary Gerokl-T J.dxJ.Isky. KJYt TItChobky. A usgewdlrJte 
Brlefe. /9/3-1935. 1962, pp. 500-502. 

16 [bid~ p. 202: "O -Angst... Ilicht VOl' dem Ende. Das ist mil' gieicbgn!tig, wie alIes., was um miel! noch 
vorgebt, 1.IDd ZD dcm icb keine Bcziebung mebr babeo Der Gnmd zu klmpfen, die Brticke, das innere Glied, 
die raiJOn á etre fehlL " 
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La intenciÓll de su acto era morir y no una forma de apelar a una posible ayuda. 

Después de recapitular lo acontecido en aquella trágica época y de hurgar en sus relaciones 

epistolares me atrevo a suponer Kwt Tucholsky se suicidó ¡xua 00 ser partícipe de la 

degradación de la cultura alemana y para escapar de una situación fisica, económica y 

psicológica que ya le era insoportable. El suicidio de Tucbolsky debe entenderse entonces 

como el último acto de protesta de un pacifista que preveía la llegada de uno de los peores 

momentos de la humanidad. 
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1.3. Stefao Zweig 

Por lo general los grandes autores e innovadores de la literatura son reconocidos después de 

su muerte, pero ése no fue el caso de este autor austriaco de origen judío que conoció y 

disfrutó el éxito en vida. Stefan Zweig fue contemporáneo y participe del gran movimiento 

cultural y científico austriaco en el que destacaron, entre otros, Sigmund Freud, Hugo von 

Hofmannsthal, Ludwig Wittgenstein, Arthur Schnitzler y Gustav Mahler. 

Stefan Zweig nació en Viena el 28 de noviembre de 1881 Y se quitó la vida, junto 

con su mujer, el 2J de febrero de 1942 en la ciudad brasileila de Petrópolis. En su infancia 

conoció las comodidades y los refinamientos que le ofreció la buena posición de su 

acaudalada familia Desde muy joven mostró un interés especial por las artes y la literatura, 

por lo que no continuó con la tradición comercial de su estirpe judía Nada raro en un 

momento histórico en el que los hijos de tos comerciantes e industriales judíos se 

interesaban más por las artes que por continuar con los Degocios familiares. En aquel 

entonces, y según lo explica Hannah Arendt, el ideal de la juventud burguesa judía no era 

engrandecer el caudal económico del clan, sino alcanzar el grado de genio: 

Su MieaI era el genio que vetan encamado en Goethe. Todo joven juillo que podía hacer 
versos, aunque fueran rudimentarios, trató de imitar al joven Goetbe. Los que podían 
dibujar lU1 poco trataron de emular al futuro Rembrandt, cada niño con talento musical 
trató de imitar al demoníaco Beetboven..

l 

Stefan Zweig fue un homme de lettres que a los 16 años publicaba ya sus 

colaboraciones en diarios como el Berliner Morgenpost, el Prager Tagblatl y el Magazin 

fiir LiJeratur. Sus grandes cualidades literarias, swnadas a su dominio del francés Y del 

inglés, lo convirtieron en el gran prospecto literario dellmperio Austrohúngaro. Muy joven 

aún se acercó también a la labor creadora de los grandes autores europeos; todavía 00 

cumplía Los veinte afias y ya conocía el trabajo filosófico de N~ Y la poesía de 

Hofmannstbal, Rilke Y George; es más: 

I HanBah Areadt. "luden in der Wek VOl! Ges&em", I~. p.1l9: '"Ihr Ideal war das Genie, das ihnen in 
Goetbe veria'lrpert schien. kder jlkfuche Iunge, der auc:h ru.' eini~ reimeo lonnte, versu:::h1e den 
jtmgen Goetbe, jedeI-, der auch nur einigermaflco zeicbnen konnle, den knoftigen Rembfan.dl, jedes 
IDIIS ikaIiscbe Kind den damoo iscben Beetboven ZII spíe len. " 
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A los diecisiete años sabía de memoria los poemas más importantes de Baudelaire y de 
Wah Whitmann, Y se procuró el acceso a aquellos primeros poemas de V aléry, que 
apenas eran conocidos en Paris.2 

Antes de doctorarse en filosofia en 1904 Stefan Zweig sabía que su destino era la 

literatura; lo que quizá entonces no se imaginaba era el enonne éxito que le deparaba el 

futuro. Tres años antes de concluir sus estudios wUversitarios entregó su primer trabajo 

poético a la imprenta Die silbernen Saiten (1901). A esta primera publicación le siguieron 

lID tomo de historias que aparecieron bajo el título de Die Liebe der Erilw Ewald (1904) y 

su primer drama Tersites (1907), obras del incipiente escritor que ya maduro y reconocido 

prohibió que se reeditaran. En los inicios sus traducciones de Baudelaire, Keats, William 

Morris, Pirandello Y Verlaine le sirvieron para encontrar su propio ritmo interno. 

El escritor vienés nació y pasó los años más agradables de su vida durante la 

goldene Zeital/er der Sicherheit.) La época dorada de la seguridad representaba para Zweig 

los años de esplendor del viejo Imperio, momento histórico en el que sobresalieron las artes 

y durante el cual se gozó de cierta estabilidad IX'lítica y social. Durante los últimos años de 

aqueUa época la ciudad de Viena se convirtió en el centro cultural de Europa, como el 

mismo Zweig lo describía: 

Quien \-'[vía en Viena recibía, por así decirlo, et sentido del ritmo al respirar. Y así corno 
esta musicalidad se expresaba en una prosa especialmente cuidada., introdujo en los 
demás el sentido del tacto en el trato social Y en la vida cotidiana ( ... ) No se era un 
verdadero vienés sin este ZDOI" por la cultura, sin este sentido para d.isfrutar Y examinar a 
la vez, por esta sagrada triv ialldad de la v ida... 4 

La Viena de Zweig era el punto de encuentro del gran movimiento cultural 

austriaco. En aqueUa ciudad trabajaban y se presentaban frecuentemente ante sus lectores 

2 Cil. en .Josepb Strela. Slefan Zweig. Freier Geist der MenM::IrJich:ke 1981, p. 12:"E:r kamrte mil siebzeho 
die wicbtigsten Gedicbre Baudelaires UDd Walt Whitmanns auswendig une! haíse sich Zugang zu jenen frIlheo 
GedicIIten Va1érys verse Iiaffi:, die damals in P3ris kaum bebnnt WlIreII." 

J Así lleva poc titulo el pñner capitulo de sus memorias Die WeJt van GesJern. Erúrnenmgen eines 
&evpders. 1944. En él hace mmcióa de sus pimero:s reco::rdos de la época dorada del Imperio 
Austrohúngaro. 
• Stefao Zweig. Die WeJJ VOl! GesJent Erinnenmgm eines &ropáen, 1944. p. 35: ~Wer in W"1eIl Iebte, 
bekam gkichsam aus da Luft das GeID.bl ftiI" Rhythmus in slcb.. UDd so Me diese Musíkalitat sich bei uns 
Scbriftste lIem in e ÍDer besonders gep 8egten Prosa ausdrtIckte, drang das T aIdge fi];b 1 be i deo anderen in die 
geseIlschaftlicbe HaltwIg und in das taglicbe Leben ein (_) Mal! "Na" kei.n wir:klicher Wiener otme diese Liebe 
zur KuItur, ame diesen ~icb.z.eitig geWeJk:oden mxI prüfmdeo Sion filr diese ~i\igsle ÜberfiOssigkeit des 
Lebc:ns. ~ 
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algunos de los escritores de mayor éxito: Hugo von Hofmannsthal, Arthur Schnitz1er, Karl 

Kraus y Hermano Bahr eran sólo algunos de ellos. Los grandes músicos de entonces, 

Johannes Brahms Y Antón Bruckner, trabajaban todavía en la gran ciudad imperial y el 

pintor Gustav KIimt y el arquitecto Adolf Loss pasaron también gran parte de su vida en la 

capital del Imperio. De entre aquella pléyade de personalidades sobresalía la figura de un 

médico: Sigmund Freoo. 

Stefan Zweig conoció a la mayoría de los intelectuales austriacos de su época; todos 

ellos influyeron de alguna manera en su trabajo, pero ninguno como el psicoanalista vienés. 

Influido por el psicoanálisis, el incipiente escritor se aventuró a incursionar en la psique y 

en las pasiones de sus personajes. Ejemplos claros de su acercamiento al ~ freudiano 

son Entes Erlebnis (1911), Amok, Novelle einer Leidenschaft (1922), Verwirrung der 

Gefoh1e (1926) Y Die Augen des ewigen Bruders (1925)., narraciones que describen 

relaciones enfermizas y situaciones límites fuera del control de los personajes. En uno de 

sus textos mejor elaborados, Der Kampf mil dem Damon (1925), que le dedicó al creador 

del psicoanálisis, Zweig analiza a los tres grandes Auflenseiter de la cultura alemana: 

Holderlin, Nietzsche y von KIeist. 

El vienés se interesó por los movimientos culturales de su época, pero no por la 

realidad social y política de su tiempo. Su rntmdo del ayer o de la seguridad al que 

constantemente se refería 00 tenía nada que ver con La situación de las clases menos 

favorecidas que padecieron la corrupción y prepotencia de los Habsburgo. Su privilegiada 

situación económica, que incluso k: permitió realizar viajes a lugares lejanos Y entonces de 

dificil acceso, como China, Japón, Egipto, Panamá, Cuba, Puerto Rico, Norteamérica y la 

India, le pennitió conocer el contexto real de su tiempo. 

El inicio de la Primera Guerra Mundial le hizo ver un mundo que 00 conocía y lo 

confrontó con una situación ante la cual no sabía cómo actuar. En defensa de la época 

dorada de la seguridad y de la monarquía Stefan Zweig se dio de alta en el ejército. En la 

capital del Imperio y alejado del frente de batalla se desempeñó como bibliotecario del 

Archivo de Guerra vienés. El único contacto real que tuvo con las atrocidades de la guerra 

lo marcó para siempre: 
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Vi sobre todo la espantosa miseria de la población civil, en cuyos ojos aún se deja ver el 
00rr0r por lo vivido. Vi la nunca sospechada miseria de la pobtac ión judia de los ghettos, 
en cuyos cuartos vivían hacinadas de ocho a doce personas, al nivel del suelo o en 
sótanos.

s 

En 1917 Zweig logro salir de Viena para instalarse en Suiza, donde colaboró como 

corresponsal de la Neue Freie Presse. Ahí se encontró con otros intelectuales que como él 

también intentaban huir de la guerra: Franz Werfe~ Hermann Hesse, Rainer Maria Rilke y 

James Joyce. Durante su estancia en aquel país conoció al pacifista Romain Rolland, con 

quien mantuvo una estrecba y duradera amistad. En el exilio escríbió su drama Jeremias 

(1917), en la que el personaje bíblico recrimina a la sociedad su actitud ante las atrocidades 

de la guerra a la vez que exigía el fin de los enfrentamientos. Pero ni la razón ni la cordura 

que Zweig solicitaba del pueblo europeo hicieron acto de presencia para detener el curso de 

las hostilidades. Como las de Casandra, las advertencias de Jeremias tampoco fueron 

escuchadas. La misma suerte tuvieron los reclamos que expuso en su drama Dru Haus am 

Meer (1912). Impotente ante la conflagración mundial que se desarrollaba en suelo 

ewupeo, Stefan Zweig se decidió a olvidar lo que sucedía a su alrededor para concentrarse 

únicamente en su trabajo creador. Fue así como logró sobrevivir a los años más dificiles de 

la posguerra.. Su goldene ZeiJalter der Sicherheit terminó en realidad cuando de regreso a 

Vtena presenció en la frontera austriaca el éxodo de la familia real. Frente a él, derrotado Y 

cabizbajo, el Emperador Karl se despedía de sus súbditos para nunca volver. Z-wei.g observó 

incrédulo cómo el monarca abandonaba el suekJ austriaco; aquella escena la recordaría 

como el trágico final de su mundo del ayer. Su regreso a Austria no fue del todo 

afortunado, pues se encontró frente a una Viena semidestruida y con el desamparo y la 

miseria de Wl pueblo que no atinaba a entender lo que había acontecido: 

De los seis o siete millones que uno se esfornma por llamar "aJemano-austriacos", la 
capital ya agkJrneraba a dos milloDes COII fria Y bambre.6 

'1 ¡bid.., p. 215: "teh sah VOf" a11em das furcbtbare EIeod der Zivi~1keruag, iiber deren Augen das Grmen 
0beI' das Ertebte oocb wie ein Schatten Lag. leh sal:! das nie geahok: EIend del- jOdiscbeo GbettobevMk:erung, 
die zu acht, zu ZWl11 ft in ebe&erdigen odcr lIIIterirdisc Iteo Zimmeru wobate. ~ 
• Stefao Zweig. Die WelllIOIt Gestenr, p_ 323: "Voo den sechs oder siebm Milliooen, die roan zwang sich 
>Deutscb-ós&erreicher< ID remen, draogk die HaufC!adt a11ein scboo zwei Milliooen frierend tnd lKmgrig 
zu:sammen". 
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Abrumado por la devastación de la capital del Imperio decldió mudarse a Sa1zburgo, 

provincia austriaca donde compró una villa sobre una pequeña montaña desde donde podía 

apreciar la belleza del valle. En ese lugar encootró la tranquilidad que necesitaba para 

trabajar y el refugio para poner a buen resguardo su biblioteca y su apreciable colección de 

autógrafos, partituras y partes originales de algunos de los textos más representativos de la 

literatura europea La manía de Zweig por coleccionar objetos artísticos lo llevó a 

interesarse también por la vida Y obra de los grandes creadores europeos. De ahí sus 

biografias Drei Meister (Balzac, Dickens, Dostojewsbj) (1920), Der Kampf mil dem 

Damon (H6lderlin, Kleist, Nietzsche) (1925), Drei DichJer ¡hres Lebens (Casanova, 

Stendhal, Tolstoj) (1931) y Die Heilung c:Wrch den Geist (Mesmer, Mary Baker Heddy, 

Freud) ( 1932). Todos estos ensayos biográficos fueron recopilados después bajo el título de 

Baumeister der Welt (1935). A estas obras habría que agregar también sus estudios sobre 

otros personajes históricos Joseph Fouché. Bildnis emes politischen Menschen (1929), 

Marie AnJomette. Bildnis eines mittleren Chara1cters (1932), Triumph und Tragit des 

Erasmus \I01l Rotterdam (1934), Maria SJuart (1935) y Magallan. Der Mann und seme Tal 

(1938). 

Desde su refugio mantuvo una larga y enriquecedora correspondencia con Sigollmd 

Freud y Arthur Schnitzler. Su villa en aquella provincia se convirtió también en el centro de 

retmión de la élite cultural europea Entre algunos de sus distinguidos invitados se pueden 

mencionar a Thomas Mano, James Joyce, Rainer Maria Rilke, Josepb Roth y al mismo 

Freud 

Inmerso en sus investigaciones históricas y literarias dejó de preocuparse por las 

situaciones de la vida diaria Para solucionar ese tipo de problemas se buscó una mujer que 

respetara su privacKiad, se interesara por su trabajo y se ocupara de las tareas más 

elementdes. Maria von Wmtemitz, varios años mayor que Zweig, divocciada y madre de 

dos hijas, se convirtió en 1920 en su primera esposa; era mujer de gran carácter, dispuesta 

en todo momento a resolver las dificultades de su marido a quien maternalmente se dirigía 

como "mein liebes Kind". Fue gracias a ella como Zweig se pudo desempeñar durante la 

guerra como bibtiotecario; fue ella también quien escogió y se ocupó de la reparación de la 

villa de Salzbw-go Y quien hacía a veces el papel de psicólogo para ayudar a su marido a 

que se repusiera de sus continuas depresiones. 
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Una vez solucionado el problema de la vida diaria, el trabajo se convirtió para 

Stefan Zweig en el único elemento que lo mantuvo estable y alejado de la dificil situación 

política, económica y socia1 por la que estaba pasando entonces Austria "'Lo importante 

para mi es sólo el opio del trabajo", le aclaraba a Felix Braun en 1934.7 Su gran calidad 

literaria, pero ante todo su inquebrantable disciplina, hicieron de Zweig uno de los autor de 

lengua alemana de mayor éxito editorial y reconocimiento en el e x:tranj ero. Sus obras 

fueron traducidas a un gran número de lenguas Y los tirajes de sus textos como sus ventas 

se contaban por miles. El éxito de sus obras se debe en mucho a los temas que en ellas 

desa.rroUaba, pues relataba Illstorias verídicas, de hombres de carne y hueso que padecieron 

todo lo que el escritor austriaco señalaba. Los miles de lectores de Zweig se fascinaban ante 

las historias de aquellas valerosas y, para la gran mayoría, desconocidas personalidades. Su 

mayor logro editorial fueron sus Sternstunden der Menschheit (1928), pequeñas historias 

que lo convirtieron en toda una celebridad editorial. Ni el propio Zweig podía asimilar su 

enorme éxito: 

De cada libro que publicaba., se vendían 20,000 ejemplares en Alemania el primef" día, 
aun antes de que apareciera UI\ anllDClo en el periódico. En ocasiones trataba de 
apartarme intencionalmente del éxito, pero me perseguia de manera asombrosamente 
obstinada. ! 

La obra de Zweig, contenida en enonnes capítulos, muestra su profunda devoción 

por Los grandes hombres y los momentos estelares de la historia Si bien publicó piezas 

dramáticas, líricas, narraciones breves y novelas, debe quedar claro que el reconocimiento 

que merece dentro del mundo artístico es en gran medida por sus trabajos biográficos. Lo 

que pocos saben es que el éxito de su trabajo literario se debe a la disciplina y entrega con 

las que Zweig afrontaba cada lIDO de sus proyectos: 

No me qoojo si de mil paginas escritas ocbocientas van a parar al cesto de k>s papeles y 
sólo doscientas quedan como la esencia res&a.nte.'J 

7 Cu. en Rosi Coben en Das Probletrt da SeibsI1rwrdes in Stefan Zweigs Lehen wsd Werk, 1982, p. ]6: 
"W K:btig ist fIIr m icb n~ das (}piimi dcr Arbcit." 
I S&efim Zweig, Die Weil VOl! Gestem, p. 364: "V0Il jedem Buch, das di vertlffellllicbte, _ in 
DelltsciJ la ud am. ersten T age zwanz:igtauseod ExempJare verl:auft, oocb che e ine einzige Anzeige in den 
Zeituogen erschienen waT. Maochmal versuchte icb bewusst dem ErfoI.g auszuweicben, aber er foIgte mir in 
iiberra5cbend zaber Weise naclt. " 
9 ¡bid., p. J 61: "!eh t:Iage IÚclIt, wenn van tauseoden gesc briebeoen Seiten aditbtmdert in den Papierkorb 
wandem und nur zweibundert ah die durcbgesiebtc Essenz Z1II1lckbIetben" 
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Su carácter obcecado con el que afrontaba todos sus proyectos literarios no era el mismo 

con el que hacía frente a los problemas de la vida; Zweig fue un intelectual frágil, indeciso 

Y extremadamente sensible ante la adversidad y la vioiencia; fue por ello un acérrimo 

critico del armamentismo europeo y pacifista de tiempo completo que expresaba su rechazo 

a la violencia de su tiempo hurgando en las vidas ajenas y en los tiempos pretéritos. Zweig 

le temía al presente y al futuro. Se saI:x: que la llegada de su onomástico le causaba 

pWltualmente grandes depresiones que únicamente podía superar con la ayuda de su mujer. 

El autor más famoso de Lengua alemana era presa de una enorme inseguridad y de un 

desmedido temor al paso del tiempo: 

Meto la cabeza debajo de la colcha ¡wa hllir del día de mi cumpleaños y 00 ver el rnllJldo 
con los ojos de quien tiene ciocuenta años.. 10 

Encerrado en Salzburgo evitó inmiscuirse en los asuntos políticos y sociales de su 

tiempo, situación extraordinaria si se toma en cuenta la importancia de los sucesos que se 

estaban Llevando a cabo en Europa Su ignorancia política era conocida y criticada por sus 

contemporáneos. En 1928 fue invitado a participar en Moscú en las festividades por el 

centenario del natalicio de Tolstoi. Sus charlas tuvieron un éxito impresionante, con 

auditorios llenos en cada lugar donde se presentaba. La cordialKlad soviética y el 

reconocimiento a su persona en aquel país lo tenían gratamente sorprendido, Y con aquella 

impresión se hubiera quedado si no hubiera encontrado un recado anónimo en su abrigo que 

le explicaba con detalle el truco que el Estado soviético vema realizando durante sus 

presentaciones; en aquella misiva Zweig se enteró de la forma en la que las autoridades 

hablan obligado a los obreros a asistir a las presentaciones del autor austriaco, aun cuando 

la gran mayoría de ellos no sabían nada de aquel famoso escritor. Zweig retomó a 

Salzburgo seguro de no volver nunca. a la Unión Soviética.. 

Dwante aquellos dificiles años su vida transcurrió alejado de la política y de la 

critica situación de su época. En febrero de 1934 su villa de Salzburgo fue cateada por la 

policia; se sospechaba entonces que ahí se imprimía y guardaba propaganda comunista. A 

Zweig 00 le molestó la sospecha., sino la intromisión en su mundo privado. Aconsejado por 

11 e iI. et'I Friedric h Weisseosteiner en lJerUhmJe SelhstmiXder. 2000, p. 94: ~ De:m Geburtstag 2lI eatfIiebc:n, 
steckte ich den Kopf lJIlk:r die Decke, um die WeIt IÚcht m.1: fiEfzigj ahrigen Augeo ZB sc:bea. n 
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su mujer se decidió a abandonar Austria.. Cabe mencK>nar que Stefan Zweig nunca 

sospechó que el allanamiento de su domicilio se debió en realidad a la religión que 

profesaba. Aquella demostración de poder del nacionalsocialismo en contra de su persona 

lo obligó a dejar su refugio. La vida del exitoso escritor sufrió un cambio inesperado para el 

que no estaba preparado; dejar la ciudad que le había brindado la tranquilidad y seguridad 

para llevar a cabo su labor creadora no fue nada fáciL, y no únicamente por las amistades 

que ahí dejaba, ni por los buenos momentos que sabía que no volverían, sino por lo que su 

villa significaba en realidad: su lugar de trabajo yel refugio de su apreciada colección y de 

su queridísima biblioteca. Para un hombre de letras como Zweig desprenderse de sus libros 

significaba tm dolor aún mayor que el que le causaba tener que dejar su nación: 

Debo confesar que me fue más fácil de~ mi casa y mi ¡mtria que dejar de ver en mis 
libros la man::a confiable de la imprenta. I 

La primera ciudad en la que se exilió fue ulDdres, a donde llegó solo, pues su mujer 

se había quedado en Salzburgo para vender la villa En la capital inglesa se hizo de los 

servicios de una secretaria, Charlotte Altmann, joven judía con la que años después se casó 

y con quien se quitaría la vida En su biografia Zweig 00 aclara el por qué de su separación 

de la mujer que tan maternalmente lo había atendido, quizá tuvo que ver algo el carácter 

férreo de su primer esposa y la juventud y docilidad de su ex secretaria, quien incluso y sin 

reparos lo acompañó hasta la muerte. 

El reconocimiento mundial de que gozaba y su excelente situación económica le 

permitieron elegir el país al que deseaba emigrar; no padeció, como la gran mayoría de los 

exiliados, ni el rechazo de la burocracia ni la premura para sobrevivir en el extranjero. 

Antes de llegar a Inglaterra ya había estado por algún tiempo en Suiza yen Estados Unidos. 

Después de instalarse en su departamento de Londres intentó olvidar lo trágico de su 

tiempo abrevando del opio del trabajo. Una de las primeras obras que publicó durante su 

exilio fue Maria StuarI (1935), texto que obligado por las circunstancias debió editar en 

Austria y no en Alemania, como el resto de sus obras. La perspectiva apolítica de Zweig y 

su reconocido pacifismo no variaron en nada durante sus años de exilio. Por incret'ble que 

JJ Stefan Zweig, Die We1J van GesIel7l, p. 198: "Ieh muss gesteben, dass es ID Ieicb&c:r W3r, Haus amd Heimat 
zu verlas:sen, aIs IÚebl meM das vatnulc Signct anf meinen BOcbcr ZII sebea. n 
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parezca. y contrario a la realidad que entonces se vivía, Zweig se opuso rotundamente a 

emitir o publicar cualquier juicio político en cootra del nacionalsocialismo o del fascismo. 

Poco antes de concluir y de dar a la imprenta su Eraswrus, KIaus Mann le pidió una pequeña 

reseña para publicarla en Die Sammlung; Zweig le pidió primero lID ejemplar de la revista 

parn comprobar la imparcialidad de dicha publicación. Después de cooocerla, rechazó 

tajantemente el pedido del hijo de Thomas Mann: 

Después de que había visto el primer RÚJnerO de la. revista Die SammJIIRg tuve que 
comprobar, para mi gran sorpresa, que 00 se trataba de una publ.icación meramente 
lite raria, si no que en gran parte era po lítica.. 12 

Los conceptos de derecho, legalidad y fraternidad a los que continuamente se refería 

Zweig no tenían razón de ser en un momento histórico en el que los grandes creadores 

europeos, incluido el propio Zweig, intentaban abandonar el continente para preservar sus 

vidas. Él 00 atinaba a entender que su antigua conceptualización del mundo había sido 

aniquilada durante la Primera Guerra Mundial. Los reclamos a su posición apoHtica se 

dieron incluso entre los judíos; Hannah Arendt fue una de las primeras en deoostar la 

ignorancia y apatía política del gran autor austriaco: 

Si él hubiera hablado sobre el borrible destino de su propio pueblo, hubiera e&ado más 
cerca de los pueblos eu-opeos, que en su lucha eootra los opresores también se 
sublevaron contra los perseguidores de los judíos. IJ 

El autor de mayor éxito de la literatura en lengua alemana conocía la tragedia de su 

• gente, pero se reconocÚl impotente para detener la masacre perpetrada en contra del 

judaísmo. Como muchos de sus contemporáneos judíos Stefan Zweig coooció y padeció 

también la ignominia Y brutalidad nazi. El 10 de mayo de 1933 el nacionalsocialismo 

ordenó quemar públicamente algunas de sus obras, el. peor de los castigos que podía 

soportar un homme de Jettre.s. Sin embargo, 00 hizo nada para justificar su rechazo a la 

12 Cit. por lUaus Zdewitz en "HOhc:a l.D1d T iefca dcr dreij3 iger hbre~, 198 1, p. I 00: "N acbdem ich die erste 
Nummer der Zeitsduift Die ~ geseAen habe, musstc icb ZIl meiner gn'lJlteo Úberra:sdlIIng reststeUen, 
dass es s ich 11 icht um ein re in 1 iterarisches., sondem mn ein zum grOflleD T eil poi itiscbes B latIlsaodek" . 

L3 Hanoah Arendl, op. cit., p. 126: "HJue el' filr das fim:htbare SchidsaI seines eigeDen VoIa:s gesprocben, er 
wtre de!! earopIiscben VOIkem, die sX::b iR iIrem K.ampf ~ deo UIlk:nI!iIcker auch. gegen die Verfolger 
ck:r Juden ~ naber gewesen. ~ 
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barbarie fascista; por el contrario, siguió recluido en su villa de Salzburgo. Los editores 

alemanes conocedores de su éxito continuaron publicando sus textos aun después de 1933. 

Gracias a su favomble situación económica y quiZli también debido a algún tipo de 

obligación moral, Zweig hizo mucho por sus colegas en desgracia. Varios intelectuales 

conocieron de su bondad y gracias a su intervención directa pudieron sobrevivir en Europa. 

Joseph Roth, por ejemplo, pudo continuar con su labor creadora en Francia gracias al apoyo 

económico que Zweig le hacia llegar. Otros autores, como Franz Werfel, Golo Mann y 

Alfred Polgar, se vieron beneficiados con alguna recomendación del vienés para poder 

emigrar a los Estados Unidos. 

El judaísmo nunca fue un elemento distinti vo de este autor, quien se consideró antes 

que nada heredero del gran bagaje cultural europeo, en especial del austriaco, yen segundo 

término como un intelectual judío: 

¿PO(" qué debemos ir a Palestina? Nuestro idioma es el alemán, DO el Ilebreo, nuestra 
patria es la bella Austria ( ... ) ¿No somos ciudadanos COIl iguaJes dereclKls? ¿No somos 
oriundos y leales ciudadanos de esta amada Viena? l. 

Cuando Zweig se refiere a Austria y a su capita1, hace mención en realidad al centro 

cultural Y político del Imperio Austrobúngaro y 00 a la provincia alemana en que se 

convirtió. Su mundo de la seguridad concluyó trágicamente en 1938 con la ocupación y 

anexión de Austria al Tercer Reich. Dos años después de la invasión ak:mana decidió 

abandonar su refugio en IngI.aterra y junto con su joven ex secretaria partió a exiliarse al 

continente americano. La derrota francesa y el temor de que la isla inglesa fuera invadida 

aceleraron su decisión de abandonar Europa. En 1940 llegó a Nueva Y~rk, donde intentó 

encontrar de nuevo en el trabajo el alivio a las b'agedias de su tiempo. Durante su exilio en 

Estados Unidos Y Brasil se ocupó de concluir algunos de sus últimos proyectos, como su 

autobiografia Die WelJ von GesJern (1942), Brasilien-Ein Land do Zuboift (1941) y la 

exitosa &hachnovelle (1942). Únicamente uno de sus estudios quedó inconcluso, la 

biografia de W1 reconocido defensor de la muerte por propia mano: Montaigoe. 

[( S6efan Zweig, Die Wd1 VOtI GesJem, p. 7: ~Warum soIleA wir nacb PaIastioa.? Unsere Spracbe ist deutscá. 
tnd iÚCbt hebrIi:sch, tm:sere Heimat das sdKIDe 0stcrrcicIl (_) SU! wir oic:bt gIeichberechtig 
Sta.atsaDgebori nkbt mgesessene uad lmIe B6rger dieses geiebten WIeIl?" 
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1.3.1. La aaema austriaca 

La historia de la nación austriaca de hoy se inició entre octubre y noviembre de 1918, 

cuando el antiguo Imperio Austrohúngaro sucumbió ante el empuje militar de los aliados. 

De las cenizas de la Primera Guerra Mundial nació la República de Austria La Asamblea 

Nacional Austriaca, creada al final de la guerra Y máxima autoridad, sabía que la naciente 

república no podría hacer frente por sí sola a la dificil situación económica y social de la 

posguerra. La Asamblea decretó entonces que Austria se integrara a Alemania Las 

potencias europeas y sus aliados americanos se opusieron enérgicamente a esa unión y con 

el Tratado de Saint-Germain, en septiembre de 1919, se creó la nación austriaca 

independiente. Para entonces los problemas financieros, provocados por los COO1pfOmisos 

con las naciones vencedoras, llevaroo a Austria a una situación económica que 

desencadenó trna inflación crónica. 

La critica situación que por entonces vivía el pueblo austriaco, debido en mucho a la 

depresión mundial de 1929-30, fue un factor fundamental para el éxito del fascismo. Los 

nacionalsocialistas alemanes aprovecharon el malestar social de entonces para instigar al 

pueblo austriaco en contra de sus dirigentes; ésta fue una de las causas por las que en 1933 

se suprimió el régimen parlamentario austriaco. Con algunos tímidos intentos políticos 

como la refonna a la Comtitución de 1929, que le otorgó amplios poderes al Presidente de 

la República, se intentó detener el avance de la derecha Ante el fracaso político, las 

diferentes organizaciones socialistas se organizm'oo para defender la República, pero en 

mayo de 1934, después de los tumultos y batallas en los barrios obreros de Viena, el 

Partido Socialista y todas las actividades sindicales fueron prohibidas. Todos los opositores 

al nuevo régimen fascista, COOlO el canciUer Dollfuss, fueron asesinados. El avance 

nacionalsocialista en Austria era ya imparabIe. En la noche del 11 al 12 de marzo de 1938 

las tropas alemanas atravesaron la frontera austriaca.. El canciller Schuscbnigg fue arrestado 

Y Austria declarada provincia del Tercer Reicb.. 

Tras la ocupación alemana se llevó a cabo un plebiscito en el que más del 95% del 

electorado emitió su voto a favor del Anschlws. Miles fueron los austriacos que 

participaron en las batallas de la Segunda Guerra Mundial y miles también los que debieron 

abandonar su país para huir del exterminio en los campos de concentración. Algunos de 
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ellos escaparon de la xenofobia nazi para continuar con su labor crítica en el extranjero y 

otros para quitarse la vida en el exilio; entre ellos se encontraba el autor de lengua alemana 

más leído en todo el mundo: Stefan Zweig. 
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1.3.2. El suicidio de Stefaa Zweig 

Como bien señala Klaus Mann, el suicidio de Stefan Zweig sorprendió a la mayoría de los 

intelectuales aiemanes. IS Su caso no se parecía en nada al de sus predecesores suicidas Kurt 

Tucbolsky y Emst Taller. Stefan Zweig no conoció la crudeza de la guerra, ni la prisión, ni 

la persecución política y mucho menos la pobreza; fue una persona a quien la vida se 

encargó de tratar bastante bien; en su infancia lo llenó de comodidades, de joven con ricas 

experiencias y viajes y en su madurez con la fama y el éxito. Hurgando en su vida y obra se 

pueden percibir algunos rastros que, aunque tenues, permiten un acercamiento a las 

posibles causas que lo orillaron a quitarse la vida. 

Un motivo podría ser la impaciencia que siempre lo caracterizó, inquietud 

emocional que se aprecia con más intensidad casi al final de su existencia, cuando movldo 

por una febril determinaciÓll se dedicó a resumir su vida en un libro. Al igual que Taller, 

Zweig se sintió obligado a dejar constancia de su paso por la vida; a diferencia de éste, el 

autor austriaco restringió el recuento de su memoria despreciando la cronología para 

ordenar el pasado y dejar en alto su percepción del antiguo Imperio Austrobúngaro; escasos 

son los testimonios de Zweig sobre lo trágico de su tiempo. La premura por detallar su 

pasado, alDl cuando en su presente tenía otros proyectos literarios por realizar, parece 

confirmar su intención futura de dejar de escribir, lo que para lDl homme de lettres como él 

significaba también dejar de existir. La prohibición en Alemania de la publicación de su 

obra le hizo entender \o inútil que resultaba su trabajo literario en el exilio. Una nota de su 

diario de mayo de 1940 es más que explícita: 

El pensamiento de que mis libros ya no existan más es sencillameme perturbador, si es 
que algo todavia me puede estremecer.

16 

Entre los motivos que influyeron en su decisión suicida se encuentran SU 

impaciencia, SU extrema sensibilidad y SU propensión a la depresión. El pavor que le 

provocaba la llegada de su cumpleaños parece confinnar la frecuencia de su mal Varios de 

15 Kl.aus Maon, "Stefan Zweig" en Begegmtngen lUId Wíirtfig¡tngm. L.iJerarische PortF<Jts YOI'I úvf SpitteJer 
bis K1am Mann, de Peter Goldammer, 19M. 
Wi Sk"fan Zweig, TagebiidrEr, 1983, p. 461: "Del- Gedanke, dzss meine BücDer lIberhaupt nicht mehr 
existiereo, N eia&ch erschOttemd, _ mich oocb. etwas ~ kOOnte." 
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sus conocidos se sorprendían enormemente del cambio tan brusco Y repentino que se daba 

en la persona de Zweig antes y después de su ooomástico. Cad Zuckmayer lo atestiguó 

persooaImente: 

No lo conocí a tal grado, ni en otros hombres ni tampoco en alguna mujer. Cuando 
cumplió sus 50 años ( ... ) cayó en lUla profunda depresiÓll que lo mantuvo inquieto 
..... __ ._ 17 
UUlA1,.., semanas. 

Ya en el exilio, el éxito mediático y bélico del nacionalsocialismo en Europa debió 

de haberle causado un gran pesar y una terrible depresióIL La tragedia de su tiempo le hacía 

buscar en su pasado los bellos momentos de la antigua época de esplendor y de seguridad 

del Imperio; el derrumbamiento de su universo habsbúrguico y la pena del exilio ocupan 

una gran parte de sus textos biográficos. En Die WelJ von Gesten; de nueva cuenta hizo 

mención de lo aciago de su tiempo, realidad de un mundo que durante mucbos años evitó 

enfrentar protegido poi" su trabajo: 

Los lívidos caballos del Apocalipsis hao atravesado a galope mi vida, revolución y 
hambre, devaluación de la moneda y terror, epidemias Y emigración. Vi crecer y 
expandirse a Las grandes ideologías de masas bajo mis narices: el fascismo en Italia, el 
maciomlsocialismo en Ak:mani.a, el bolchevismo en Rusia, y sobre todo aquella peste, el 
nacionalismo, que ha envenenado el florecimtento de nuestra cultura ~ 1 

i 

Los grandes males de su época rondaban por casi todos los países europeos; hacia 

donde volviera la vista yen todas direcciones se encontraba de bruces con el autoritarismo. 

Es indudable que el terror Y desamparo con que se enteraba del avance militar alemán Y de 

las masacres en contra de los judíos le afectaban de manera distinta que a la gran mayoría 

de los exiliados, aunque seria un error asegurar que la propensión de Zweig al suicidio era 

menor a la de la mayoría de los emigrantes, por el simple hecho de que no había conocido 

ni la preIDwa económica ni el anonimato. ÉJ también se sabía perseguido y entendía que su 

17 Carl Ztrlmayer, Als wtir's eÍ1l Slíld ror! mir, [971, p. 45: "Icb halle das bei keiaem anderen Menscben, 
auch bei keiocr Frau, iD eincI- soIcbeo Gtadstarke k:enoengeIenIL Al;; er 50 ~ (_) verficl er in eÍDe tiefe 
Depressioo, die ibo wocben1aog ruóeIos ~ .. 
11 $&e fIII. Z 1I'eig. D~ WelJ \'Off GeslenI, p. I O: "AIIe die fahIen Rosse der ApokaIypse sind durd:l mein Lebm 
gestQrmt, R.evoIutíon In! Hungersoot, ~ I.md Terror, Epidemien und Emigrarioo; ich habe die 
grotIen Massenideologien linier meiocn Aogen wacbsco UDd sich ausbreilen sc:ben, dca Faschismus in ItaIieo, 
deo N ati<vJa Mm 1 ismllS in Deutscb lWld, den Bokhewisnlw in RussIand 1m[( VOl' alIem jeDe E'.rqlest. den 
Natiooa.I ismus, der die B lOie lII1Sofft:r eIFlp'I isden Ku1tur w:rgiftet hat. " 
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vida estaba en peligro, pero hubiera elegido quitarse la vida como Walter Benjamin antes 

de caer en manos de los nacionalsocialistas: 

En lo personal yo DO usarla mi máscara antigas, sino que ávido acercaria el gas venenoso 
hacía mi. Yo ya 00 quiero ver y sobrevivir ninguna segunda guerra. 19 

Los problemas materiales los tenía resueltos, mas 00 así los problemas del alma 

Hasta el fmal de sus días padeció de un mal psicológico que crecía y empeoraba conforme 

avanzaba el militarismo mundial. Desde su refugio en el exilio pudo atestiguar cómo con 

cada éxito nazi se óestruía también una parte de su mundo. Abatido y confimdido por las 

noticias que Uegaban del Viejo Continente, Zweig 00 lograba entender cómo aquella 

civilización a la que se sentía tan ligado Y de la que había abrevado lo mejor de sus valores 

y conocimientos había podido causar una de las peores tragedias de la hwnanidacl 

Situación nada agradable para quien con cada investigación., con cada trabajo y futura 

publicación creía enriquecer a la añeja cultura europea. Zweig era un pacifista que desde el 

exilio observaba la debacle de su cultura y cómo su mundo perecía irremediablemente ante 

sus ojos: 

No veo ninguna salida de esta terrible contrariedad -desde hace mucho sentimos que en 
Europa exisse una voluntad trágica hacia el Selbstmord.lC) 

La tragedia de su tiempo y la derrota de su mundo del ayer empeoraron aún más su 

estado anímico Y agobiado por las noticias del frente europeo decidió alejarse de aquella 

triste realidad. En 1940, poco interesado en un principio y sólo por olvidar poi" un momento 

la tragedia de su tiempo, aceptó viajar a América del Sm a impartir algunas conferencias. 

Su éxito fue rotundo; en varias de sus presentaciones la cantidad de público superó por 

mocho la capacidad de los lugares que lo acogieron. En Argentina Y Brasil la gente 

esperaba horas fuera de los teatros para escucharlo; gratamente sorprendido por la calidez 

de la gente y por su inesperado éxito en aquellas tierras decidió prolongar su estancia en 

19 Cj¡. en Rosi Cobc:R, op. cit~ p. 304:"k:h persOOJicb würde meine Gasmaske DicbI benQtzc:n, sondem gierig 
d&s tMliche Gas in micb zieben. Ich will keinen zwciten Krieg mehr seben und lIber1eben. n 

20 Cit. En Thomas lbeDeL Súfan Zweig. PyYCltolage <BU Leidenschuft: Leben rmd Werk aw deT Sicht eina 
PsychkRen. 1995. P. 162 "Ich sebe keinen Ausweg aus diesem greu.lichm ScblamasseI - wir IDhlten es sen 
Iaogem, dass in E:.opa ein tragiscbcr Wilk 2lSD SeIbstmord wm" 
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Brasil, país que si bien vivía una dictadura, 10 impresionó por su belleza y la vitalidad de su 

gente. Su viaje al CODO Sur 10 Uenó de vitalidad; a su regreso a Nueva York buscó de nueva 

cuenta en el trabajo el paliativo para afrontar aqueUos dolorosos tiempos. Durante gran 

parte de 1941 se dedicó a investigar y a redactar los que fueron sus últimos trabajos. En la 

biblioteca de la Yale University encontró el material necesario para concluir la biografia del 

hombre a quien se debía el nombre del Nuevo Mundo: Amerigo Vespucci - Die Gescmch/e 

eines historischen ¡rrtums (1942). Casi al mismo tiempo concluyó el reporte de su viaje por 

Brasil, Brasilien - Ein Land der Zulunft (1941). En septiembre de 1941, después de haber 

concluido su trabajo en los E. O., se embarcó en el que sería su último viaje. Brasil fue el 

lugar que Stefan Zweig eligió para pasar los últimos días de su vida; sabía, desde antes de 

embarcarse, que su viaje DO tendría regreso. 

Es indudable que su estancia en los E. O. y su intento de olvidar la terrible situación 

de su tiempo con el opio del trabajo no fueron del todo afortunados. En Nueva Yock 

escuchaba incesantemente las trágicas experiencias de los emigrantes que se acercaban a él 

para pedir la recomendación o el dinero que les permitiera permanecer en aquel país. Varias 

de esas personas eran totalmente desconocidas para Zweig, pero no así sus temores. Por 

otra parte, el trabajo ya no le surtía el mismo efecto tranquilizador, lo que provocó que sus 

periodos depresivos se convirtieran en el constante de sus últimos años. Cansado y sin 

ánimos para continuar decidió quitarse la vida. 

En su intento por profimdizar en la psique humana, Stefan Zweig expuso en varias 

de sus obras su muy particular punto de vista sobre el arrebato suicida. la influencia de 

Freud en este periodo creativo de Zweig se observa en algtmas historias en las que el autor 

confiontó a sus personajes ante situaciooes extremas como las relaciones amor-odio, la 

desesperanza y la desva10rización de sí mismo. Situaciones a las que en ocasiones el 

hombre tiene que enfrentarse Y ante las cuaJes se obrn a partir de una va1orizacH)n única Y 

personal En Brief einer UnbekannJen (1922), Leporella (1929), Der Amoklitufer (1922) y 

Epi..rode \10m Genfe:r See (1918) se descnben algunas situaciones extremas que considero 

importante mencionar. 

En Brief einer UnhelwnnJen, una de sus narraciones cortas más co~ se relatan 

los momentos previos al suicidio de unajoven mujer. Desde una perspectiva homodiegética 

se describe la historia de una mujer que se abandonó a sí misma para dedicar gran parte de 
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su vida a glorificar a un hombre que nunca se interesó por eUa La confesión de esta mujer 

frente al cuerpo inerte de su pequeño hijo no es más que el documento con el que se desliga 

de la vida La historia que narra Zweig no es la típica relación amorosa mal correspondida; 

en Brief einer UnhekannJen se detalla la despersonalización del sujeto y el endiosamiento 

de lo inasible. La mujer de la historia perdió todo su valor individual para convertirse en lID 

objeto más de la colección sentimental de un escritor que, como Zweig con sus autógrafos, 

gozaba de coleccionar objetos, aunque el ideal oculto de la colección era hacerse también 

del sujeto. 

La pérdida real de una parte de ella, la muerte de su hijo, parece ser el detonante de 

la valorización y personalización de aquella joven mujer. Su confrontación con la muerte le 

hizo pensar en lo absurdo de su pasión y en su tragedia personal por no haber sido 

reconocida nunca como sujeto: 

Lo sé, otra vez tengo que estar sola Y no hay algo más aterrador que sentirse solo entre 
los hombres?l 

En Leporella se detallan dos suicidios: el de una mujer enamorada de un imposible 

y el de una aristócrata depresiva. Crecentina, sencilla mujer del TIfOI austriaco, es 

contratada por una acomodada furnilia vienesa. En la gran ciudad Crecentina hizo 10 que 

había hecho durante toda su vida: trabajar. Inmersa en sus obligaciooes, como Zweig en 

Salzburgo, observaba el paso del tiempo desde la seguridad que le ofrecía estar siempre 

ocupada Su vida sufrió lID cambio inesperado cuando malinterpretó las atenciones de su 

señor. El matrimonio tenía una gran cantidad de problemas que devinieron en el suicidio de 

la aristócrata., después de que ésta. se había internado en una clínica con la esperanza de 

superar sus continuos estados depresivos. Crecentina se quitó la vida poco después de la 

muerte de su señora cuando fue despedida Su triste realidad le hizo ver lo superfluo de sus 

sueños. 

En ninguno de estos tres personajes femeninos se verbaliza lID posible interés por 

quitarse la vida; el arrebato suicida se da de un momento a otro y sin que el autor exponga 

en voz de alguno de sus personajes algún juicio de valor a favor o en contra de la muerte 

11 Slefm Zweig, "Brief einer Unbebnnten" en Meistemovelle, 1970, p. 139: ~Icb weij}, te/¡ lIlIISS dann docIJ 
wieder a.Dei.n-sein.. Und es gibt nicbts EntsetzIicberes aIs AIJeinscio. tnter den Menschen. n 

138 



por propia mano. Llama la atención que se trata de mujeres que atentan en contra de su vida 

debido a la incomprensión de los hombres: ellas no son suicidas de facto, no llevan en sí el 

germen suicida que las carcome y corroe. En las descripciones que hace Zweig de estos 

personajes suicidas se observan también algunos rasgos de su propia personalidad. Como 

Crecentinia, él también creía encontrar en el trabajo el paliativo a lo trágico de su tiempo; 

como la aristócrata de su historia, Zweig padeció de frecuentes depresiones que también lo 

llevaron a la muerte. Pero al igual que ellas, Zweig no era un suicida en potencia: 

seguramente la problemática de su época lo confrontó con una realidad que sobrepasaba su 

resistencia y ante la cual 00 sabia cómo actuar. Como Boris, el soldado ruso de Episode 

mm Genftr See, Stefan Zweig murió intentando escapar de la pesadilla bélica europea 

En Der Amoldiiufer, quizá su texto más influido por el psicoanálisis, se describe en 

primera persona l.Hl estado mental muy cercano a la locwa La vida sencilla y oonnal de un 

médico alemán recluido en una colonia holandesa en África cambia intempestivamente con 

la presencia de una mujer: "Después de que esa mujer entró en mi habitación, hice a un 

lado toda mi existencia",22 le cuenta el médico al viajero que encuentra en la popa del barco 

que los lleva a lnglaterra. 

Zweig relata la historia de dos personas con tm gran sentimiento de culpa. La de la 

mujer adúltera que buscaba en aquel médico la interrupción de su embarazo y la del doctor 

que aprovechando la penosa y complicada situación de la inglesa se ofreció a ayudarla a 

cambio de sus favores sexuales. El rechazo de la inglesa activó cierto mecanismo de 

agresión en el doctOl" que, ofuscado y fuera de sí, intentó lograr su propósito por la fuerzA: 

Perdí el control sobre mL esto es, sabía exactamente 10 absurdo que era todo lo que 
hice, pero ya DO tenía ningún poder sobre roL. ni yo mismo me podía enteOOer._ sókl 
corrí hacia delante, obsesiooado por mi objetivo?J 

Arrepentido Y sin dar respuesta al porqué de ese arrebato, buscó a la mujer por toda la 

colonia para ayudarla, pues sabía de la inminente llegada de su marido. Su esfuerzo fue en 

vano y sólo pudo estar con ella en su lecho de muerte; la inglesa había intentado 

Z2 Stefan Z weig, ~ Del- AmotJ.JuieI" en MeislemtJYeiJe, 1970, p- 99: "N acbdem diese F ratl in mein Zimmer 
~ lIaUe ieh meine Eristenz hinter mich gewo¡feo. " 
13 !bid. p. 97 ~Ich verlor die Kontrolle Ober mich... das beíflt, idJ wusste genau, wie sÍnIlI05 alles war, was ich 
tal; aber ich Imte teme Mac:bt mebr iiber mich... ich verstaod m ich scbsl DÍdIt mebr... icb Lie f aur in der 
B : se sscOOe it meines Z ¡eles vorwIrts. _ n 
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interrumpir su embarazo pero un mal tratamiento le había costado la vida Prendado por 

aquella mujer, el médico alemán abordó el mismo barco que llevaba el ataúd para en el 

momento oportuno deshacerse de él Y evitar así la autopsia que le pretendían practicar en 

Inglaterra En un puerto intennedio arrojó el ataúd al mar y se hundió junto con él para 

salvar el honor de aquella mujer y el suyo mismo. Ésta fue la única solución que encontró 

para poder estar jlUlto a la mujer que lo había desquiciado hasta la locura. 

Zweig relata un hecho extremo en el que se pone de manifiesto la fragilidad de la 

psique humana en momentos impredecibles y en situaciones ante las cuales no sabemos 

cómo actuar. La respuesta lógica del médico de Der Amokiihifer fue el suicidio, única 

actitud posible ante una circunstancia que lo había trastornado. 

Por último, quiero referinne a la aproximación literaria y psicológica de Stefan 

Zweig a la figura Y obra del suicida más conocido del romanticismo alemán: Heinrich voo 

Kleist24 Me parece observar una diferencia obvia entre ambos suicidas: Kleist hizo de la 

muerte por propia mano un leitmotiv, tanto en su obra literaria como en su vida privada; 

siendo muy joven formuló el plan de su vida en el que incluso incluía la posibilidad de 

quitarse la vida. Zweig, por otra parte, 00 supo cómo afrontar las depresiones que le 

provocaban el paso del tiempo Y lo trágico de la época que le toco vivir. 

En su ensayo biográfico Baumeister der Welt (1925), Zweig detalla la vida y ohm de 

HOlderlin, Nietzsche y Kleist La tragedia del autor de la Penthesilea fascinó al joven 

Zweig, quien influido por el psicoanálisis intentó explorar la psique del suicida Su 

acercamiento lo concluye asegurando que el suicidio de Kleist, como el suyo mismo, fue la 

respuesta a una problemática muy particular del autor: 

Todo OOmbre percibe en su obra el problema impuesto a él corno único, de trascendeoci.a 
universal; cada 000 está lleoo de su propio sentimiento hasta la kJcura. En cada caso se 

juega el todo por el todo, el Sí y el No de la existencia entera... 2j 

Stefan Zweig fue un autor afortunado en SU trabajo profesional; sin embargo, la 

tragedia de SU época malogró su reconocimiento mundial., padeció como muy pocos la 

24 Autor al que también hago meocÍÓII en el capitulo que dedK:o a los aulores romáotioos ruicidas.. 
2'1 S&efan Zweig, "Heinrich von iOeist" m Der Kampf 1IIiJ dem DtiJJwn, 198 1, p. 170: "Jeder Mensch in 
seinem Wcde emplindet das ibm auferlegte Probk:m als emig weltweseutIich, ~ ist bis zur Narrbeit 
erfllJh VOl] seinem GefIi.b.l: jedcm geht es in jedem Falle uro das Gaoze, um das Ja und Nein del' ganzen 
Exis&enz. " 
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destrucción del Imperio Austrobúngaro, las dos grandes guerras, el exilio y, sobre todo, la 

derrota de la cultura y del IlUmanismo europeo. Agobiado por tal situación, y sin la fuerza 

necesaria para volver a su t:rabaj<J, apuntó lapidariamente en sus memorias: 4a vida ya no 

vale la pena".26 

Ya con su decisión tomada se dispuso a buscar, como Kleist, al cómplice que le 

acompañara en su viaje sin retorno. En Lotte, su segunda esposa, encontró al acompañante 

ideal A su regreso del Carnaval de Río de Jaoeiro, en febrero de 1942, sin olvidar las 

normas de caballerosidad de su nunca recuperada época dorada de la seguridad, organizó su 

despedida.. Aquel homme de lettres aclaró su partida en un documento póstumo en el que le 

explicó a su ex mujer la perspectiva liberadorn. de su último acto: 

Te envió estas lineas en las últimas homs. No te imaginas lo feliz que me siento desde 
que tomé esta determinación.27 

El 24 de febrero de 1942 Stefan Zweig y Lotte fueron encontrados sin vida recostados el 

uno junto al otro; ambos se hablan suicidado con una sobredosis de veronal. 

Ya sin el paliativo de su trabajo creador, Zweig decidió quitarse la vida para huir de 

la tragedia de su tiempo y para enfatizar con su último acto la debacle de la cultura 

europea. 

El suicidio de Stefan Zweig fue un duro golpe para los autores en el exilio; significó 

también la pérdida del autor de lengua alemana más leído alrededor del mundo. Los 

comentarios de sus contemporáneos no se hicieron esperar. K1aus Mano, en un pequeño 

pero sentido articulo, atinó a seña1ar que el acto suicida de Zweig lo Uevó a cabo haciendo 

uso de la libertad que tan arteramente le había sido arrebatada por el naciona1socialismo: 

Él es libre --es libre de morir. Ya no quedaba más que hacer, la última sentida carta ya 
estaba escrita Y todo estaba ordenado. La bola babia Uegado.

28 

El comentarlo de Mann concluye con una solicitud a todos los autores que conocieron a 

Stefan Zweig ya todos aquellos que recibieron la ayuda de este autor vienés: mantener viva 

10 Stefan Z weig, Die Wel! V01I Geslenr, p_ 97: ~das Leben ist nicht me lB- lebeIIS wert." 
"D CiJ. por Friedrich Weissensteiner, O(J. di, p_ 10 1: ~ kb schide d.ir diese Zellen Í.II. deo ktzten Stunden. Da 
kannst dir nicht vorsteIlc:n, wie froI¡ ich miel! ftlhle, se it ich den EmscbJ l.tSS gefusst habe.. " 
21 Klaus Maan, op_ cil~ p. 25]: ~ El ist i"ei - es stebt ihm frei, ZII slerben. N" lChts sonst bieibt mehr ZII tm, da 
de:.- Ietzte IIoflicbe Brief gesdriebea UDd aIles geordnet ist. Die Stunde N da. " 
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su presencia Y reconocer en él a l.Dl "amante real de la literatura" ya uno de los máximos 

exponentes de la literatura de lengua alemana. 
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1.4. Klaus Mano 

En los inicios de los aftos treinta el nacionalsocialismo obligó a cientos de escritores, 

artistas, intelectuales y científicos alemanes a abandonar sus cátedras e interrumpir sus 

labores creativas para nuir del paíS- La crítica situación propia de vivir en el extranjero y la 

imposibilidad de hacer frente al nacionalsocialismo enmudeció a varios de ellos; el caso de 

Kurt Tucholsky es el ejemplo más claro. Pero hubo otros autores que vieron en el exilio el 

gran tema de sus obra; KIaus Mann fue uno de ellos. 

Fue el hijo mayor de Thomas Mano, nació en Munich en 1906 y se quitó la vida en 

Cannes en 1949, fue un escritor precoz que creía haber heredado el genio literario de su 

padre; creció entre libros, rodeado de comodidades y frecuentando las reuniones culturales 

de su familia Supo disfrutar de su situación económica y, junto con su hermana Erika, 

realizó un largo viaje por Norteamérica, Asia Y Europa Oriental, que detalló después en su 

libro RW1áherum. Ein heiJeres Reisebuch (1929). Apenas con 18 años publicó en el 

Vossische ZeiJung su primera colaboración. En aquella época se nunoraba que el editor del 

diario babía aceptado la primera colaboración literaria de KIaus Mann para quedar bien con 

el patriarca de los Mann, y no por las cualidades propias del incipiente escritor. Las críticas 

de los especialistas, que en realidad estaban dirigidas a Thomas Mano, no se hicieron 

esperar. Marce1 Reich-Ranicki recuerda la crítica mordaz que Tucholsky se apresuró a 

publicar en 1928 en la Weltbuhne para hacerle ver a los lectores la clase de escritor que era 

el joven r-.fann: 

No es necesario rebajar.¡e al nivel de Klaus Mano, cuya profesión es la de ser joven y 
quien DO puede tener una crítica literaria que se precie. l 

KIaus Mann tomó muy en serio su papel de escritor y entre 1925 Y 1932 publicó dos 

dramas, tres oovelas, tres tomos de narraciones, una autobiografia y dos libros de viajes, 

estos últimos con la colaboración de su hermana Erika. Los críticos de entonces 

consideraron totalmente innecesario referirse a la autobiografia de un joven de apenas 26 

años. El recuento de la vida de aquel. joven 00 fue tomada en serio pues resultaba evidente 

! e ti. en Maree I Reicb-R.anicki, 'l'hoIJfas Mann y lru SlIJ'OS, 19&9, p. I S7 . 
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que para escribir el recuento di toda una vida, habría que sobrepasar en primera instancia el 

punto de vista del desarrollo de la misma, hecho imposible de llevar a cabo a tan corta edad 

debido a la propia falta de experiencias. Ya desde su primera autobiografia, Kind dieser 

'kit (1932)., se puede apreciar el enorme interés que la muerte yel suicidio desempeñaron 

en la obra del entonces incipiente escritor. A los nueve años Klaus Mann padeció una grave 

enfennedad que casi le provoca la muerte; el recuerdo de aquellos días entre la vida Y la 

muerte lo acompañó durante toda su vida: 

Me parece que es signiflC31ivo para toda mi vida el que a esta edad haya estado tan cerca 

de la frootera coo la muerte. Su sombra me rozó visiblemenJe? 

K1aus Mann se sintió siempre a un paso de la muerte; así lo hace suponer su interés 

por escribir Y publicar los que en determinado caso podrían ser sus últimos comentarios.. En 

su autobiografia póstuma, Ver Wendepunla. Ein Lebensbericht (1952), se puede apreciar de 

nueva cuenta su pesimismo característico: 

La vida es sólo el inicio de la muerte, existe sólo con Dase en los designios de la muerte; 
la muerte es inicio y fin a la vez- ¡Oh., qué grande y duLce boda será cuando allá arriba, en 
el reino de la nocA!:, las oosas y las ideas se apareen y compenetren en libidioosa fusión 

universal! .. ? 

El reino de la noche al que se refiere KIaus Mann era el mismo que habitaban sus 

modelos literarios. A decir de éL, Novalis y Nietzscbe eran sus Gotter en la prosa y Rainer 

Maria Rilke, Heinricb Heine y Georg Trak:1 sus Erzieher en la lírica. KIaus Mann abrevó 

muy poco de los nuevos estilos narrativos de SIl época: es muy probable que oonociera el 

trabajo literario de Dos Passos, Joyce, Musil y Kafka; sin embargo, no se aprecia su 

influencia en la obra de KIaus Mann. Quizá esta ausencia se deba a que el hijo de Tbomas 

Mann estaba más preocupado entonces por eocontrar su propio estilo. 

2 iUaus Mann. KiN/ dieser Zeil. 1965. p. S 5 u Mil" scbeint es flIr mein gan:zes LebeII VOII Sedeo'" mg 1lI sein, 
dass icb in diesem Alter so naRe an den Grenzeo des Todes gewesen bin. Sein Schatten hatte lIJich 
sidtlbarlidr gestreift." (Las cursivas son del origi na!). 
3 Klau:s Maoo, Ver Wendeprtnb. Ein Lebembericlrl, 1969, p_ 112: ~Leben ist ro. der Anf30g des Tode:s, 
eristiert oor um des Todes willeo; Too ist Anfang und Ende zu g1eicIL O wekbe sIIjk, grofk Hochzcit wird es 
sein, weon drilbeo, i.m Re ich der Nacbl, die Dinge lInd Begriffe sich in 1 ibW.iDOser U niversatfusioo begatten 
und durcbdringenl _." 
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Thomas Mann sentía un aprecio especial por su hijo mayor. Él sabía de las 

cualidades de su vástago, pero también de las contradicciones y temores que envolvían el 

alma de su querido hijo.4 KIaus Mann era homosexual y drogadicto. A principios de los 

años treinta empezó a usar indiscriminadamente distintos tipos de enervantes; los 

comentarios a sus efectos los resumió en una pequeña nota en su diario: 

En principio, el efecto de la cocaína no se diferencia del de la morfina: ambos provocan 
el sentirse más ligero y tranquilo. La acctón de la morfina es más física; se implanta 
rápidamente. La de La cocaína es más cerebral, no causa tanta euforia flSica 5 

A Thoma.s Mann lo mortificaban las debilidades de su hijo, lo molestaban e incluso 

lo apenaban. El gran escritor de lengua alemana sabía perfectamente de los alcances 

literarios de su lUjo, por lo que nunca vio en él al escritor que lo pudiera suceder; amaba a 

su hijo, pero sabía que KIaus 00 había heredado ni su genio literario ni su disciplina de 

trabajo. Por otra parte, el hijo admiraba al padre Y le quedaba claro que le seria imposible 

superarlo. Klaus Mann intentó organizar su vida según sus propias oormas. Desde muy 

joven abandonó el hogar paterno para independizarse, intento que nilllCa pudo LLevar a cabo, 

pues durante toda su vida dependió económicamente de su familia Fue un escritor sin 

patria Y sin un hogar estable. Esta desesperanza se aprecia nítidamente en esta cita de Der 

Vuikan: 

Como polvo nos arrojan a través de tierras, sobre mares y contineotes. Somos 
vagabundos, gitanos, completamente desenraizados, apátridas" wns paIrie.6 

Gran parte de su vida transcurrió en habitaciones de hotel en donde vivía, escribía y 

daba rienda suelta a sus pasiones. Klaus Mann era un exiliado antes de abandonar 

4 Recimtemente se estrenó en la tdevi:sión ak:mana la serie Die Manm, suceso naciooal, como kJ calificó Da 
Spiegel (51/17.12.01}, para homenajear a Thomas Mano al ser nombrado el autoc aJemán de mayor 
reconocimiento murwli.al en e 1 siglo xx. A lo largo de los tres capítulos de la serie se dculla la b istoria de la 
familia ManA Y la problemática de 1 lI30C ionalsocialismo Y el ex ilio. En la serie se personificó a un Tbomas 
Maon toknmte coa sus hijos y preocupado poi" la situación de cada IlOO de ellos. 
~ .JoIch.im HeimaIIDsbeTg (ed.). Kúms Mann. TagdnicJteT 1931 bis 1933. Tomo lo 1919. p. 32 "Die Kokain­
W.-kung nicbt prinzipiell versdúeden von dcr Morpbium-Wirkuog. Beide das Lcicbter~-ruhiger-Werden. 
Morphium-Wirkung starker pbysisch - auch viel prornpter einsetzend-: Kobin-Wirkung mehr b.inilich, 
r.-:.s tsch. nicht so euphorisch. " 

K.Iaas M3IIft, Der VlÚtan. Roman wrter Emigranlefl, 1979, p. 325: ~Wie Staub werden wir durcb die Uoder, 
Ilber Meere Imd Kootinente gewWbelt Wir sind YagabuOOen, ZigeUDer, total eotw\neln, heimatlos, sam 
patrie." 
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Alemania, pues desde antes de la asonada nazi ya se sentía rechazado por su preferencia 

sexual y por su debilldad por los excesos. 

Su decisión de abandonar su patria no le preocupó más allá de lo oorrnal, pues 

contaba con el apoyo económico de su familia Klaus Mana suponía, como muchos otros 

escritores, que la asonada nacionalsocialista 00 iba a durar mucho. Su interés real por la 

situación política y social en Alemania se inició el 14 de marzo de 1933, día en que 

abandonó su país en calidad de exiliado político. Doce años después regresaría a su ciudad 

natal, pero defendiendo la causa militar de los enemigos de Alemania 

Durante sus primeros años de exilio se desempeñó como editor de la revista Die 

Samm/ung, pero también como periodista, 00 ve lista y corresponsal en España Su 

producción literaria durante esos años fue enorme, aunque sus textos 00 fueron siempre 

bien recibidos por la crítica y por el mercado editorial. Klaus Mann participó activamente 

en congresos internacionales organizados por el exilio comwll.sta o en encuentros del exilto 

conservador, el discurso polític{) parecía no importarle. Él deseaba en realidad ser partícipe 

de la discusión y mostrar su interés por cualquier tipo de reunión de los emigrantes. 

Además, él también había sido expulsado de Alemania y deseaba hacerlo explicito a todo el 

mundo. Era dificil que su activismo febril pasara desapercibido. A Elias Canetti le 

sorprendió muchísimo la energía que por entonces distinguía al hijo de Thomas Mann: 

Más tarde nos sentamos C()fI los demás, pero él no se sentó. Él iba Y venia, saltó de pronto 
Y se alejó de ahí. Se dirigía ya a éste, ya a aqué~ miraba de reojo a lIIlO y habbha con 
otro, a quien tampoco miraba; 00 parecía querer ver a nadie, tanto veía él ( ... ) no creo que 
estando solo fuera de otra maoern, creo que estaba. siempre con muchos y C()fI nadie? 

Durante los primeros años de exilio K1aus Mann se sintió en su ambiente, pues ya 

00 era el único que deambulaba por Europa tratando de encontrarse; parecía incluso que 

disfrutaba de su situación fuera de Alemania. Él l1izo del exilio uno de sus grandes temas 

literarios, que desarrolló en dos de sus trabajos más importantes: Flucht in den Norden 

7 Bias Canetti Das Geheimhen der Uhr. AIIjZekJrmmgen 1973-/985, 19K7, p. 49, Cit. el! Roog Yan. "Ich 
kann einfacb das Le ben nicbt mehr erIn!geIl". t 996, p.l J: "'Spater safJ lIl3JI mil anderen ZIISaI1llDe'I1, aber el' 

safJ eigeotl ich n icht, el' rotsdrte b in und her, sprang auf, lief da von, wmwke sidI baJd IDesem, bald j euem zu, 
sah al! ihm vorbei wd spracb zu einem anderen, den er auch IDcht sah, el' sdlico niemanden seben zu wollen, 
so vieI sal:! el' (_.) ich glaube nicbt, dass er allein anders war, er war, deate ich, Immer mit vieIen und 
leinem." 
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autobiográfica, lo que explica la cercanía existente entre los temas desarrollados por Klaus 

Mann y su propia vida De ahí su recurreocia a detallar aspectos de su vida privada, como 

su preferencia sexual, su adicción a las drogas y su fascinación por la muerte por propia 

mano. De los autores analizados en esta investigación es en el hijo del Premio Nobel 

alemán en el que se aprecia con mayor nitidez la cercanía entre su obra y su propia 

personalidad. 

En Der Vulkan se puede apreciar el gusto obcecado que Klaus Mano tenía por 

expresar abiertamente los temas que lo atormentaban. Martín Korella era un joven exiliado 

de grandes cualidades literarias pero abrumado por el taedium vitae. Una ooche Mareel 

Poiret le presentó a Kiljou, joven homosexual del que Martín KoreUa se enamora. Ambos 

viven un largo idilio interrumpido únicamente por los temores de que el padre de Martín 

deje de enviar la mensualidad de la que dependían para vivir. La creciente adicción de 

KoreUa a la morlina le impidió continuar escribiendo y provocó incluso que Kikjou lo 

abandonara Korella intentó sobreponerse a su adicción pero fracasó y después de recaer 

nuevamente, se suicidó con una sobredosis. La terrible adicción y depeudeocia del hijo de 

Thomas Mano por aquellas substancias, asi como su lucha por dejarlas, son recreadas 

tamb)én en Der Vulkan: 

Debo sufrir para sanar. Debo sanar en primer lugar, para escnbir 1m par de CQS&<¡ 

interesantes <.-.) En segundo lugar, para poder 'Vivir con Kikjoo. Amo a Kikjou. Necesito 
a Kikjou. Lo pierdo si no remmcio a la cosa duke, a la porqooria del demonio que es muy 
agradabk:. (_.) En tercer lugar, debo deshacerme de ello porque quiero preseaciar el final 
de la enorme porqueria en Alemania, e incluso hacer mi pequeña contribución para que 
termiIW:.

9 

KIaus Mann desarrolló en esta novela una historia personal, la de su relación con 

Wolfgang Hellmert, que terminó trágicamente con el suicidio de Hellmert debido a su 

dependencia a la morfina, adicción que el hijo del Nobel alemán vivió en carne propia y 

que trató Yarias veces de controlar internándose en clínicas especializadas en Budapest, 

Zurich y Niza. Sus intentos de recuperación, como el de su personaje, también fracasaron. 

9 KIaus Mann, Der VIÚtan. 1997, p. 241: "k:b lIlIlSS leiden, um ges¡md zu werdcn. Icb mms gesuod werden: 
erstens, UB\ ein paar guíe Sachen sdRiben ZII kOonen ( ... ) Zweitens muss icb gesund werdca, IBII mil Kikjon 
Ie:bea ZII kOOnen. k:h 1 iebe Kikj 0lL leh Ixaucbe KSjoo. (eh verliere ihn, wenn id! VOII lb' sü.Pen Sache, dem 

gar-zu...holdeo T eufels-Dreck nicht Iasse. ( ... ) k::h /DIZ5.S es loswerdeD - drittens: weil ich das Ende der grojkn 
Schweinerei in Deutsch1aOO a1ebeo mOdrte,und sogar mein kkiDes Teil dazg beitragen will, dass sic endigt." 
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Su recwrencia al tema del suicidio es frecuente y venía apareciendo incluso desde Flucht in 

den Norden, en donde aclara: 

Hay momentos en los que me gustaría morir._ frecuentemente estoy de Wl ánimo tal, que 
yo (Jobanna) quisiera morir por sobre todas las cosas_o ¿De qué sirve pelear ¡xx algo en 
la vida cuando 00 es "algo en la vida" lo que se ha malogrado, sioo la vida misma?IO 

KIaus Mann 00 tenía ningún problema en hacer pública su vida y su sexualidad. De 

hecho, fue uno de los primeros defensores de los derechos de los homosexuales en Europa. 

En 1934 publicó uno de sus mejores artículos de aquellos años, HomoseruaJilc'iJ und 

Faschismus, crítica a la aprobación de un articulo constitocional en la Alemania nazi que 

difamaba y prohibía cualquier caso de homosexualidad. KIaus Mann argmnentaba su 

defensa señalando que el sentimiento fundamental entre dos personas del mismo sexo no 

dejaba de ser el mismo que el existente en una pareja heterosex:ual: 

Que al fin se entienda: es un amor como otros, ni mejor ni peor, con tantas probabilidades 
para lo grandioso, lo corunovedor', lo melancólico, lo grotesco, lo bello o lo trivial como 
el arDOI' entre hombre Y mujer." 

En Symphonie Pathétique (1935) describe la historia de un hornosex:ual desde el 

discurso de un narrador con la misma preferencia sexual; en ella detalla la incomprensión y 

el rechazo que llevaron al suicidio al compositor ruso Peter Djitsch Tschaik.owsky. Es ésta, 

sin lugar a dudas., y aunque el autor hace uso de un discmso en tercera persona, la obra más 

personal de K1aus Mann. En la descripción que hace de este músico se aprecia mocho de la 

imagen Y personalidad del propio autor. 

Tscltaikowsky era: un emigrante, 1HI exiliado pero 00 por razones políticas, sino porque no 
se sintió nunca en su casa, nunca: tuvo un bogar. Sufrió en lodos los lugares en los que 
estuvo. u 

ID 1 bid., p. 219: "Es gibr Stunde:n -da mI!cbte ich so gane sterben .. , oft ist m ir so zmuute, dass icb (JobanRa) 
Heber sterben mOchte aJs aIJes aDdc:rc Was Iohnt es sicb deaft, ftI:r irgeod etwas 1m Leben m kImpfen, wenn 
docb nX:bt irgend etwas aro Leben Rlissraten ist, sonden! WCUl das Lebe:o seIber missrateD ist." 
11 Cit. en Fric:drich KrOhnke. Propagandafor KiaJLJ Mann. 1981, p. 134: "Mm begreife doch mdlich: es ist 
eiae Uebe wic andere a.u.ch, nicht besser, ntcbt scWc:cbter: mit ebenso vieI MIiglichk:eilen zum ~ 
llJ!brmdca, Melmcholíscben, Gmtesken, ScbOOen oder Trivialeo wic die: Uebe zwiscbc:n MaIHI tJDd FraL" 
l2 KIaus Mano, Der Wende¡ntnkt, 1969, p. 383: '"Er (f~) WII' cm Emigrant, ein Exilic:rter, Bicht 

aus poi itischen Grimden, soodc:m vrei1 er sich nirgeOOs 111 Hause rutUk, ñ'gmds ZlI HiIuse war. Er Iitt 
IIberalL" 
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En su vida sentimental el suicidio jugó un papel de suma importancia, pues tres de 

sus amantes, a quienes les dedica en sus diarios extensos y sentidos comentarios, se 

quitaron la vida Richard Hallgarten se disparó en La cabeza en 1932, W olfgang Hellmert se 

quitó la vida en 1934 con una sobredosis de morfina y René Crevel se suicidó en 1935, 

evadiendo así el doloroso final que le deparn.ba la tuberculosis. La pérdida de estas tres 

personas acompañaron a Klaus Mann basta el momento en que levantó la mano en contra 

de sí mismo. 

Klaus Mann empezó su diario el 31 de octubre de 1931 e l1izo de él su único 

confidente; no sólo describió ahí sus proyectos Literarios Y sus experieocias y excesos con 

distintos enervantes; en él citó también sus relaciones bornosexuales y lo dificil que le 

resultaba hacerse de un amante de tiempo completo. Sus desilusiones fueron frecuentes. En 

lUla pequeña nota de julio de 1933 se aprecia su enorme necesidad de cariño y la única 

forma de que disponía para conseguir los favores de un acompañante: 

Desde que sali de Municb, desde Herbert Fraoz, sólo he COIlseguido amar por medio de 
dinero, he tenido que pagar.13 

Al mismo tiempo que inició su carrera literaria debutó también en el teatro. En 1927 

junto con su novia Pamela Wedekind, su hermana Erika Y su cuñado Gustaf Gründgens, 

puso en escena su pieza Anja y Esther. Once años después retomó sus experiencias 

artísticas y teatrales para escribir una de sus obras más conocidas, Mephisto. Roman einer 

Karriere (1936), texto que debido a una demanda del hijo adoptivo de Gründgens DO pudo 

ser editado en la República Federal hasta 1981. En el libro se narra la historia de un actor y 

director teatral akmán que gracias a una recomendación de Gt'iring es nombrado director 

artístico del Teatro Nacional de Berlín. En esta obra Klaus Mann acllSa directamente a su 

cuñado de haberse beneficiado con el apoyo de los nazis. Detrás de la denuncia de K1aus 

Mann se percibe también Wl gran respeto por Gründgens, Molo de su juventud y a quien le 

recriminó todo el tiempo su permanencia en La Alemania nazi. A diferencia de Las otras 

DOvelas de KIaus Mann, en MephisJo remmcia a insi.mm siquiera el tema de la 

1] .Joachim Heimaimsberg (oo.). KúnJs MaRfI. Tageb1idter. Tomo L p. 152"k:b babe, seit di voo Mfincbeo 
rort biD, seit Herbert Franz, die Uebe na.- ftlc Bezabbrng gemaciIl: ich m~ zahIen. ~ 
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homosexualidad. Gründgens había sido el esposo de su queridísima hermana Erika y 

aunque lo odiaba mmca intentó denunciarlo. 

El poco éxito de sus obras y las continuas críticas a sus preferencias sexuales y 

adicciones no influyeron en su ánimo para luchar en contra del nacionalsocialismo. KIaus 

Mann fue un hombre comprometido con su tiempo y con una finalidad muy clara: tenninar 

con la barbarie nazi. Su gran tarea, como él la entendía, era derrocar al régimen 

nacionalsocialista y participar en la reconstrucción del nuevo orden europeo. La 

determinación de KIaus Mann por ser parte activa en el cambio que exigía el exilio alemán 

le permitió sobrellevar por algunos años su fuerte apego a la muerte. Sus energías las 

enfocó en tratar de cambiar el mundo: 

Cualquier hombre maduro sabe que el mundo es muy malo, infinitamente trisle, y que 
posiblemente nunca pueda cambiarse de manera radical; que sin embargo todos debemos 
cooperar coo todo paca bacerlo relativamente más soportable. Por eso nuestra locha 
po I itica. 14 

Su activismo político le provocó perder su nacionalidad en 1934, situación que 00 lo 

diferenciaba en nada de la mayoría de los exiliados. Durante su permaneocia for-za:la en el 

extranjero, y para continuar su labor critica en Europa, KIaus Mann se hizo en primera 

instancia de un pasaporte boI.andés, después junto con su familia recibió la nacionalidad 

checa y finalmente, en 1943, la ainericana. KIaus Mano careció en realidad de W1 

sentimiento que lo sujetara a una nación. Era un ciudadano del mundo que luchaba por 

regresar a una nación a la que desde hacía bastante tiempo había dejado de pertenecer: 

Ya 00 soy más un alemán. ¿Soy un emigrante todavía? Mi ambición es llegar a ser un 
ciudadano del mundo con nacionalidad oorteamericana. 15 

En septiembre de 1938 decidió abandonar Europa y se exilió en los Estados Unidos. 

Las posibilKl.ades económicas de SU padre le permitieron costearse el viaje e instalarse en su 

J.4 .Jmchim Heimarmsberg (00.). K1aJts Mann. TagebiicIrer. Tomo IlL p. 141 "A11e reifereo Mcnschen wisseo, 
dass die WeI:! zwar sehr scbJec lit, unc:odIich Iraurig UDd wabr-schei.n licb auc b niemals voIlig 111 verandem ist; 
dass wir aber trotzdem alIes d.azWm mOssen, sil: relativ etwas enragücher 211 rnacben. ~ LmSCI' poütischcr 
Einsatz. " 
15 KIaas Mana. Ver Wendepl¡ntt. p. 455 "kb biD kem DeWcbeI- mehr. Bin icb oocb EmigraD? Meta Ebrgeiz 
ist, e is Wettblk'ga' ameri.kan iscber N Iriona I itat 111 werdeo. H 
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nueva estación del exilio. En América publicó junto con su bennana Erika Escape fo lije 

(1939), texto infonnativo sobre los intdectuaJes gennanos en el exilio. En 1940, esta vez 

con Hennann Kesten, Uevó a cabo lUla antología de la literatura europea de 1920 a 1940, 

Hearf of Europe. Durante su permanencia en Estados Unidos hizo del inglés su nueva 

lengua su adaptación a su nuevo país fue total; incluso su diario lo continuó en inglés. Fue 

también en esta lengua en la que escribió su segunda autobiografia Der Wendepunkt, que en 

su original lleva por título The Turning Point (1942). 

Su fracaso como editor en el exilio no lo desanimó Y en 1941 apareció su segundo 

intento editorial Decision, proyecto en el que había puesto toda su dedicación En esta 

revista debían de participar intelectuales de primee orden como Upton Sinclair, Julien 

Oreen, Stefan Zweig, Eduard Benesch y Thoma<; Mann. Desafortunadamente sólo logró 

mantener la publicacióo durante dos años. La falta de suscriptores y su poco éxito de ventas 

lo obligaron a cance1ar la publicación con un número doble que apareció a principios de 

1942. Un tercer intento, el de SynJhese, fracasó aim antes de la aparición del primer 

número. KIaus Mann lo había intentado todo y ya para entonces 00 sabía qué más hacer. 

No sé lo que kngo que hacer. No hay un lugar al que pueda ir. Nada que me pudiera 
al 16 egrar. 

Su situación económica y anímica era sumamente dificil y lo llevó a una terrible 

depresión en la que sus impulsos suicidas se volvieron cada vez más frecuentes. Al parecer, 

lo único que lo mantenía con vida eran sus proyectos literarios y la locha en contra del 

nacionalsocialismo. Klaus Mann DO veía ya ninguna esperanza en su futuro; el tema del 

suicidio se convirtió entonces en su prioridad. El 24 de octubre de 1942 apuntó en su diario: 

Cada bombre recibe tanto consuelo yatenciÓII como merece y quiere. No creo haber sido 
tratado mal. Simplemente no puedo soportar más la vida. Dios quiera perdonarme mi 
pecamioosa debilidad. 11 

16.JoachS¡ ~ (cd.}. K1am MaNL TwgeWdoer Tomo V. p. 99 '"kh weijJ Ricbt, 'NaS icb tul! soiL 
Kein Ort, an den icb. gebea too:Jte. N' lCbts, auf das icb. mich freuen kOOote.~ 
11 ¡bid. p. 120 ~kder Menscb betommt geoau so v1eI Trost und ZuwendJng. 'trie er verdieIIt lIOd mOchte. leh 
gIaIbe nicbt, dass icb scbIc:drt bc:baOOek wurde. Idt k:ann einfach das Leben nicbt mehr ertragen. Gott mOge 
mil' meinc siDdige Scbwacbe vergeben. ~ 
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La vida le daria otra oportunidad para continuar su batalla en contra de la tiranía 

nazi En diciembre de 1942, Y después de haber sido intensamente investigado por las 

autoridades oorteamericanas, K1aus Mano fue aceptado en el ejército norteamericano, al 

que se había enlistado con la idea de morir en el frente. Su participación militar se enfocó 

únicamente a la publicación de panfletos solicitando la rendición de los soldados alemanes. 

Después de su instrucción militar y de recibir la nacionalidad americana, se embarcó bacia 

Emopa. Su primera estación fue Casablanca, de donde poco después fue enviado a Italia. 

KIaus Mann regresó a Akmania el día de la capitulación, el 8 de mayo de 1945, 12 años 

después de haber emigrado. 
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1.4.1. El exilio alemáD 

Los ataques nazis al gremio literario akmán se iniciaron oficialmente el 15 de febrero de 

1933 con la expulsión de Heinrich Mann de la Academia Prusiana de las Artes. Como 

medida de protesta, y quizá previendo lo que vendría, Thoma.s Mann, Alfred DOblin y 

Jakob Wassermann presentaron su remmcia a la Academia El éxodo intelectual germano 

se iniciaba.. Una gran parte de los escritores, artistas y científicos opositores al nazismo 

abandonaron Alemania después del 27 de febrero de 1933, día en que fue incendiado el 

Reichstag. 

Los escritores expulsados eran los autores de los libros que los nazis habían 

condenado a la hoguera y aqueUos cuyos nombres aparecieron en las listas oficiales que los 

desterraban. Hasta finales de 1938 se hicieron públicas S4 listas que obligaron a 5,000 

críticos del nacionalsocialismo a la expulsión y al exilio; entre ellos se encontraban Emst 

Toller, Kurt Tucbolsky, Heinrich Mano, Johannes R. Becher, Oskar Maria Graf, Bertolt 

Brecht y Klaus Mano.. 

Entre los exiliados había comunistas, antifascistas. pacifistas y otros sin tendencias 

políticas claras. Los grupos no eran nada bomogéneos y las disputas entre ellos eran 

frecuentes. La vida en el exilio obligó a varios de ellos a cambiar sus antiguas tendencias 

políticas. El caso más comentado fue el de Tbomas Mann, quien después de considerarse 

apolítico en Betrachhmgen emes Unpolitischen (1918), se convirtió en un antifascista 

convencido; muestra de ello fue su exitoso programa radiofónico Deutsche Horer! 

Fünfundfünftig Radiosendungen nach DeulscJúand (1945). Sin importar sus preferencias 

políticas y sus muy particulares puntos de vista, los exiliados se vieron obligados a dejar 

sus bogares con lo poco que pudieron cargar en una maleta Entre sus pocas pertenencias 

Uevaban su lengua y su cultura, elementos con los que inlentaron continuar desempeñando 

su labor creativa en el extranjero. 

La primera gran oleada de emigrantes alemanes se refugió en Francia, Inglaterra Y 

en otros países de Europa A algunos de ellos el éxito militar alemán y las anexiones de 

Austria Y CbecosIovaquia los obligaron a abandonar el continente europeo; ello complicó 

en extremo su ya de por si dificil situación. La búsqueda de una naciÓll que los acogiera fue 

larga y complicada, además de que no ern nada sencillo superar las barreras burocráticas 
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que les impedían permanecer en el país que habían elegido. El tiempo de la emigración no 

fue nada fácil Y gran parte de los emigrantes, ya fuera en Europa o en América, padecieron 

los mismos problemas para sobrevivir. Las dificultades burocráticas por las que pasaban los 

exiliados para hacerse de un pasaporte fueron descritas en algunas novelas, como en Der 

Reisepass (1937) de Bruno Frank, Transit (1939) de Anna Seghers y Flücht1ingsgespriiche 

(1941) de Bertolt Brecht La vida de estos autores fuera de Alemania fue en extremo 

complicada, y los problemas a los que tuvieron que enfrentarse parecían 00 tener [ID. 

Goebbels, el ideólogo del discurso nacionalsocialista, entendió muy bien la desesperanza 

de los exiliados y en una de sus típicas frases acotó: 

Los señores en los cafés de emigrantes parisinos y praguenses pueden ~ir rabiando un 
buen rato; el hilo de su vida ha sido cortado, son cadáveres vacacionando. 8 

La vida creati"'a de estos "cadáveres en vacaciooes" y sus esperanzas iniciales en una 

revuelta soclal en Alemania se transformaron en un profundo pesimismo al atestiguar el 

enorme apoyo ql.le Hitler y el nacionalsocialismo recibieron del pueblo alemán. 

Los exiliados sabían que su estancia fuera de Alemania no sería breve y se 

decidieron a continuar con su 1abor creadora y crítica en el extranjero. En el exilio se 

crearon diversos órgaoos de difusión para que los autores alemanes en el extranjero 

publicaran su trabajo literario y sus crí~ al belicismo europeo. En 1933 Johannes R 

Becber tomó la dirección de la InJernationaJe Literatur, la revista extranjera en lengua 

a1emana más influyente de aquellos años, era editada en Moscú y publicada periódicamente 

desde 1931. Los exiliados que no compartían la tendencia ideológica de la revista soviética 

crearon sus propias publicaciones. Leopold Schwarzschild fundó el semanario Dw Neue 

Tagebuch, publicación que apareció en París y Amsterdam hasta 1940. Klaus Marm 

empezó a publicar en 1933 su revista mensual Die Samm1ung, intento editorial que como 

las Neue Deutsche Bliitter de Oskar Maria Graf Y Arma Seghers pudo mantenerse hasta 

1935. El esfuerzo editorial del exilio alemán se dio incluso fuera de Europa. En 1934 un 

grupo de exiliados en los Estados Unidos se organizó para fimdar el semanario Aujbau. En 

ese mismo país Thomas Mann Y Konrad Falke publicaron desde 1940 Map und Wert. 

11 Cit. en Wo fgaog Beutin. Dp. cit. p. 402 "MOgen s le noch e ine WeiJe we iter gei fem, die Herrscbafte n, in 
den Pariser und PrageI" EmigraaleDcafés, ibr LebeHsfuden Í5i abgesdmitten, sic sÍDd Kadaver alÚ Urtaub." 
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Durante su estancia en los E.U., KIaus Mann invirtió kJ poco que poseía en la publicación 

Decision, revista literaria con artículos en inglés y alemán que apareció durante dos años. 

En México, Ludwig Reno y AlelWlder Abusch fundaron en 1941 la Freies Deulschiand. El 

mismo año Amold Zweig lanzó en Palestina su proyecto Orient, intento editorial que a 

duras penas logró publicar durante un año. 19 La imposibilidad de publicar sus textos en las 

grandes editoriales alemanas obligó a los exiliados a editar sus obras en el extranjero. En 

las nueva<; editoriales creadas ex profeso para albergar la literatura alemana del exilio, 

como Querido, en Amsterdam; Malik, en Praga y El Libro Libre, en Méx.ico se publicaron 

algunas de las obras más representativas del ex.ilio alemán. 

Quiero dejar en claro que con mi acercamiento al exilio alemán no me refiero a la 

oposición intelectual contra el naclonalsocialismo que se dio dentro de Alemania La 

Innere Emigration la llevaron a cabo intelectuales que por diferentes motivos tuvieron que 

confrontar la baIDarie nazi en su propio país. Como sus contemporáneos en el extranjero, 

(os que se quedaron en Alemania padecieron también la prohibición de publicar sus 

trabajos, lo que no impidió necesariamente la elaboración de los mismos. Se recuerda el 

caso de Emst Barlach, que ante la imposibilidad de dar a publicar su trabajo lo enterró en 

su jardin para ser rescatado y editado después de su muerte. El caso del filósofo Karl 

Jaspers fue distinto, pues permaneció en Alemania para solidariUlI'Se con su esposa de 

origenjudío. Otros autores poco conocidos, como Walter von Molo y Frank Thies, hicieron 

suya la causa de la lnnere Emigration y al término de la gran guerra intentaron minimizar 

el trabajo de los autores que habían huido de Alemania. Von Molo y Thiess fueron de los 

pocos autores a los que se les pennitió publicar en Alemania durante el régimen nazi., por lo 

que no se les puede considerar autores de la lnnere Emigra/ion, sino como escritores afines 

a la política naciona1socialista.. Al señalamiento de ambos autores de que los exiliados 

alemanes únicamente habían lanzado desde la seguridad del extranjero panfletos invitando 

a la rebelión en Alemania, pero que en realidad no habían participado directamente en ella, 

lbornas Mann contestó: 

l' Lo sc:i'I.alado sobre e 1 esfuerzo editorial del ex i 1 io alemán Y los oombres de las revistas Y sus fundadores los 
be tomado de dos historias de la literatura alemana. Jan Berg I Hartmut BOhme. SoziaJgeWsichte du 
devtscIten Literalle ffiI'I /9/8 bi.J ZIU Gegenwart. 1931. .JoacIúm 88I'k I Dietricb Steinbadt. Epochen der 
dettJ.sdten LiJercnr. 1994 

156 



Puede ser superstición, pero ante mis ojos, los libros que pudieron ser impresos en 
A lemania de 1933 a 1945, son menos que carentes de valor y 00 es bueno tenerlos en las 
manos. Huelen a sangre y verg!iellza.. Todos ellos deberían ser desmüdos.

20 

No todos los intelectuales alemanes que se quedaron en Alemania estaban en contra 

del nacionalsocialismo; otros, como Gottfried Beno y Martin Heidegger, bieieron suyos en 

un principio algunos de los señalamientos nazis. Después de la guerra DO faltaron las voces 

que les recriminaron su adhesión al nacionalsocialismo. El caso de Tbomas Mann, Premio 

Nobel de Literatura en 1929, llama enormemente la atención, pues a pesar de que estaba 

casado con una mujer judía fue uno de los pocos autores alemanes de prestigio que no 

padecieron ni el boicot ni la intolerancia del régimen de Hitler. El nombre de lbomas 

Mano nunca apareció en alguna lista negra que condenara su obra a las llamas. Por el 

contrario, todavía en 1933 publicó en la Alemania nazi el primer texto de su tetralogía José 

y sus hermanos. Parece que el naciooal.socialismo lo necesitaba para aparentar ante el 

mundo una tolerancia inexistente; de ahí que tampoco se bieiera mucho para obligarlo a 

dejar Alemania Se ha especulado bastante sobre la postole relación entre el Premio Nobel 

y el régimen dietatorial alemán, reclamo que se fundamenta en la negativa de Tbomas 

Mano durante sus primeros años en el exilio para romper definitivamente con el Tercer 

Reich. Tbomas Mannn se desligó del naciona1socialismo con la carta abierta dirigida a 

Eduan:! Korrodi y publicada en Zuricb el 3 de febrero de 1936. 

Entre los exiliados se encontraban algunos escritores y científicos que padecieron en 

menor grado. Después de haber sido despojado de su casa en Munich y de abandonar 

Alemania a 1bomas Mano le ofrecieron durante su estancia en los Estados Unidos un 

sinnúmero de prerrogativas que mochos de sus contemporáneos exiliados únicamente 

ak;mzaban a soñar. El escritor alemán de mayor reconocimiento en el extranjero 00 vivió 

en el exilio como lID ex.patriado, ni mucbo menos como un mártir. Su posición económica, 

así como el trato que recibió del gobierno norteamericano, hicieron que su situación de 

exiliado fuera diferente a la de la gran mayoóa de los escritores que se vieron obligados a 

escapar de Europa. 

10 Wol[gang Beutin (ed.). Demche l..itercargescl!k*e. Von den Anftingen bU zru Gegerrwart (1992) p. 394: 
"Es mag A1ler"gfaube sein, aber in meinen Aagea siad. Mcber, die voo 1933 bis 1945 in DeutsdtJand 
Bbertiaupt gedruckt wenlen konntca, wenÍger- als wertlos u.od niclJt gut in me Hand ZlI nebmen. Ein Geruch 
VOIl B luI Ed Schande hafu:t ihnen 3D. S ie soIlten alIc eingestampft werden. n 
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Los escritores menos conocidos e imposibilitados para escribir en otra lengua que 

00 fuera el alemán, vivían de lo poco que les podían ofrecer las distintas instancias sociales 

que los apoyaban, como la Guild lar German Cultural Freedom; otros, como Joseph Roth 

y Kurt Tucholsky recibían el apoyo económico de algunos ex.iliados con mejor suerte. Los 

reconocidos en el extranjero, como Ernst Toller y Bertolt Brecht, tuvieron la posibilidad de 

hacerse de otros ingresos gracias a sus publicaciones y conferencias en el extranjero. Los 

menos, como Klaus Mano, sobrevivieron gracias al apoyo económico de sus padres. 

El exilio se convirtió en una situación extrema e insoportable que provocó que un 

gran número de los expulsados alemanes 00 volvieran de regreso al Yiejo Continente. 

Yarios 00 soportaron el exilio y prefirieron quitarse la vida ante la imposibilidad de 

retomar a la nación de la que tan arteramente habían sido expulsados. La guerra y los años 

fuera de su país les resultaron insoportables; la lejanía de la nación que los había visto 

nacer y la separación obligada de su entomo cultural debieron de haber influido en su 

ánimo y en su futura decisión suicida El exilio les había costado la vida. Éste fue, me 

parece, el caso de Klaus Mano, quien debido al sin fin de problemas que le provocó el 

exilio, junto a sus continuas depresiones y dependencias, atentó en contra de su propia vida 
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1.4.2. El suicidio de Klaus Mana 

Klaus Mano fue un autor que hizo del arrebato suicida un leitmotiv y cuya insistencia y 

recurrencia a la muerte por propia mano, me parecen que 00 hacen más que aclarar su 

apego a la vida; pues pensando en la muerte se valora el sentido de la propia existencia 

Klaus Mano amaba la vida Y quería vivirla intensamente. Sin embargo, como apunta 

Mareel Reicb-Ranicki, '"'estaba predestinado al suicidio, ningún ser humano sintió tanta 

fascinación por la muerte como él" (p.I84). Ya desde sus primeros trabajos literarios se 

aprecia su interés especial por el suicidiD. En su primera biografia, Kind dieser Zeit (1932), 

se observa ya su enorme apego a este tema: 

A todas las formas de SelbsNernichJung ya estaba uno fInnemente decidido: la soga ya 
colgaba de un ga.ncbo fIjo en el almacén; este veneno se podía conseguir de una u otra 
lTW1eCa; habiendo tomado un buen aguardiente, en la ooche uno se podria tender en la 
nieve y donnir; o simplemente brincar de la torre de la Iglesia de Nuestra Señora., 

desparramando el cerebro en el pavimentO.
21 

Se debe ser cauteloso en cuanto a los primeros apuntes de Klaus Mano sobre el acto 

suicida. Lo que apunta en Kind dieser Zeit puede interpretarse, en todo caso, como un 

problema típico de la adolescencia. De igual manera, no se debe pasar por alto que una. 

gran parte de sus textos Y apuntes en sus diarios los realizó bajo el influjo de eoervantes. 

Me parece que esta primera autobiografia del joven Mano deja al descubierto su oecesidad 

de escribir, misma que en su caso procede, según mi lectura, de su propia insatisfacción 

que experimentó al reconocer que simplemente vivió una vida normal, en nada comparable 

con la de su famosísimo padre. 

Me parece que KIaus Mann padeció en vida tres grandes "'males" que debieron 

influir en su decisión suicida: era homosexual, drogadicto e hijo de lbomas Mann. Seria 

estéril intentar divagar en tomo a cuál de esos "lastres'" fue el causante de sus continuos 

descontroles. La combinación de los tres Y su propio apego al suicidio influyeron 

decididamente en su decisión final. 

21 KIaus Mann. Kind dieser Zeil. p. 211 "Zu a1len Fonnen der Selbstvemichtung war mao scbon fest 
entschJossen: der Strict. hIIg scbon an einem fesk:n Haken im Speicber, dieses Gift kOOnk man sich so oder 
so verscbaffen; nacbIs in dea Scbooe kOOnk: man sicb Iegen, tOchtig Scbmps vorber trinken lD1 dam 
schlafen; oder einfucb vom T~ der Frauenki.rche springcn, das Him aufi; PIIaster verspritzeD." 
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La homosexualidad de Klaus Mann era conocida por todos los miembros de su 

familia y al parecer aceptada. De cualquier manera, su preferencia sexual le provocó Wl sin 

fin de problemas de los cuales 00 siempre salió bien librado. Por lo que señala en sus 

diarios y por lo que se aprecia en sus textos, jamás conoció el amor heterosexual, aunque se 

ha Uegado a especular sobre su relación con Pamela Wedekind. El descubrimiento de su 

prefereocia sexual no debió de ser senciHo, como tampoco debió de serlo su aceptación. 

Sus relaciones bomosexuales fueron intensas, pero determinadas por los suicidios de los 

hombres a los que amó. La muerte de sus amantes debió influir decisivamente para que 

Klaus Mann contemplara el suicidio como única posibilidad para terminar con una vida que 

no le satisfacía De entre los factores posibles que influyeron en su decisión suicida habría 

que tomar en cuenta la pérdida de sus seres queridos y la impotencia con la que atestiguó la 

debacle de la cultura alemana, la de su nación y la de los gloriosos aftos veinte. 

Por otra parte, se sabe también que su salud fisica nunca fue buena. Su mala 

alimentación y, sobre todo, el uso indiscriminado y excesivo de enervantes lo mantuvieron 

frecuentemente enfermo. Varios fueron los tratamientos a los que se sometió intentando 

terminar con su fuerte dependencia a la morfina, pero todos sus intentos fueron en vano. 

Klaus Mann sabía las consecuencias de sus excesos y al parecer no le preocupaba kI que 

pudiera pasar con él, podría asegurarse que deseaba morir: 

K1opstock me preguntó poi' qué me gusta la morftna. Le contesté con toda franqueza: 
-- .12 porque me qulSleT3. rnonr. 

Diez días antes de su suicidio en Cannes se bahía sometido a lID tratamiento de 

desintoxicación que abandonó después de cuatro días debido a su pésima situación 

económica. El hijo mayor de Tbomas Mano dependió de su familia, en especial de su 

madre y de su bennana Erika, Basta el final de su vida. Las ediciones de sus obras eran muy 

pequeñas y no podía darse el lujo, como su padre, de vivir de la literatura Ak.anzó a tener 

cierta solvencia económica únicamente durante los tres años que sirvió en el ejército 

norteamericano. Sus problemas para subsistir influyeron definitivamente para que eligiera 

el momento preciso de su muerte. En octubre de 1942 apuntaba en su diario: 

22 ¡bid. p. 136 "KJopstock fragt mich, warum. ich eigeDilicb Morphine genommen!abe. leh mtworte einfiIch: 
weil icb geme slerben JDOchfe." 
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Nuevamet1te pensamientos acerca del suicidio ... las preocupaciones financieras -tan 
penosas como puedan ser- ¿son motivo suficiente para este gesto inapelable? Pienso 
que_o en cierto sentido sí.lJ 

El éxito literario tantas veces anhelado por Klaus Mano lo alcanzó, como sucede 

irremediablemente con la mayoría de los escritores., después de su muerte. "En 1981 la 

primera edición del Mepmslo, como libro de bolsillo en la República Federal, tuvo un tiraje 

inicial de 30,000 ejemplares. Cinco semanas después se realizó una reimpresión de 

250,000" (H. Neumann 1995: 20). 

La complicada situación por la que pasaba Klaus Mann, así como sus propios 

excesos, habían mermado de manera evidente su capacidad creadora. Dos meses antes de 

su intento suicida en Santa Mónica le comentó a Hermann Kesten su incapaddad de 

concentración y lo dificil que le resultaba ordenar sus pensamientos y plasmarlos en una 

hoja de papel: 

En esta situaciÓll me es imposible trabajar, especialmente escribir. Me costó seis semanas 
poder redactac un estúpido articulo para Tl»4'n and CounJry. 24 

Para un autor tan prolífico como Klaus Mann, la imposibilldad de coo.tinuar creando le 

señalaba el final de su vida como escritor, situación insoportable para alguien que como él 

había hecho de la literatura su único modo de vida. Me parece que la evidencia de aquel 

arrebato suicida que entonces padecía se aprecia en su incapacidad para seguir escribiendo, 

\o que en su caso, en particular, significaba también continuar viviendo. 

El discurso de la suicidología francesa y el análisis psicológico del acto suicida han 

comprobado que \as causas sociales influyen en la decisión suicida, pero aseguran también 

que el suicidio no es un estado psicológico bereditario. Sin embargo, el historial clínico de 

la familia Mann 00 deja de producir algunas dudas en tomo a la herencia suicida. Thomas 

Mann apuntaba preocupado en una carta que le escribió a Theodor W. Adomo el 12 de 

julio de 1948 que dos de Sl1S hermanas, Julia y Karla, se habían quitado la vida Y que su 

hijo Klaus parecía tener los mismos síntomas suicidas que sus tías: 

n Joacbim Heimannsberg (coi). KúnLJ Mann. TageiÑcheT, tomo v, p. 114: "W!eder ~ ' .. 
SU:id finamieUc: Sorgen, so qu!k:nd sie auch sein mOgen, ein ausreicbend zwUgender- Grund m.- diese 
mdgUltige Ges&e? leh dente, ._ ÍII gewiSSCIIJ Sinne scboo.. n 

N lbid~ p. 148: '"Bc:sonder-s das Schreiben, mit der Arbeit kann icb nicht VOIl del" Stdle: Es "oste1 mich 5eChs 
Woc:heD, em b~ Allfsa1z m.- Turm anJ Counúy anzufertigen. n 
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Le tengo reDCOl" porque él quiere dañar de esta forma a su madre. Está. demasiado 
consentido porque ella le perdona todo -y yo también. La situación aún es peligrosa. Mis 
00s bennanas se suicidaron, y Kl.aus tiene mocho de las mayores. El impulso habita en él, 

y está favorecido por todas las cin:un:stancias.
25 

La carta de TOOmas Mann advertía el pésimo estado emocional por el que estaba 

atravesando su hijo. El temor de Tbomas Mann era más que justificado si se tiene en 

cuenta, como señala Hans-Jürgen Baden en LileraJur wui Selbstmord (1965), que hasta 

antes de la consumación de su suicidio Klaus Mann había sobrevivido a cuatro intentos 

anteriores. El II de julio de 1948 Klaus Mann había intentado quitarse la vida en Santa 

Mónica; según el reporte periodístico, la policía irrumpió en su departamento, advertida por 

un intenso olor a gas que babía alertado al vecindario, derribó la puerta Y encontró al joven 

escritor en la tina del baño sin sentido y desangrándose pues también se Bahía cortado las 

venas. En aqueUa ocasión el hijo mayor de Thomas Mann había dejado una carta 

despidiéndose de su familia que la policía californiana entregó a 1bomas Mann, quien 

razonablemente jamás la hizo pública. Ése había sido al parecer su segundo intento para 

quitarse la vida. 

Se ha especulado que el suicidio de K1aus Mann se debió a lo trágico de su tiempo. 

A su muerte se le dio en general un significado político y se le achacó la culpa a las 

circunstancias históricas de la incipiente Guerra Fria Hans Mayer supone en AufJenseiter 

(1975), que el último acto en vida del ¡lijo de Thomas Mann fue en realidad una acción 

política: 

Sin embargo, aquel final en Cannes y en el año 1949, precedido por un intento de 
suicidio, fue Wl caso de muerte política.. Kiaus Mann murió en y por la guerra fria. 26 

La opinión de Hans Mayer se fi.mdamenta en las acusaciones que señalaban a K1aus Mann 

como un agente comunista, actitud típica del macartismo americano de aquellos años. Sin 

~ Cit. ea Horst J esse. "Del" SeIbstmord VOIl Klaus Ma..n.Il und die V c:rarbeitung in e inigen Briefcn~, 2000, 
p. 232 "[eh groUe íhm etwas. weil er seiner Mutter das antwJ mOChte. El ist verw6tmt dtn::h ibr A11es 
VeIOleben - t-' dwt:h meiDes. Die Situation DIeibt geflllrl icb. Meinc beideo Scbwesrern b.aben sicb getfJtet, 
UDd KIaus 1m viet von der Ilteren. Der Trieb ÍSl in ihn gek:gt und wird durcll. aUe Umstinde begünstigt. n 

~ Hans Mayee. AwjkmeiJer. 1975. p. 283 "Deoooch ist jenes Ende in Cannes uad im hbce 1949, dem ein 
Suizid versucb voransgeg¡¡ngal. W31"", ciD poIiJiscber T odesfiill. K1aus Mann starb im Imd am bIten Krieg. ~ 
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embargo, la posición de Mayer se vio fortalecida gracias a lo señalado por Tbomas Mann 

después de la muerte de su hijo: 

Indudablemente murió por su propia mano y no para pasar como una víctima de su 
tiempo. Pero en realidad lo fue yen un alto grado?7 

KIaus 11ann murió durante el inicio de la Guerra Fria, pero no a causa de ella Su muerte 

fue un acto lamentable en el marco de una crisis general. 

Después de analizar la vida Y algunas obras de este autor puedo inferir que Klaus 

Mann se quitó la vida para dejar de sufrir, para hacer a un lado lUla vida que ya no le 

satisfacia y para demostrar su rechazo a los tiempos de la posguerra. Él se habia unido a 

una lucha creyeOOo que después de la derrota nazi las cosas serian mucho mejor para todos. 

La realidad le quitó las ganas de vivir y el suicidio tantas veces anhelado e intentado lo 

pudo llevar finalmente a cabo el 21 de mayo de 1949. Sólo ocho días después de haber 

asegurado categóricamente en su diario: "Sin duda me siento muchísimo mejor!".28 

El hijo de Tbomas Mann sabia lo que le deparaba su último viaje a Europa; para 

ello se preparó llevando de Nueva York una cantidad suficiente de barbitúricos y de 

morfina El 20 de mayo asistió a una última cita pendiente con su amigo Louis en el Zanzi­

Bar; lo sucedido en aquel encuentro, si es que se llevó a cabo, influyó determinantemente 

en las últimas horas de vida de Klaus Mann, momentos en los que seguramente se 

cuestionó nuevamente sobre el sentido de la vida y muy en especial sobre su necesidad de 

continuar viviendo. Sin embargo, ya con anterioridad había dado respuesta a sus dudas: 

Porqlle no se quiere experimentar más, 00 se puede sufriT más en la siguiente media hora, 
en los próximos cmoo minutos. De prooto se está en el punto muerto, etI el punto de la 
mlH!lte. Se ha alcanzado el límite: ¡ni un paso adelante! ¿Dóode está la llave del gas? 
¡Venga acá el venoral! ¿Sabe amargo? ¿Y qué? ¡La vida 00 tuvo lDl sabor precisamente 
dulce! Je sWs dégolllé de 10111 ... 

29 

Z1 Cil. en Rong Van. op. ciL. p. 9 ~E:r starb gewiss auf eigeoe Hand und nicht um als 0pfeI- der ZeiiI zu 
~ Aber er war es iII bobem Grade.~ 

.Joacbim Heimannsberg (ed.). KJam Mamr. Tag~. Tomo Vl. p. 216 ~FIIhle mich entscbiedm 
bc:sse..!~ 

2' Klam Mann. Der Wendepunb. p. 3&7 "Well man die nIchsk: hab: StuOOe, die DlIchsten ftlnf Mioaen 
nicbt lIIIib erIebeo wül, rUctrt mebr- erlebea kann. PllIttI ich ist man 3m kJte8. Punkt, aro T odcspuntt. Die 
Grenze ist erreicbt -kein Scbritt weikr! Wo ist der GashaIm.? Her mil dem Phaoodarm! Scbmeck1 es bitter? 
Was tal' s ? Das Leben hat nicht ebeo sntl gescllmeckt! Je SIU.! digmdé de knd... ~ 
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El cansancio de la vida y sus batallas perdidas como exiliado, escritor, editor, 

amante y heredero del talento de uno de los mayores autores de todos los tiempos lo tenían 

ahí frente al frasco que cuidadosamente había traído desde Nueva York: 10 abrió, tomó todo 

el contenido y para no cometer el mismo error que la última vez, ya no escribió ninguna 

carta de despedida que aclarara sus motivos. No era necesario ex.plicar lo qoo tantas veces 

había señalado: "sencillamente ya no puedo soportar la vida".30 

11 Joachim Heima:nnsberg (ed). K1aJ1S Mann. TagebiIcher, Tomo V, p. 120: ~Ich bnR eillfiIo:::h das Leben 
IDcl!t mebr ertragcn. ~ 
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15. Joseph Roth y su. autodestracción (Sdbstzerstiirung) 

Por último, por lo que hace a los autores que obligados por la problemática de su tiempo 

vieron en el suicidio la única posibilidad para escapar de aquella terrible situación, quiero 

hacer mención a Joseph Roth, autor al que no es posible analizar a partir del acercamiento 

tipológico que presento en esta investigación. En Les Suicides Jean Baechler hace tm.a 

distinción tajante entre lo que él llama suicidios directos e iOOirectos. Según su 

planteamiento todo aquel que conscientemente hace uso de los medios a su alcance para 

quitarse la vida ejecuta en su contra un suicidio directo. Quien se arroja al vacío de una 

altura considerable o quien ingiere una gran cantidad de barbitúricos sabe cuál puede ser el 

fin.aI de ese acto; hay, sin embargo, quienes atentan en contra de sí indirectamente, 

buscando la muerte pero haciendo a un lado el método más rápido y eficaz. Me refrero 

concretamente a quienes se autodestruyeron conscientemente, todos los días, despacio pero 

sin pausas, alcohólicos y toxicómanos que como E.T A Hoffmann, Georg Tra.ll y Josepb 

Rotb, murieron a causa de sus excesos. 

Joseph Roth nació en 1894 en Galicia, pequeña provincia del Imperio 

Austrohúngaro, y murió en 1939 poco después de cwnplir cuarenta y cinco af\os, atrnque su 

estado fisico representaba el de lIDO de sesenta Reportero y periodista de profesión, había 

sido cronista del FranJfurter ZeiJlOlg, el periódico más prestigiado en la Europa de los años 

veinte, y colaborador habitual del Prager TagebiaJ!, el Berliner Tageblatt, el Berliner 

Bórsen-Courier, el Münchner Neue.sten Nachrichlen (el actual SUddell1sche ZeiJung) Y el 

Vorwarts (órgano editorial del Partido Socialdemócrata Alemán). En la cumbre de su 

celebridad se convirtió en el periodista mejor pagado de Alemania Fue un excelente 

narrador, WlO de los mejores novelistas en alemán de este siglo. Como corresponsal del 

FranJifi¡rtf!T" Zeitung realizó varios viajes por Ewupa. En 1926 estuvo en la Rusia socialista, 

en 1927 en Albania y lID año después en Polonia e Italia Sus último años los pasó en 

Francia alejado de la barbarie nacionalsocialista como exiliado forzado por el 

antisemitismo alemán. A decir de sus biógrafos, si una fama persigue a Roth "es la de ser 

lID mitomaníaco impenitente". I Austriaco de nacimiento pero con raíces en el aire fue 

1 Véase Héctor AguiIa:r Orestes, ~Josepb Rott!, 0DeStr0 contemporáneo" Y el estudio biográfico de Helmut 
N ürnbc:rger", Joseph Rolh, 198 1. 

165 



socialista en su juventud y monárquico en su madurez, judío de origen y convertido al 

catolicismo. Joseph Roth hizo de la paradoja su propia identidad., antimilitarista y teniente 

del ejército real - imperial, socialista y monarquista, judto practicante y católico al mismo 

tiempo. Estos antagonismos irreductibles lo acompañaron incluso hasta sus últimos 

momentos. Conocido es el probtema que se suscitó después de su muerte, pues ni sus 

amigos más cercanos atinaron a elegir el servicio religioso en que debería de llevarse a 

cabo su funeral? 

Josepb Roth perteneció a una generación literaria y cultural que en unos cuantos 

años vio caer ante sus ojos el añejo sistema de la seguridad, según descripción de Stefan 

Zwei.g, mundo en el que se habian iniciado como escritores y época que le pennitió conocer 

el éxito literario. Como sus contemporáneos, conoció de primera mano los grandes 

movimientos bélicos y sociales de su época: la Primera Guerra Mundial, el impacto de la 

revolución bolchevique, el fracaso de la abortada revolución en Alemania y la emigración 

obligada por su origen judío. En su obra se puede apreciar su eoorme interés por todo 

aquello que acontecía a su alrededor. Joseph Roth era un curioso y penetrante observador; 

de ahí que supo dar cuenta de su época a través de sus fabulaciones: en Die Rebe/lion y 

Hotel Savoy, ambas de 1924, describió el convulso periodo que siguió a la Primera Guerra 

Mundial En Der sJumme Prophet (1929) y Tarabas (1934) se ocupó en describir los 

sucesos de otro gran momento histórico: la revolución bolchevique. En Spinnennetz (1 922), 

obra publicada por entregas en el diario vienés ArbeiJerzeiJung entre el 7 de octubre y el6 

de noviembre de 1923, Roth describió con gran lujo de detalles el intento de sublevación en 

Municb que encabezaron Hitler y LudendodI. A esa fOflJl3. de hacer 1iteratura se le catalogó 

entonces bajo el concepto de '"Neue Sacblichk:eif' o "dob.mentariscbe Literatw"';J entonces 

se practicaba una literatura preocupada por la inmediatez y k>s problemas sociales y 

políticos del momento. No fueron pocas las voces que creyeron ver en la obra de Roth a un 

continuador de la novela histórica de Lion Feuchtwanger, mientras que otros equiparaban 

su labor creadora con el drama social de BertoIt Brecbt y de Ernst TolJer. 

1 Así lo aclan Soma Mocgenstem "Das Ende" en: lngoff &:tlU)te, J05eph Rolh. Fbu::ht Imt1 Ende. 
Erinnenurgen, 1994, p. 267. 
3 Según Rogec Sdunoklt. '"Das wichtigsk: Es!: das Beobacbtete_ Erfahrungeo des Exi Is bei .Josc:ph Roth". 2000. 
p272 
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Como a Tucbolsky, Toller y Zweig, a Joseph Roth la Primera Guerra Mundial le 

significó también un violento corte en su vida En Roth liquidó al joven poeta, mató sus 

ambiciones académicas y lo obligó a ganarse la vida como periodista. En diciembre de 

1918 regresó del frente; la derrota del Imperio habla despojado a Roth de sus raíces 

territoriales y culturales. Su única patria la encontró en la lengua alemana y en el antiguo 

Imperio Austro húngaro, al que coo.tinuamente hizo mención en su obra Literaria Ahí 

quedan, por ejemplo, Radetzkymarsch (1932) Y Die Kapuzinergru/t (1938), textos claves en 

la bíbliografia de Roth y en los que se describe nítidamente la caída del Imperio, uno de los 

motivos literarios típicos de este autor. 

La Radetzkymarsch es una composición orquestal de Johann Strauss, padre, del año 

de 1848. "Fue compuesta en honor del mariscal de campo austriaco conde Joseph Wenzel 

Radetzky, que en una serie de victorias salvó el poderío militar de Austria en el norte de 

Italia durante la revolución de 1848" (Méndez Y Defossé 200 1 : 12). En la Radetzkymarsch 

de Joseph Roth se cuenta la desintegración dellmperio Austrohúngaro desde la perspectiva 

de tres generaciones: la del abuelo Joseph Trotta von Sipoije, héroe de Solferino, su hijo 

Joseph von Trotta, ooble fimcionario público en una pequeña ciudad de Moravia, y Carl 

Joseph, nieto del héroe de Solferino. La novela es de una rigurosa precisión histórica. R.oth, 

que había escrito en LmOS meses sus otras obras, se demoró dos años en ésta; escribió varias 

veres distintos capítulos, se docwnentó en archivos y desesperó durante meses. Su 

de:sesperaImi se hace patente en una carta que le hizo llegar en junio de 1931 a Stefan 

Zweig: "trabajo doce horas diarias en una DOVela. Una cuartilla cada día La trama es 

eoonne y me siento débil. Destruí seis capítulos fallidos ( ... ) Los comencé a reescribir ( ... ) 

Tengo miedo, pánico de que esta novela sea un fracaso".4 Con esta apología del pasado 

heroico del antiguo Imperio, Josepb Roth intentó recobrar la historia de su mundo y de una 

cultura de la que aún se sentía parte. Sus recreaciones literarias de aquel pasado glorioso 

son frecuentes. 

Judío de nacimiento, Roth nunca olvidó su ascendencia étnica y cultural e hizo 

mención de ella en obras como Juden auf Wanderschaft y Die Lage der Juden in 

Sowjetrwsland, ambas publicadas en 1926, afio en el que Roth había viajado a la Unión 

Soviética para conocer de primera mano la situación del pueblo judío en la naciente 

(Cil_ y tradDcido por José Maria Pérez Gay. ".Josepb. Roth. Los restos del desastre" 1991. p.279 
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sociedad soviética. En aquellos años parecía ser que la única región europea en la que el 

pueblo judío aún desconocía la persecución era la Rusia socialista; ésa era la impresión que 

el joven Rotb trajo consigo de su viaje por Europa del Este. En Die Úlge der Juden in 

Sowjetrussland Roth señalaba: 

La Rusia soviética es hoy el único país en Europa donde es castigado el antisemitismo, 
aunque aún no haya desaparecido. Los judíos están libres de odio Y persecucÍÓII.

5 

Josepb Rotb era un judío sui generis, conocedor de la antigua cultura religiosa de la 

que abrevaba y del yidisch, idioma que habló y escribió; aun así, no perdía oportunidad 

para criticar su propia fe. Una áspera crítica a la sociedad judía y en especial al prototipo 

del judío comerciante se puede encontrar en Der KorallenhiindJer (1934), texto publicado 

en tma edición póstuma como Ver Leviatán y en la que Roth ataca de frente el prejuicio del 

comerciante judío carente de alma y escnípulos. Roth describe en esta obra la tragedia del 

judío comelciante de corales Nissen Piczenik, que, como el autor, nació y creció en Lo más 

profundo del continente. Su amor por los corales fue mucho mayor que cualquier otro que 

hubiera conocido y lo orilló a dejar su mundo para partir al Nuevo Mundo a continuar con 

su negocio. Fue un viaje sin regreso, pues pereció junto con todos los pasajeros del barco 

en el que viajaba. De esta manera "volvió a casa con sus coraJes, en el fondo del océano, 

donde se retuerce el poderoso Leviatán" (p.64). 

En Hiob. Roman emes einfachen Mannes (1930) el personaje principal del texto, el 

judío ruso Mendel Singer, reniega de Dios y lo culpa de la muerte de sus dos hijos en la 

guerra, del deceso repentino de su mujer y de la locura de su hija: un sin fin de tragedias 

que Mendel debe padecer a partir de que, como N"J.SSeIl Piczenil., se decide a emigrar de 

Rusia hacia los Estados Unidos. Desesperado por su situación piensa inclmo en quitarse la 

vida, pero justo en ese momento reaparece su hijo menor y lo ayuda a reeocootrar su 

camino al judaísmo. La situación personal del propio Roth no variaba en mucbo de lo 

acontecido a su personaje Mendel Singer: Roth fue abandonado por su padre al poco 

tiempo de nacer y ya de hombre maduro padeció en carne propia la locura de su mujer. 

s Cit. por HartmuI Scheible. ~Josepb. Roths Reise durcb We Geschide und Revolubon. Das Europa del" 
N adlkriegszeit: [le,,'sd! Iand , F raobcidI, Sowj ettrioo n, 1990, p. 3 15: '"Heute ist Sowj etruss laDd das einzige 
Land in Europa in dem del" AiIti.semitisaI verpOOt ist, weun el" auch nicbI aufgeMrt 1m. Die Judcn sind frei 
VOIl Hass und Verio1guog. n 
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Estos trágicos sucesos influyeron indudablemente en su persona y en su fe. Los ejemplos 

citados hasta ahora dejan en claro el estilo testimonial de Joseph Roth; en la gran mayoría 

de sus textos se percibe el dolor de un autor que se reconoce enfermo, trágico como sus 

personajes e incapaz como ellos de vislumbrar en el futwu alguna salida posible. 

La vida de este gran escritor no fue tacil; podría asegurarse incluso que un destino 

aciago se encargó de echarle a perder sus más bellos momentos. La desventaja de Roth fue 

la enorme influencia que la figura paterna tuvo en su vida Y como bien señala José María 

Pérez Gay, "'Roth jamás pudo destruir eficazmente en sí mismo, como tampoco en sus 

personajes, la obsesión por el padre" (1991:243). Se desconoce a ciencia cierta lo que le 

aconteció al padre de Rotb, pero en estudios recientes, como el de Dietmar Mehrens, se 

señala que bien pudo haber muerto en 1910 "a consecuencia de una dificil enfermedad 

mental."IÍ La gran mayoría de sus personajes literarios son masculinos, hombres inmersos 

en situaciolles irresolubles. En la obra rotbiana se percibe de inmediato la carencia de 

personajes femeninos que actúen a manera de contrapeso o apoyo en el devenir de la 

problemática ante la que se confronta al personaje principal masculino, característica de su 

obra a la que ya varios críticos se nan referido. Roger Schmoldt, por ejemplo, apunta en 

torno a lo aquí señalado: 

En sus textos literarios, en los que sólo protagooistas masculioos determinan la acción 
central, Roth tral2 una imagen unidimens.Mm.a.\ y acartonada de w mujeres: el clK:hé de 
mujeres (esposas) aburridas que seducen sexualmente a Los hombres? 

El poco interés por los personajes femeninos que se puede apreciar en la obra de 

Joseph Rotb contrasta de manera evidente con la enorme relevancia que las mujeres 

desempeñaron en su vida y en su trabajo profesional. Sobre su madre 00 se ha escrito casi 

nada, aunque a ella se debe en gran medida el interés inicial de Roth por la cultura y 

literatura alemanas. El paralelismo existente entre Joseph Roth Y Pau! Celan, en cuanto a la 

influencia de sus madres en su gusto e interés por la cultura gennana, se hace aún más 

, Dietmar- Mebrens.. VQIIJ gOtIÜdten AJiftrag der LilerallH. Die R.o6Iane.Joseplt Rodas. Ei1I K~. 2000. 
p. 13 ""'an deo F oIgen e iner scltweren Geisreskraatbeit. " 

7 Roger Scbmokft, op. cit., p. 278: w[a seinca lJlerviscben Texten, in denen D~ mannlídle Probgonislen die 
zcntraIc Handlung bes:timmen, zeiclmet Roth Oberwiegend eÍD eindimensioua1e und objebhaftes Bild VOll 

Frauen: Das Klisdloe gelangweilter (The}-FrHeIl, die MIImer semeI.I verlIJhen." 
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explícito al asegurar que ambos autores provenían de los rincones del Imperio 

Austrohúngaro. A pesar de encontrarse casi confinados en la última región del lrnperio y 

alejados de Viena, el centro de La cultura de lengua alemana austriaca, la madre de Roth 

encontró la forma de educarlo en la tradición alemana. La influencia de estos primeros 

estudios fue fimdamental para el joven Roth, quien ya en la adolescencia se decidió a viajar 

a la capital del Imperio para continuar con sus estudios. 

Fue en aquella ciudad donde conoció a Friedl Reichler, con quien se casó y 

estab1ecHl en Berlía Muy pronto, cuando penetró en el centro mismo de su intimidad, se 

sorprendió de la facilidad con que su mujer pasaba de las lágrimas a la risa, de los celos 

más delirantes a la ternura más desesperada Al principio era una mujer atractiva, ingeniosa 

y alegre, delicada, sensible y de ojos insuperables. Pero Roth quería vivir con una gran 

dama, elegante y mundana En rneoos de un año los celos y las prohibiciones de Roth 

apagaron el temperamento de su mujer y el enonne atractivo de Friedl se vino a menos y 

después desapareció. 

A pesar de la imposibilidad de vivir con ella, Roth pasó dos años lX:gaOOo la 

enfermedad mental de su mujer. Se negaba a admitir que estuviera condenada a la locura, a 

su total destrucción: "Una íntima certeza vincula la obstinación de Roth Y La enfermedad de 

Friedl: atribuir la locura a una maldición divina. Toda su vida creyó que él y ella eran dos 

soledades asociadas, o para decirlo de modo más grato, dos soledades enamoradas~ (pérez 

Gay 1991: 271). 

A finales de 1933 Friedl Reichler estuvo internada en el sanatorio privado de 

Rakewinkel., a unos veinte kilómetros de Viena. Cuando Rotb abandonó Berlin Y partió 

rumbo al exilio ya 00 pudo pagar los gastos Y la recluyó en el manicomio estatal de Viena. 

En julio de 1940 la Gestapo ordenó el traslado de todos los enfermos mentales de la capital 

austriaca a la ciudad de Linz. Al amanecer del. 1 S de julio un comando nazi asesinó a Friedl 

junto con otros ciento treinta enfermos en un bosque cercano al sanatorio. Rotb no pudo 

apartarse de la idea que lo obsesionaba, sobre todo cuando bebía, de que su tragedia 

personal se debía entemnente a una. maldición divina. 

En agosto de 1929 conoció en Berlín a Andrea Manga BeU., con quien compartió 

cinco años de su vida. Como con FriedI los celos de Rotb llevaron al fracaso su nueva 

relación. Roth le babia prohibido a su mujer asistir al salón de beUeza, bailar y usar traje de 
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baño. Tres años antes de su muerte una joven escritora de veintisiete años, Irmgard Keun, 

se fascillÓ con Rotb, el alcohólico. lnngard y Roth bebían hasta el amanecer y se 

emborrachaban juntos mientras conversaban de Literatura. Vivieron juntos sólo año y 

medio. lrmgard lo abandonó quizá justo cuando Roth más la necesitaba 

En 1933, poco antes de que los naciona\socialistas se hicieran del poder en 

Alemania, Joseph Rotb emigró a Francia en donde escribió lUla gran parte de su obra 

literaria.. En un principio algunos de sus textos fueron publicados en las revistas de los 

exiliados. En Die Sammlung se publicó Tarabas (1934); algtmos diarios y editoriales 

holandesas se encargaron de sacar a la luz la totalidad de la obra de Roth en el exilio. Entre 

Las obras de su época francesa sobresalen Der Antichrist (l934), Die Hundert Tage (1935), 

BeichJe eines Morders (1936), Das falsche GewichJ (1937), Die Kapuzinergruft (1938), Die 

GeschichJe von der 1002. NachJ (1939) Y Die Büste des Kaisers (1934). 

Aun fuera de su nación y alejado de la cultura alemana, Joseph Rotb no dejó de 

señalar en todo momento su estatus de autor austriaco. Varias de sus obras se desarrollan en 

territorio austriaco; Die Rebellwn, Die Kapuzinergruft y Radetzkymarsch son sólo algunas 

de ellas. Roth asumía que su exilio obligado se debía a dos razones fi.mdamentales: ser un 

escritor judío y además austriaco. 

Fuera de su país se acrecentó su nacionalismo y sus referencias al pasado 

monárquico austriaco se convirtieron en una constante. No perdía oportunidad de señalar su 

afición por un pasado que 00 volveriajamás. En una carta a Stefan Zweig del 28 de abril de 

1933, Josepb Roth aptmtaba: 

En lo ql.te a mí me concierne: me veo obligado, como consecuencia de mis instintos y mis 
convicciooes, a ser un IIXXlltft[Uista absolutista.. Quiero que regrese la monarquía, Y quiero 
decirlo.' 

La desintegración de la monarquía y la muerte del Emperador personificaron para 

Roth la disolución de la patria Y aumentaron en él la sensación de orfandad. La nostalgia 

rothiana se aprecia en sus personajes, como los de Radetzkymarsch, que tienen que 

enfrentarse con el derrumbamiento del antiguo universo habsbúrgico. Gran parte de sus 

I CiJo en HeLmuth NInberger. Joseph Rath. 1981. p. 95 "Was micb pers(JDlicb betrifft: sebe ich mich 
genOtigt, ZlI fa Ige meioen IlISIinkten tmd meioer Crberzeug¡.tg absoIufer Mooan: hist ZIJ werden. Id! wiU die 
Mooardric wiedec babeo UIIId id! will es sagen. ~ 
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personajes son vagabundos, hombres solitarios o prisiooeros de guerra Roth, 00 hay que 

olvidarlo, describía en sus personajes estados anímicos que él mismo conocía y padecía 

Su debacle espiritual, y de la cual jamás pudo sobreponerse, se inició con la locura 

de Friedl Reichler. Tras la pérdida de su compañera, y en busca de venganza, enfocó sus 

esfuerzos para tenninar con el causante de aquella tragedia: él mismo. La obra de Roth es 

testimonial en todos los sentidos; en ella 00 hlzo referencia únicamente a la tragedia de su 

tiempo, sino también a las tribulaciones que por entonces lo impulsaban a terminar con su 

vida En Das falsche Gewicht (1937) hace mención a una relación amorosa muy parecida a 

la que entonces tenía con Friedl, yen el desenlace de esta historia imaginó quizá la manera 

en la que tenninaría la que entonces vivía: "Desde la muerte de su mujer bebía !lO por 

miedo a la muerte, sioo por su deseo vehemente de morir".9 

Poco después de haber internado a Friedl, Joseph Roth empezó a beber en forma 

desmesurada Sus borracheras duraban tres o cuatro días, se perdía en las calles y donnía a 

la intemperie. En la vida turbulenta de las salas de redacción, Joseph Roth bebía a diario y 

en grandes cantidades. En algún momento del año 1934 decidió someterse a un tratamiento 

antialcohólico en Viena Luego de cuatro semanas renunció y se fue de vuelta a París. "El 

alcobol ya 00 lo embriagaha_-dijo el doctor Gidon-; le sirve de anestésico". 10 

Se puede asegurar que Joseph Roth, en UD acto de masoquismo extremo, contribuía 

a una muerte temprana: era un alcohólico, con una adicción que él mismo recooocía 

incurable. Roth no vio en el alcohol una forma. de suicidarse pero sí una posibilldad para 

evitar caer con vida en D.laOOS de sus enemigOS; como bien le señaló a Soma Morgenstem, 

aquélla era una manera de escapar de sus perseguidores por medio de la muerte voluntaria: 

También la forma de muerte habla de eUo. Cuando uno se mata para 00 caer en las manos 
de las bestias, 00 es autoaniquil.ación.. Es la última salida que le ha quedado a 000 hacia la 
libertad. Es ciertamente el verdadero Freitod. 1I 

• Josepb RodL Das fahcAe Ge:wicht. Die GescJricJru eines EichmeWe1's, 1994, p. 210: "Sen dem Too seD:r 
Frau trank 1:1', nicbt etwa aus Angst VOl' dem Too, soodem aus Sebnsucht nacb dem Too." 
l. eiJ. por .José Maria Pérez Gay, op. ciJ ~ P. 281. 
11 Soma Morgm:stcm. op. cit~ p. 267: "Auch die Art des Todes spricht dafilr. Wenn eioer slch umbringt, mn 
den Bestien rúcht in die Hande zu ~ so ist das keioe Selbstvemicbtung. Das ist das Jetzte Tar zur Freibeit, 
das eiDem !Ibriggebtieben ist. Es ist eigeud icb ele!- riditige F reiJod." (Las a.'SÍvas SOl] del origioaf). 
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No fueron pocas las personas a su alrededor que se preocuparon por su gusto 

desmedido por el alcohol. Pero a todos ellos les hizo saber que su exceso era el camino más 

rápido Y gozoso a una muerte que sabía segura Así se lo aclaró en una carta a su gran 

amigo y por un tiempo su único sostén económico, Stefan Zweig: 

Poc favO(" no se preocupe porqoo yo beba. Me consen'a mucho más de lo que me arruina. 
Con esto quiero decir que el akohol ciertamente acorta la vida, pero inhibe la muerte 
inmediata y según lo veo, 00 se trata de alargar la vida, sino de impedir la muerte 
iruned iata. 12 

Al principio de su carrera literaria Roth se sentaba frente a la página en blanco 

arompañado siempre de una copa de cognac, de la que bebía después de largos intervalos. 

La cantidad de cognac aumentó a la par que crecía su reconocimiento literario. Lo que en 

un principio había sido Lm aperitivo se convirtió con el paso del tiempo en una enfermedad 

de la que nunca se sobrepuso. No fueron pocos los amigos de Roth que se refieren a la 

forma desmedida en que bebía y a los peligros que esto le ocasionaba La situación 

económica de Roth Y lo costoso de su enfermedad le imposibilitaron acceder al cognac; su 

gusto varió y empezó entonces a beber destilados cada vez con mayor contenido de alcohol 

K.1aus Mann se encontró con él en París y constató lo que ya todo el mundo sabía: Joseph 

Roth bebía para morir. "El escritor Roth se está suicidando lentamente, bebe en realidad 

para morir".13 Su forma de beber le causó un sinnúmero de problemas fisicos que, 

contrariamente a lo supuesto, no afectaron sus grandes cualidades literarias. POI' el 

contrario, Hiob, la obra con que Roth adquirió su fama inicial, no bubiera sido escrita sin la 

compañía de una botella de cognac. Así se lo hizo saber Roth a los críticos que se 

acercaban a cuestionarlo: "En relación con aquella critica Rotb comentó que no bubiera 

podido escribir la segunda parte de la DOvela sin haber bebido iocesantemente",.14 La 

creencia de Roth de que la lucidez y la embriaguez se complementan., aparece 

12 Cil. en Wemer Sieg. ZwiM:hen AnnrchismllJ wnJ Fii:Jion. Eine Untenwdumg ZlUff Werk voo Joseph Roth. 
1974, p. 151: "Machen Sic sicl! bítte um mein Trden tcioe Socgm. Es kooserviert mich vieI eher, als dass es 
mk:h ruiniert. k:h w ill damit sagea, dass der A1kobo 1 ZW3I' das Leben verkii:rzt, aber deo umn ittelbaren Too 
verhlndert. U 00 es haodc It sk:h ftir m ich darum.: N' lCbt das Lebeo ZII 'tIrlangcrn, sondem den unrnitteIba:reu 
Too 1ll verbindem." 
lJ Cil. en HeImutb Nürenberger, op. ciL, p. 96: 4JeI' Dicb&er Roth begiIIg langsameo Selbstmord, tran.k sich 
rdblicb zu Too." 
14 ¡bid. p. &7: ~Roth baI: im Zusammmhang dicser Kritik Obrigeos c:rzi!hIl, dass er den zwciten TeíLs des 
Romans lIK::id babe schreibeo toonen, ohoe standig ZII tri nken. " 
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constantemente en su obra yen su propia persona. En Omfesjim de un asesino se lee ""bebí 

abundantemente_ Y mientras me iba anestesiando, creía estar cada vez más lúcido'" (P_176)_ 

Conocido es un dibujo que de él hiciera un amigo en París en ooviembre de 1938, donde 

aparece envejecido y con el rostro aureolado por los estragos del alcohol. Junto a él hay dos 

copas y un sifón. Con letra inestabLe apuntó debajo de su retrato "Así soy realmente: 

maligno, oorracho, pero lúcido"_ 

En el mundo ooctwno que frecuentaba Roth, en el que se mezclaba con otros que 

como éL hablan encontrado en el alcohol el refugio de sus frustraciones y dolores, ahí entre 

el humo del cigarro y el tufo de las bebidas Rotb vislumbró los protagonistas que 

lX:CeSitaba para describir el dolor de su alma y La enfermedad que lo corroía 

Mucho de lo que entooces padecía Rotb puede apreciarse en los propios personajes 

creados en su narrativa Como Semion Semionovich Golubchik, de Corrfesión de un 

asesino, Roth también se quejaba de su triste origen y de su orfandad. El falso heredero del 

principe Krapotkin renegó de su pobre linaje y en un momento de rencor confesó que "el 

entierro de mi padre se cuenta, pues, entre los recuerdos más bien alegres de mi infancia" 

(p.24)_ Golubchik era un personaje ruso que había nacido en una región fronteriza alejada 

de los grandes centros culturales y económicos de aquella nación_ El mismo origen se 

observa en el comerciante de coraJes Nissen Piczenik, que había nacido en 10 más profundo 

del continente_ Roth era originario de una lejana región del lmperio cercao.a a la frontera 

rusa. Stefan Zweig observaba en el origen geográfico de Roth esa marca que caracteriza la 

personalidad trágica de algunos personajes de la literatura rusa La vida que llevaba Joseph 

Roth le parecía a Zweig como la de "'algún ruso, infiamado de sufrimiento como un 

hombre- Karamasow'" _ 15 La tragedia en la vida de Joseph Rotb se inicw con la locura de su 

mujer y la de Golubchik en el momento en que se enamoró de Lutetia En el personaje de 

Roth yen lo dicho por él se observa nuevamente la cercanía entre la ficción y la triste 

realidad de la enfennedad del escritor_ '"Me cuento en el níunero de los que 00 logran ver 

más claro andando, sino sentados y sólo frente a una copa" (p.l81)_ En El Leviatán 

apuntaría: "Porque una vez que se ha bebido, todos los hombres buenos y honrados son 

nuestros hermanos y todas las mujeres amables nuestras herm.ana:s._ y no hay diferencia 

entre campesino y comerciante, judío y cristiano" (P21)_ 

15 Slefm. Zweig, ".Josc:pb Rotb~, \984, p_ 266: "jencr russiscbe, leideosw(iljge Kamnasow-Men;;cl¡"_ 
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Poco antes de morir escribió tma obra que se publicó de manera póstuma y que 

aborda de manera indirecta la relación del alcohol con los milagros. En Die Legende l'Om 

heiligen TrinJ:er se aborda el milagro que el vino obra por su cuenta, con independencia del 

borracho. Se trata de cómo el vino transforma el mundo, cambia sus leyes e incluso 

provoca mi1agros. Roth describe en su texto los últimos días del alcohólico Andreas Kartak, 

un hombre que como el propio Roth carecía de hogar Y debía donnir debajo de algún 

puente de la capital francesa. Eso no le quitaba el considerarse a sí mismo como un hombre 

de Ixmor: "Pero soy, como ya en su momento se lo dije, y aun cuando carezco de un 

dOll"Ücilio fijo, un hombre de 0000r".16 La vida de Andreas sufrió un cambio inesperado 

cuando recibió un préstamo de un desconocido; los doscientos francos que adeudaba creyó 

habérselos pagado a Santa Teresa poco antes de morir de una congestión alcohólica, W\3. 

hermosa muerte a la vista del narrador. Roth había expresado también su deseo por una 

muerte parecida a la de Andreas: '""'Denos Dios a todos oosotros, bebedores, tan liviana y 

hermosa muerte~; 17 desafortunadamente, no hubo quien le concediera aquella muerte 

deseada 

Aunque Roth se sentía invulnerable a sus cuarenta y dos años, los efectos de sus 

excesos fueron devastadores; todos los síntomas se le acwnu lamn en el cuerpo: tenía la 

pierna derecha casi inmóvil, los pies hinchados y una infección estomacaJ crónica. No 

soportaba la luz. Lo estremecía el dolor de cabeza. Lo recorrían escalofríos y sentía 

náuseas. Soma Morgenstern recuerda los últimos días de Roth, sus primeros delirios y su 

triste y doloroso final. El 22 mayo de 1939 Joseph Roth se enteró del suicidio de Emst 

T oller, a quien junto con Hermann Kesten, Egoo Erwin Kisch y Stefan Z weig consideraba. 

uno de sus mejores amigos. La noticia lo impresionó y lo llevó a recapitular sobre la 

historia de aquellochador social y sobre su suicidio. Roth mantuvo siempre un.a oposición 

clara en contra del suicidio e hizo mención a su rechazo en el artículo Contra los suicidas. 

Ahí señalaba que el suicida es alguien incomprensible: '"'Después de todo, vale la pena 

preguntarse por qué las personas con la fuerza necesaria para quitarse la vida 00 consideran 

la posibilidad de Llevarse consigo a quienes causaron su suicHlio. Soy -lo confieso- lID 

bárbaro si me comparo con tan nobles suicidas. Sin embargo, sigo creyendo que el suicida 

16 losepb Rotb.. Die Legende vom hei1igen TrinUr, 1976, p. 230: "Denooch hin icb, wle ich schoo einma.I 
betoot Itabe:, ein Mann VOD flm; wenn aucb obne Adresse." 
11 lbúi~ p. 256: "Gebe (i<:Jtt UDS aüen, UIIS Triokem, eD:o so leicbk:n tDi so schOOen TodJ." 
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es alguien que equivocó el blanco. Si tuviera la capacidad de matarme, no me iría solo de 

este mwxlo".I! Parece ser que el único motivo por el que Roth se hubiera quitado la vida 

hubiera sido en caso de caer en manos de los nacionalsocialistas. La tarde de aquel día Roth 

sufrió un desmayo fuera del hotel donde vi .. ia y en contra de su voluntad y con la anuellCia 

de la mujer de Stefan Zweig, fue internado en una clínica social de París. Su final estaba 

cerca; el 27 mayo de 1939 Roth murió de un paro cardíaco. Después de la Segunda Guerra 

Mundial empezó a hablarse del supuesto suicidio de Rolh. Desde entonces se le ha querido 

ver como uno más de los escritores que optaron por quitarse la vida ante el avance del 

naciona1socialismo. 

Según el discurso psicoanalista sobre el suicidio, la autoagresión no es más que un 

impulso reprimido para matar a otro. En el caso de Josepb Roth sus esfuerzos estuvieron 

encaminados a Bacerse daño a sí mismo. El poder narcótico del alcohol le permitía atentar 

contra su vida todos los días, perdía el sentido (moría) por la noche y renacía por la mañana 

sólo para volver a levantar la mano en contra de su persona.. Joseph Roth sabía de su mal y 

de sus consecuencias y si en ocasiones renegó de su condición y de su gusto por el alcohol 

-"aún no ha habido un alcohólico al que el placer del alcohol le guste tampoco como a mi 

¿Disfruta acaso un epiléptico de sus ataquesT'19 -, nunca hizo kJ suficiente por salvarse. 

Consciente de su mal, DO intentó mucho por escapar de su destioo, y si bien el camino que 

seguía 00 le parecia el correcto 00 hizo nada por abandonarlo. 

Resulta imposible señalar el motivo principal que impulsó en Roth su decisión de 

poner su vida en riesgo día con día La cantidad de factores personales, políticos y sociales 

que influyen en una decisión suicida son ilimitados; me gustaría suponer que basta con la 

biografía y con una historia clínica o antecedentes genéticos para asegurar a qué se debe en 

reatidad el impulso de terminar con la vida, por lo que supongo que la decisión de Rotb, 

como bien señala Stefan Zweig, se debió, en gran medida, a kJ aciago de sus tiempos: 

1I CiJ. po!" José Maria Pérez Gay. op. cil~ p. 23 7 . 
19 CiL eg Marcel Reich·Ranidi Vonrag ZIIT ErróJj1uuJg der AwssleJiJmg ~Jmeph Rolh 1894-1919 n i" der 
Deruchen BiblioJIset. 29. Mau 1919, p. 20: "Nocb me liar cinem AlkohoIikcr de.- Genuss des AIkobols so 
wenig gefil.llen Me miro Gefil.lLen einem Epi~ seiDe AnftIIe?~ 
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NtJeStro tiempo, desalmado e infame, es el cul()3ble de esta decadencia. Golpea a los más 
nobles COI! tal desesperación que no conocen otra salvación alodio contra este mundo 
q lJe la an i qui Iac ión. 2!l 

Roth, como los suicidas hasta aboca analizados, padeció la tragedia de su tiempo y 

las propias que le deparó la vida: 

También nuestro amigo Joseph Roth se autoaniquiló concientemente por el mismo 
sentimiento de desesperaciórL Sólo que en él esta autodestrucción se ejecutó mucho más 
cruelmente, porque ocl.llTió más despacio, porque fue un autodestruirse día a día, hora por 
hora, Y pedazo por pedazo; una forma de autoincineración.11 

Joseph Roth no organizó a la disidencia en el exilio ni participó activamente en ffis 

movimientos revolucionarios de su época, pero sí se vio afectado por todos los cambios 

políticos y sociales provocados por la Primera Guerra Mundial el antisemitismo y el exilio. 

Su decisión de dejar que el alcohol le arrebatara la vida se debió en mucoo a la situación 

política y social provocada por el belicismo europeo. Quiero suponer que Joseph Roth se 

quitó la vida para huir de aquel mundo y para librarse de la culpa por haber abandonado a 

su suerte a la mujer de su vida. 

20 Stefan Zweig. ~Joseph Roth", 19&4, p. 271: '"Schuld trogt nur unsere Zeit an diesem Untergang, diese 
ruchlose und rechtlosc hit, die EdeIste in soIche Vcrzweiflung stl!sst, &ss síe aw Hass gegen diese Welt 
keioe andere Rettung w issen, aIs s ich se lbst ZI.I vemicbten. " 
21 ¡bid., P. 269: "Auch unser Fremd Joseph Rotb bat 3I1S dem gleichen GefUhl del- Verzweifllll1g sKh beMlSSt 
selbet- venllchtet, nur dass bei ibm diese SeIbstzemOrmg nocb viel grausamer, wel1 um vides langsame¡- s.icb 
voUzog, _1 sie eill Sefbst7nstOren __ Tag um Tag und Stunde WIl StiD:ie UDd Stück. l8D StOck, eme Art 

Selbstverbremung. " 
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2. Freitod 

En la parte final de esta m:vestigación quiero hacer mención a una perspectiva distinta de 

abordar la muerte por propia mano. La laicización progresiva de la sociedad occidental, que 

me parece se inició a principios del siglo XtX, ha venido instaurando una tolerancia cada 

vez mayor frente a acciones y comportamientos religiosos y sociales que se han opuesto a 

la determinación del OOrribre para decidir el momento de su muerte. Esta lucha por 

readueñarse de la muerte y detenninar su finalidad ha conducido i!levitablemente a la 

reivindicación del respeto por un derecho subjetivo de autodeterminación, consecuencia 

lógica de la aceptación del principio de autooomÍa del ser humano. La autonomía del 

individuo supone reconocer que es él, 00 la sociedad o algún ser sobrenatural, el único que 

ha de ejercer el control sobre su vida y su muerte. La transición histórica del individuo de 

pertenecer a pertenecerse, para poder decidir en tomo a lo propio sin exponerse 

necesariamente a las condenas civiles y religiosas, no fue fácil Y duró varios siglos. A esta 

evolución hago mención en lo que he llamado la reapropiación del Yo. Con la aceptación 

del hombre al reconocerse como poseedor de sí mismo se dio un paso enorme en la lucha 

por la libertad de influir en su destino mortal Perspectiva con la que !lO estoy totalmente de 

acuerdo pues me parece que no hay razón en el discurso para fundamentar que la libertad 

sea siempre un valor superior a la vida 

Con el término FreiJod entiendo una muerte libre y una cuestiÓll altamente 

individual, concepto antagónico al que prohHJe cualquier decisión emanada del individuo. 

A partir de esta nueva perspectiva el intento yel acto suicida son considemdos ahora como 

patologías sociales inevitables, y ya no más como transgresiones del orden que merezcan 

una acción represiva por parte de la Iglesia o del Estado. 
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2.1. La reapropiacióD del Yo 

Recordemos que desde hace mucho tiempo y desde diferentes perspectivas, el discurso 

filosófico ha intentado dar respuesta a la gran duda que encierra el acto suicida: ¿a quién le 

pertenece la vida?, cuestionamiento que conlleva un gran dilema moral y teológico. Era 

claro que para aquellos que vieron en el acto suicida tul homicidio (Selbstmord), el hombre 

no es dueño de sí. El ser como tal, y con la dualidad que 10 habita, no puede ser 

independiente en la toma de decisiones, puesto que éstas emanan de un ser superior. 

Durante siglos se mantuvo incólume el discucso cristiano, que incapaz de comprender al 

iOOividuo como único, 10 consideraba dependiente del poder de decisión de un ser superior, 

con 10 que rechazaba todo 10 que era "'propio", particular del ser humano. Ursu1a Baumann 

resume este principio de la siguiente manera: 

Quien babia de "'Selbstmord" se une con ello a una tradición impregnada por la 
prohihición cristiana de quitarse la vida, prohibición que rechaza por principio el derecho 
de d ispooer sobre la vida propia 1 

Después de la Edad Media y gracias al vigoroso movimiento de la Ilustración con el 

sueño de la razón kantiana y "al triunfo de la burguesía y su sueño por establecer un orden 

racional, se creó una legalidad basada en la soberanía del individuo.'" (M Garzón 1993 :38). 

De este modo, las leyes emanadas de los hombres dejaron de verse influidas por los 

dictámenes del Creador. Se había dado entonces un gran paso en la llJCha por la pertenencia 

del ser. Sin embargo, el Estado se convirtió en el órgano rector de las decisiones 

indivlduales, degradando de esta I1l.lIDera al individuo a su abstracción de ciudadano. La 

sociedad y el Estado insistían en los derechos del hombre, pero sólo para sancionarlos. Fue 

así como el acto suicida Y el derecho del hombre para decidir sobre su vida y su muerte 

fueron castigados con prontitud. Quedó claro desde entonces que la prohibición del suicidio 

es una consecueocia clara de la evolución moral de los puebk>s. 

1 U rsula Baumann. op cit., p. 4: "Wef: VOIl ,..sclbstmord" spricht, sk lh sicb damit lA cine durcb das e bri:st lícbe 
Suizidverbot gepragte Tradition, die das Verftlgu.og:sred ll.beJ- das e igeoe Leben prinzipieII ah 1et-d. " 
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lmmanueL Kant, el gran filósofo de la Ilustración y defensor de los derechos del 

hombre, se ocupó también de la muerte por propia mano yen Metaphysü: der SiJten (1797), 

apuntó sobre el concepto Selbstmord: 

La acción arbitraria de darse la muerte a sí mismo sólo puede ser catalogada como 
Selbstmord (homicidium doIOSlI11I), si se llega a demostrar que se trata en realMiad de un 
acto criminal? 

El estigma social en wntra de la licitud del suicidio ha variado muy poco durante los 

últimos siglos; basta con menciooar que las confiscaciones que el Estado hacia de los 

bienes de los suicidas se wntinuaron practicando en Inglaterra hasta 1 % 1.3 Como se puede 

observar, la prohibición del suicidio inaugurada por el discurso teológico fue continuada y 

reforzada por el Estado. De esta manera se le siguió negando al ser humano el derecho para 

decidir sobre su propio cuerpo. 

Max Stimer, seudónimo de Johann Gaspar Schmidt, aclara en Ver Einzige und sein 

Eigentum (1845) que a lo Largo de la historia las luchas por la libertad individual no han 

tenido otro objetivo que no sea el de la conquista de una libertad determinada, como por 

ejemplo, la libertad de culto o la libertad de expresión. Muy poco se ha intentado en 

realidad por alcanzar la libertad individual, hecho que se aprecia en el rechazo a la 

posibilidad de que el bombee tenga la capacidad para decidir sobre su propia muerte. 

Incluso Hegel, uno de los filósofos más reconocidos de la cultura occidental, se opuso a 

esta posibilidad; en Grundlagen der Philosospme des RechJs oder NaJurrech! WJti 

SJaaJswissenschaft im Grundrisse (1821) sentencia: 

La cuestión principal es: ¿tengo un derecho para quitarme La vida? La respuesta seria, que 
yo, como individuo, DO soy el dueño de mi vida.· 

La oposición de Hegel no se refiere concretamente al acto de levantar la mano en contra de 

si, sino a la incapacKiad del hombre para decidir sobre sí mismo; pues su espíritu absoluto 

1 CiI. en Hans Ebeli:lg. Über F reilseil ZlOR T ode. 1961. p. 13 ""Die wi I Lk:Iirl icbe E Dde.ibllllg seiner selbst b:an 
__ dann a1lererst SeIbstmord (homicidiwm dolOSltlff) genanot werden, wenn bewiesen werden bon, dass sie 
fIberhaupt eifl VerbrecIIen ist. " 
1 A- Al varez. op. cit. sei'IaIa que ea 1969 IJO tribunal de la lsta de Man ordenó que se azotaca a ID! ado Iescente 
~ intento de suiátio, p. 16. 

Cit. en Tbomas BrooisctL Der Slázid. Unachen - Warmignale - PriÑenlÍOll. 1995. p. 85 "Aber die 
Hauptfrage ist: Habe icb ein Reclu mir das Leben ZD Debmen? DM: Anlwort wird sein, dass icb ais lodivid.ulm 
nidlt Herr Dber meio LeberlIMn. " 
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se realiza en la sociedad. Los fimdamentos filosóficos para este rechazo se aprecian en lo 

expresado con anterioridad por Spinoza en su Ética (1677), en la que el filósofo holandés 

aclara que en ningún momento de su vida LID. OOinbre sano puede pensar en la finitud de su 

vida; de ahí su rechazo a [a muerte por propia mano: 

Un hombre libre en nada piensa menos que en La muerte y su sabidwía no es una 
meditación de la muerte, siIKJ de la vidas 

El fundamento de Spiooza fue fuertemente cuestionado, especialmente por [os 

filósofos de la existencia En El ser y la nada Jean-Paul Sartre se opuso a aquel principio 

con una máxima innegable: "morir es [o único que nadie puede hacer por mí" (p.653). Si el 

hombre es capaz de razonar sobre [a finitud de [a vida debe ser capaz también de elegir e! 

último acto de [a misma, siempre y cuando una muerte súbita no se adelante a su decisión. 

En [a primera mitad del siglo XIX apareció un texto fimdamental en la lucha por la 

emancipación del ser. En Die WelJ als Wille und Vorstellung (1819), Arthur Schopenhauer 

aclara que todo lo que se encuentra a nuestro alrededor es sólo una imagen y que todos los 

fenómeoos externos, la realidad terrenal completa, existe para cada WlO en particular sólo 

en su imaginación.. Así pues, es solamente su representación. De esta manera, el filósofo de 

Danzig le otorgaba al hombre el papel de creador y ya no más el de una más de las 

creaciones del Señor. Cada uno es poseedor de su propio mundo --señala--, sobre el que 

incluso puede decidir. En el discurso de Scbopenhauer la voluntad, aquella cualidad del 

alma de! hombre que prepara e introduce sus actos ejecutorios, y el principium 

individuaJionis desempeñan un papel fundamental en su explicación del mundo. Para e! 

filósofo del pesimismo el suicidio es la expresión de la voluntad de vivir, contradicción que 

aclara Schopenhauer al señalar que el suicida no remmcia con su acto a la voluntad de 

vivir, sino a tma vida que no es la que cree merecer. El filósofo pone como ejemplo a los 

grandes espmtus que se han sacrificado en aras de una causa mocho más importante que la 

propia vKla. 6 Apunta además que la gran diferencia entre los místicos y los suicidas. es que 

los suicidas aman la vida, no desean realmente abandonarla pero tampoco la aceptan en las 

.s Ética, de B. Spáloza, parse lV, prop. LXVII. CiJo por Femaodo Savakr. Las pregIUWS de liJ vida. 1999. p. 43 
, Existe la pos lb ilidad de que Schopenhauer ro l<x:aR a su padre dentro de aque LIos graDdes espíritus.. RIkÜgeI" 
Safranski. Schopenh=er Y las años salvajes de la filosofo¡, 199 L Asegur.!. que la DlIIfrte del padre del 
filósofo en 1KI trágico acciden&e, fue ea realidad un suicidio. Hecho ~ rq>errutió ~emmte en el fiDrro 
acercam.ieDto de Schopenhauer" a este lema. 
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condiciones que les ha sido otorgada El rechazo de Schopenhauer al suicidio fue 

únicamente formal.. pues nunca se opuso a la capacidad de decisión individual. 

El discurso de Scbopenhauer está fundamentado en un pesimismo absoluto. Para 

este filósofo en el mundo sólo hay por doquiera sufrimiento y dolor constante, de ahí que 

con la anulación de la voluntad de vivir y con su negación se pueda huir del martirio de la 

vida. Fue quizá su extraña personalidad la que provocó los malos entendidos sobre la 

sustancia de su doctrina; no obstante, un siglo después, y debido a la Guerra Fría ya la era 

atómica, se empezó a hablar cada vez más sobre la importancia de esta filosofta. Me parece 

que el pesimismo inicial de Scbopenhauer devino después en una actitud del mundo y de la 

individualidad aun más extrema: el nihilismo. 

La ontología nihilista, u ontología de la libertad, según María Mercedes Garzón, 

asegura que los máximos valores religiosos o sociales han penlido su valor, "que falta una 

meta. Falta la respuesta a la pregunta del ¿para qué?" (H. Frey 1997:61). Para qué 

mantenerse con vida si los valores que nos tenían sujetos a este mundo no existen más. Con 

la muerte de Dios a la que Nietzsche hace mención en Die .fr6hJiche Wissenschaft (1881) se 

aseguraba, a decir de él, que había llegado a su fin todo aquello que había mantenido en uso 

los v)ejos preceptos de la Edad Media y su superstición. 7 La signifICaCión radical de la 

muerte de Dios implica que la filosofia occidental, entendida como platonismo, como 

metafisica ha terminado. "Al desparecer el fundamento que todo lo sostenía, [1() queda 

nada, Y aparece la aterradora sombra del nihilismo",· entendido éste como una idea. de la 

libertad, de la negación y de la nada. Lo señalado por Nietzsche dio lugar a la metafisica 

moderna, cuyo fundamento absoluto e indudable de la realidad es el yo del bombre; de esta 

forma el bombre se convirtió en sujeto, es decir: en el punto de partida de la teoría del 

conocimiento. La publicación de Der Einzige wuf sein Eigentum (1845), de Max Stimer, 

vino a corroborar la critica de entonces a las instancias religiosas y sociales que durante 

siglos se venía oponiendo a la independencia del individuo. El discurso de Stimer se 

fi.mdamenta en lo que Llamaba "La dialéctica de la reapropiación del Yo", crítica a 

J El primero de los poetas romárIticos que imaginó la muerte de Dios fue kan-Paul Richter, quiell en 1796 
tituló UD fragmento de la novela Siebenkiis como '"Rede des toten Oaistus VOOl Weltgeba.udc bcnb, da.ss kein 
Gott 

.~ 

se! . 

I ConclllSión a la que: IIeg¡!. Mercedes Garzón Bates en su estudio sobre la mueI1e de Dios Y el aihilismo en 
que devino. Romper con 1m dirue3. 2002 (Las CIlI"S ivas SOl! del origlnaJ). 
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cualquier otro tipo de mundo que no sea el mundo irunediato dominado por el individuo, 

pues "el sujeto es 10 único sustantivo, 10 único cierto, la única realidad incuestionable". 

(MGarzón 1993:32) La tesis de Stirner iba más allá al aclarar que el hombre es el único 

dueño de su ser y, por lógica, de sus propias decisiones. Los señalamientos de Stirner en 

tomo a la pertenencia del ser son claros: 

Yo soy libre de lo que carezco, soy propietario de lo que está en mi ¡xxJer o de aquello 
que puedo. Yo soy en todo tiempo Y en todas ci.rcunstaocias MW.9 

El nuevo paradigma social que prevdan Nietzsche y Stimer obligaba, entre otras 

cosas, a que el antiguo concepto medieval para denigrar al acto suicida, Selbstmord, fuera 

remplazado por un Cúncepto en el que se incluyera la capacidad de decisión del ser humano 

para quitarse la vida en e1momento en el que la razón así se 10 hiciera saber. Teniendo en 

cuenta que el oombre per natura goza de libertad e independencia para decidir sobre su 

cuerpo y el momento de su muerte, se asumió que el suicidio es el resultado extremo del 

poder de decisión del ser humano. 

En WKl de los aforismos más conocidos del Also sprach 'Zaralhustra (1891), 

Nietzsche, quizá sin tener plena conciencia de este hecho, llevó a cabo una defensa del 

suicidio al presentarlo como un acto que se lleva a cabo con plena concieocia, y en el que el 

hombre hace uso de la libertad plena de que goza; de ahí que en lugar de referirse a él con 

los ténninos hasta entonces conocidos prefIrió hablar de vom freien Tode. Su opinión en 

tomo a la pertenencia del ser y el derecho a decidir sobre sí mismo la expuso Nietzo>che de 

la siguiente manera: "Yo os elogio mi muerte, la muerte libre, que viene a mí porque yo 

quiero".1O En este planteamiento Nietzxbe sentenciaba que el hombre debe hallarse 

dispuesto a eseüger libremente y a llevar a cabo, si hace falta, su propia muerte con 

serenidad y templanza. Porque "'en vuestro morir deben seguir brillando vuestro espíritu Y 

vuestra virtud, cual luz vespertina en tomo a la tierra: de lo contrario os habrá malogrado 

morir". II Lo señalado por Nietzscbe en tomo a la caducidad de los viejos preceptos 

medievales y a la libertad absoluta de que gonl el hombre, por el simple hecho de 

• Max Stimer. op. cit. P 122 (Las cursivas son del original) 
10 Friedrich Niemche. Also sprach ZortRhMstra. p. 115 "Meinen Too Iobe id! euch, den freie.n Too, der mir 
kommt, weil id will " 
11 ¡bid. p. 116. ~ln eurem Sterbe!l soU ooch euer Geist und eure Tugend gIQhn, gkich cinem AbeDddrot um 
die Erde: oder das sterben ist euch schIecht geraten. " 
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pertenecerse, posibilitó la creación de un nuevo término para describir el acto suicida: el 

Freilod. 

La creación de este concepto DO fue bien recibida; algunas criticas a esta forma de 

entender y describir el acto suicida aparecieron incluso en algunos textos filosóficos del 

existeocialismo. Este periodo filosófico puso especial atención en la afirmación del hombre 

individual, del hombre concreto y fundamentó su discurso en la explicación de la esencia 

del ser y de su propia existencia No fue casual que los textos paradigmáticos del 

existencialismo hicieran mención con sus títulos a los fundamentos de su crítica. Entre los 

mayonnente citados se encuentran Sein und Zeil (1927) de Martin Heidegger, 

Existenzphilosophie (1938) de Karl Jaspers Y L 'etre elle néan/ (1943) de Jean-Paul Sartre. 

Las obras de estos tres filósofos intentan aclarar las grandes dudas sobre la existencia 

incierta del ser y sobre las situaciones Hmite a las que se enfrenta el individuo. 

Karl Jaspers \levó a cabo su acercamiento al suicidio haciendo uso del antiguo 

concepto Selbstmord, al que distinguía de Freilod, por ver en la primera una actividad 

(Handlung). Jaspers aclaraba esta dicotomía señalando: 

El ser bwnano DO puede querer ni vivir ni morir de forma pasiva.. Vive por la actividad, Y 
sólo por medio de la actividad puede quitarse la vida.,12 

Consideraba además que el término Freilod se utilizaba únicamente en la literatura para 

darle a la descripciÓll del suicidio un tono menos provocador. 

Los literatos dicen FrdJod y mediante la ingenua presuposición de la más elevada 
posibilidad hwnana poDeD a la acción, si bien le va, en un pálido color rosa que a su vez 
encubre. 13 

La situación particular de Jaspers, al tener que pennanecer en Alemania durante la 

Segunda Guerra Mundial junto a su mujer judía, influyó necesariamente en su discurso 

sobre el suicidio. Quizá sea éste el fundamento por el que en su ensayo Der philosophische 

n Karl Jaspers. "Ex;~Ihmg", 1956, p. 301: "Der Menscb kann weder pa.ssiv Ieben noch passiv 
sterben W{) \len. Durcb Abivitit Iebt er, nur Wcli Akti vital: bnn er das Lc:ben s ich ndtmen. n 

l3 {bid. p_ 300 "Liknk:n sagm Freilod lIDd Iikken durch die naive Vorau:ssetzung hOcb:ster 1!leIlSChl~ 
MOglicbkeit fu jeden FaU die Iúndhmg in eÍR bbsses Rosenrot, das wiederum vabiIJ.IL n 
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Glaube angesichJs der Offenharung (1%2), Jaspers asegura el poder liberador que en 

determinados casos tiene el acto suicida 

Que el ser humano, y únicamente el ser bl.lIl\3OO, pueda quitarse la vida coo una decisiÓII 
limpia, legítima Y sin perturbación por el afecto, sJendo aún más fiel a sí mismo, aquí se 
observa una dignidad. .. La disposición al suicidio liberal. 

Hans Ebeliog, filósofo y especialista de la "Freiheit zwn Tode" heideggeriana, se 

percató de un hecho fundamental que diferenciaba a estos dos términos; a decir de él la 

muerte VOiLUltana, Freitod, conlleva en su propio significado una dualidad que 00 se 

aprecia en el Selbstmord, la libertad de elección entre vivir o morir: 

( ... ) que el hombre ¡meda decidir libremente ir a la muerte, y por esta misma libertad 
cootinuar viviendo. La libertad para 1m FreiJod es la libertad de vivir o morir. I S 

No fue sino hasta a principios del siglo XX cuando aparecieron los primeros análisis 

sobre el acto suicida que lo describían ya como un acto pleno de libertad.. Ursula BanIDaoo 

apunta en su estudio sobre la historia del suicidio que el discurso sobre el Freilod se 

extendió durante gran parte de los años veinte. Asegura que los defensores de este nuevo 

concepto publicaron en algunos diarios liberales, como el Vorwártl' y el Frankfurter 

Zei1ung, sus puntos de vista sobre esta oueva forma de entender el acto suicida. Durante los 

primeros años de la República de Weimar, en 1923, Carl YogI publicó en Leipzig Die 

Philosophie des FreiJodes, quini el primer acercamiento filosófico a la muerte voluntaria 16 

El concepto FreiJod introducido por Nietzsche llegó de esta manera a las clis.cmiooes 

filosóficas de los años veinte. En 1924 el filósofo y escritor vienés Fritz Mauthner 

mencionó en su W6rterbuch der Philosophie, su partícula punto de vista sobre la muerte 

volWltaria: 

.. CiJo por Gioo Coodrau. 0fJ- cil. p_ 393·"Oas.<; der MenscIt, rnr der Menscb ricb. das Lebc:o nehmen kann iD 
1M: Uem, re inem EntsdtI uss, ohne Tr1!bung dtn:D Affekt, vie lmeW sich se Iber treu, darin tiegt eiDe Würde._ 
Die Bereitsdiaft zum Se1bstmord macbt freí." 
Il Hans Ebeling. op. cU. p. 31 t-.) dass der Mensc:h aR'I Freibeit in den Too ZI.I gebeII und sich ebenso aus 
Freibeit auch ZIIIIl We ikrieben ZI.I be:stimmen vermag. Die Fre iheit zum F reitod 1st cine Fremeil auf Lebeo 
uod Too." 
ji Ursula Baumann menciona ea SIl investigación sobre la historia del suicíIüo que en 1797 se pabücó en 
NIRIIlherg la investigación de KarI August Biscbof YeT"nICh Wber denfrrorilligen Tod. Tex10 en el ip.Je se 
propone el uso del ténniDo SeJbmi:Jbmg para descriKr el ado suicida. 
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El FreiJod me recuerda como escalera al aire libre o &Jodo libre a algo que lleva hacia 
la libertad, que otorga la libertad. 17 

La muerte voluntaria, según 10 señalado por Mauthner, otorga la Libertad a aqueLlos 

que se sienten atados a una vida que ya no ies satisface. La ontología de la Libertad a la que 

se refería Max Stimer recibió Wl enorme impulso con un texto fundamental para la nueva 

discusión sobre el acto suicida: Hand an sich legen. Diskurs über den Freitod (1976) del 

austriaco lean Améry. Autor Y obra a la que dedico el siguiente apartado de mi 

acercamiento al FreiJod. 

17 Cit. at UrsuIa Baumann. op. cil. p336 "Freitod criIIDert mich, wie Freilreppe, Freistaat, an etwas, das ins 
Freic ftihrt, das Freibeit gewahrt. n 
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2.2. Jean Améry. Frei~ un privilegio del ser humano 

Austriaco de nacimiento y nacionalizado belga, Jean Améry fue Ilecbo prisionero en 

Bélgica por las fuerzas alemanas de ocupación en j ulio de 1943, el 15 de enero de 1944 fue 

enviado a Auschwitz y poco después a Bucbenwald. En su obra autobiográfica Jenseits von 

Schuld wui Sühne (1966), hizo mención a sus experiencias como opositor activo al 

nacionalsocialismo, a la pesadilla que vivió en los campos de exterminio y a lo trágico de 

su tiempo. Es indudable que lo vivido por el autor judío Johann Mayer, verdadero nombre 

del autor del Hand an sich legen, influyó definitivamente en su discurso sobre La muerte por 

propia mano. 

Arnéry nactó en Viena en 1912, y !lasta antes de su trágica experiencia en aquellos 

campos de concentración intentaba vivir como cualquier otro jov~ de su edad. 1& Su interés 

por la literatura lo llevó a fimdar en 1934 la revista Die Brücke, en la que publicó sus 

primeras colaboraciolleS. Un año después escribió su primera novela, Die &hijJbriichigen, 

intento del joven Améry que contó incluso para su publieactón con el visto bueno de 

Tbomas Mann y Robert Musil. La llegada de los naciona1socialistas al poder en Alemania y 

la anexión de Austria al Rúen terminaron abruptamente con sus sueños. Después de ser 

liberado se dirigió a Bélgica, donde reinició su labor creadora En 1949 el gobierno belga lo 

reconoció como perseguido político, y enseguida él empezó a trabajar como corresponsal 

del &Jrweizer Rundschau en Londres y a pubi.icar en algunas revistas suizas y holandesas 

sus testimonios del Holocausto. Los recuerdos de aquellos años de terror lo atoonentaban 

continuamente, de ahí que se decidiera a escribir a maDera de advertencia su diario de 

Auschwitz, docwnento en el que detalla gran parte de su experiencia en aquel campo de 

exterminio. En Améry, como en algooos otros autores ya comentados, se percibe Wl intento 

por asimilar la barbarie que se desató en Europa en la primera mitad del siglo XX; el hecho 

de haber sido un sobreviviente de aquella tragedia les otorgó a sus textos una veracidad 

mucho mayor a La de sus contemporáneos suicidas. El discurso íntimo de Améry DO dejaba 

nada a la imaginación ni a una posible distorsión en su recepción; él hablaba de una verdad 

"vivida'", de ahí su necesidad por escribir sobre k> que conocía pero t.ambién sobre lo que 

11 Los datos biográficos a los que llago menciOO provieneo de Friedricb. Pftffiin. ".k3I Amécy - Da&en ni 

einer Biograpbie". 1996 
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padec[a. Poco antes de empezar a colaborar en el Frankfurter Rundschau publicó en 1968 

Über das Altern. RevolJe wuJ Resignation, obra fi.mdamental en el devenir intelectual y 

psÑ:ológico del autor, pues a partir de esta publicación salen a la luz sus temas preferidos: 

la vejez y el suicidio. Dos años después de sobrevivir a su primer intento suicida, Jean 

Améry dio a la imprenta Hand an sich legen, obra testimonial en la que expone su defensa 

del. suicidio retomando el antiguo precepto nietzscheano de la muerte voluntaria (Freitod). 

La publicación de Hand an sich legen actualizó los antiguos preceptos del 

estoicismo y Llevó hasta sus últimas consecuencias el pesimismo Y el nihilismo 

decimonónicos. Améry retoma en su discurso gran parte de lo señalado por Schopenhauer y 

Nietzsche, en cuanto a la licitud de la muerte por propia mano. Améry usa el término 

Freitod para dejar en claro que el acto suicida es una muestra más de la libertad de decisión 

y ejecución de todo ser humano, posibilidad en la que ni las leyes del Estado ni los 

preceptos de la Iglesia pueden influir: 

Pero el hombre actúa po!" sí mismo tanto al ViVIr como al suicidarse, sm dar 
oportunidades al poder y la magnificencia divinas.

19 

El mensaje de Améry era claro: el suicidio no es, de ninguna manera, un Llamado de 

auxilio cry far help,20 es un privilegio del ser humano; el mayor acto de nuestra 

individualidad y libertad. Reswnieodo: El suicidio es para Améry la actitud más alJa de la 

libertad humana: 

Pero oomo forma de muerte, incluso sometida a fuertes presiones, el Freitod constituye 
UD acto libre: 00 me corroe ningún carcinoma, 00 me abate ningún infarto, ninguna aisis 
de uremia me quita el aliento, soy Yo quien levanta la mano sobre mí mismo, quien 
ml}fre tras la ingestióo de barbitúricos, "de la mano a la boca.,,21 

Uno de los elementos más importantes del discurso de este autor es su muy 

particular acercamiento al suicidio. Nuestra ignorancia sobre el tema se debe, a decir del 

" lean Améry. Hand an sid! /egen. Disbn iber den Freilod, 1976, p. 33 (Las traducciones al espaOOIlas be 
tomado de LevanJ.ar la wtanO sobre lUJO eiRrto. Disano sobre lalfUleTte volWllaTia. Too De Marisa SigIlan 
BoeIrmec Y Eduardo Amar AngIés) "Aber der recbte Maon waltet setber ah Lebeoder und als Suiridar und 
~ gOOiicber MacbI und Herrlicb.keit keine Cbance.~ 

Como había sido descri&o por Erwin Ringel CII SeJmtmord-Appel1 <21'1 die anderen, 1974. 
2! 1 bit!, p. 13:" Als T odesart abe!" isi de!- Freitod frei ooch im Scbraubstocl der Z w.JfJge; k.e in Kaninom Iiisst 
micb mf, kein Infidt ~ mich, teiDc Uramiekrise bmimmt mir deII Atem..ldl bin es, del" Hand an sich Iegt, 
der da stirbt, oad:I EimWJme der BarbitInte, nVOll. lb- Haod in deo Mtmd. ". 
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filósofo, a que el enfoque con el que intentamos explicar o juzgar el suicidio DO es el 

adecuado, pues no se puede llevar a cabo un acercamiento confiable al acto suicida si se le 

analiza a partir del discurso de la vida. Su propuesta es analizar este tema tan propio de la 

vida a partir del discurso de la muerte, pues sólo de esa manera se puede acceder al mundo 

cerrado del suicida: 

He intentado ver cl Freitod desde el interior de aquellos a los que yo llamo ~sukidarios~ 
o ~suicidantes~, y no desde fuera, desde la óptica del mW1do de los vivos o de los 
sobreviviente~ n 

El "suicidario" o ~suicidante" al que se refiere Améry es quien ha llegado a la conclusióo 

de no querer vivir más. El rapto suicida, como aclara Améry en el capítulo "Vor dem 

Absprung", no lo impide nadie, ya que no existe forma alguna de mantener con vida a 

. quien se ve invadido por el deseo de quitarse la vida. De nada sirve la atención médica o 

psicol.ógica en alguien que ha llegado a la cnoclusión de que la vida no es '"'el bien 

supremo". El suicidario o suicidante se extingue a sí mismo irremediablemente. 

Lo decisivo para todos ellos, los que se ahorcan, se disparan un tiro, tragan veneno, saltan 
desde la aIttrra, se introducen en el agua, se abren las venas, es la inclÚlaCiÓfl hacia la 
mJJerte, q~ ~te está subordinada tanto al hastio de la vida como al taedium vitae 
que se resigna. 

La posibilidad del ser humano para decidir sobre algo tan irremediablemente 

personal e intransferible motivó a este autor a dejar en claro que nadie, más que el propio 

suicidante, puede decidir 000 plena soberanía sobre sí mismo. Antes de Améry, Peter 

Handke había sido uno de los pocos autores que se habla preocupado por conocer la 

problemática interior de quien busca la muerte. En Wumchloses Ungliick (1974), Handke 

describió la etapa previa al suicidio de su madre y la problemática que encierra un mal 

incurable en el enfermo yen la gente que está a su alrededor. 

22 I bid. p. 1O"Ich babe veI"SIICht, der! Freitod nicbt voo au/kII zu sc:ben, aus der Wett der Lebeoden oder del" 
Überiebenden, sondem aus dan lmemJ den:r, die K:b Suiridare oder Suizidanten nenoe~. 
23 lbid. p. 89 "EotscheK1end isi rur sie a11e, die S~ -Erscbiesseoden, Giftscbtucteodeo., 
AbspringeDden, Was:serscbreiteDden, Pulsadem-sK:h-ó1fumdea, die Todesneigwrg, die Iogiscb dem empOrten 
l..ebensekcI wie dem nachgebenden taedÍIIm vitae unte! geoI dad ist". 
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y escribo la historia de mi madre, en primer lugar porque creo saber más de ella y del 
modo como murió que: cualquier entrevistador ajeno a la cuestión, que, probablemente, 
seria capaz de resolver sin esfuerzo este interesante caso de suicidio echando mano de un 
cuadro sinóptico de los s.ueOOs en el que se manejaran categorías religiosas, sociológicas 
o de psicología individual; luego por interés propio, porque vuetvo a vivir cuando algo 
me tiene ocupado, y por último, porque a este FREITOD, al igual que cualquier 
entrevistador que 00 tuviera nada que ver COfI el-pero de otro modo-, quisiera convertirlo 

24 en caso. 

Peter Handte hizo uso con anterioridad del término Freitod para describir el acto suicida de 

su madre, lo que demuestra de alguna manera que dicho concepto ya era conocido y usado 

en la literatura de lengua alemana 

En el segundo capítulo de la investigación de Améry, "Wie natürlich. ist der Too"', el 

filósofo duda de la distinción entre le/hum y mors, a decir de él es imposible hablar de una 

"'muerte DO-natural~ y otra "natural"', una "'horrible" y otra '""menos horrible", pues muerte 

solo hay una. En este mismo capitulo aclara su red\aZo al discurso cristiano con que se ha 

impuesto la idea de que la muerte sólo nos puede ser otorgada por la naturaleza. 

La parte medular de la investigación de Améry es la que se refiere a lo que él Uarna 

"'Hand an sicn legen", esto es: la capacidad hmnana para darse la muerte por propia mano. 

En este señalamiento se percibe su intento por dejar en claro que el ser h.umano se 

pertenece a sí mismo, que cuerpo y alma es una unidad. En esta conclusión de Améry se 

resume gran parte de la discusión decimonónica que diferenciaba en el OOmbre su rol en 

cuanto pertenecer y pertenecerse. Y es que quien pisa el umbral del Freitod entra en un 

gran diálogo, como rn.mca hasta antes lo bahía sostenido, con su cuerpo, su cabeza y su Yo. 

Cuando el ser, como una sola unidad, toma la decisión de quitarse la vida no hay marcha 

atrás: 

El suictdante, sin embargo, muere por decisiOO propia. El indulto sólo se lo podría 
conceder él mismo, Y desde el momento en que lo recba.za, ya DO queda instancia alguna 
que le ptteda robar su libertad: que pueda devolverle a la vida.25 

1-1 Pder ~. WIInJChJoses Ungliict frzaJrJlBIg, 1m, p. 10: ~Und ich sch.rcibe die Gescbichte meine!­
MUI1er, einmal, well icb van ihr und wie es ro ihrem Too kam me/rr ZII wisseo glaube als irgeodcin frernder 
J.nteniewer, der díesea iIKeressaIIlen SehsboordfaII lIlit eioer re! igiOsm, ind.i vidualpsycbologiscbell odet­
sozio~ T~ walrrscbeinlich !IIOhe1os au&seo kilmte, daon im eigeoen Interesse, 
weil icb auflebe, wenn m ir etwas ZII tun gibt, und scbI.iejU ich, wei I ic/¡ diesen FREITOD geradeso wie 
irgendein auperu:tebeoder Interviewer, wenn auch auf aJHt-e Weise, zu einem Fall machen mGch.te." (La<¡ 
mayúscal as SOII del original TllIducción de Eustaquio BaIjau). 
~ lbid., p. 91: "Oer Suizidant aba" stirbt aus eigeDem. Entscb Iuss. Gnade kOOnte er ID" selbst sic h gewihren, 
WMI sobald er sie abweist, ist k.eine Iostanz mebr da, die ihn unfre:i sprecbeo kann: zum L.eben hin. ~ 
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La defensa de Améry al uso y connotación del término FreiJod, la fundamenta en Lma gran 

verdad: nadie tiene el derecho de prescribir a un ser humano de qué manera y con qué 

finalidad baya de encontrar su propio bien en la vida yen la muerte. 

En el cuarto capítulo '"Sich selbst geooreo" Améry recuerda que desde hace siglos 

las exigencias de la religión y las normas del Estado se han opuesto a una muerte 

voluntaria, rechazo carente de todo fundamento, ya que 00 existe la autoridad que pueda 

prohibirle al ser humano cómo administrar lo único que es de su propiedad: su vida. El 

hombre se pertenece y muere su muerte, su propia muerte. "El FreiJod seria, según se 

afinna, una crisis narcisista".2ii Consciente de su individualidad y de su derecho a lo que le 

pertenece, el hombre toma su decisión y ve en el suicidio su máximo acto liberador. 

Nadie puede experimentar más intensamente el hecho de estar coodenado a la libertad 
que el suicidario. En esta ocasión es COIl toda libertad como se avanza hacia el final de la 
libertad, UD final qoo, dada su irreversibilidad, no admite proyecto alguno de 
escapatoria. 

2 7 

El suicidante se desprende así de todo compromiso consigo mismo y con la sociedad, se 

sabe solo y se encamina dignamente hacia la muerte, a este estadio se refiere Améry con lo 

que él llama "Der Weg jos Freie .... Es esta perspectiva innovadora de entender el acto 

suicida como un acto digno, humano Y liberador la parte medular del discurso de Améry. 

lean Améry entendía que a partir del discurso que asegura que la vida es el bien más 

preciado era imposible acceder a la dimensión extrema que antecede al acto de levantar la 

mano en contra de sí mismo, observaba además que cualquier reflexión sobre el FreiJod no 

estaría del todo completa sin llevarla hasta sus última<; consecuencias. El 16 de octubre de 

1978, dos años después de la publicación de su apologia del suicidio, lean Améry se quitó 

la vida con lUla sobredosis de barbitúricos en un hotel de Salzburgo.28 

Las críticas a la perspectiva de Améry 00 se hicieron esperar y poco después de la 

publicación de este texto se empenmm a escuchar las voces de sus antagonistas. Erwin 

Ringel, médico y creador de la Suicidprophylaxe, apuntaba que los señalamientos de 

"fbid. p. 11 7 "Dcr F ~itod sei, so wW bebaupIel, eine rmrzistischc Krise." 
17!bid. p. 143 "Ke iDer kami die Verdammnis zur Fre kit intensi ver eri3bren aIs der 50 i.zidk. Dcon: hiel' 
wicd in der Freibeit und mil iIT zum Ende jeder Freiheit gescbritten, eioem Ende, das in seiner 
Unumkebrbarkeit nictd ein.mal1lJCk Zwaag ist, aus dem auszubrecben. man projektierea.loom:". 
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Améry no dejaban de ser parte de un discurso filosófico, expuestos por una persona sin 

conocimiento real de la problemática que encierra el acto suicida Ringei fimdamentaba sus 

ataques a lo expresado por Améry en su experieocia profesional yen el cootacto personal 

que venía manteniendo con sobrevivientes de un arrebato suicida: 

Por la experiencia con miles de pacientes suicidas para mí aquél que elige la palabra 
FreiJod es un filósofo, un observador desde la lejanía que 00 tiene mngulla idea del 
problema reaI. 29 

Si bien lean Améry no era ningún especialista en el tratamiento a este tipo de 

pacientes sí creía entender la problemática del suicidio, pues para ello había realizado su 

acercamiento a partir de la perspectiva del suicKiante, ° sea: desde la lógica de la muerte. El 

mismo año de la publicación de Hand an sich legen, la escritora Gabriele Wohmann se 

apuró a señalar el efecto negativo que la lectura del libro de Améry tuvo en su salud. 

Wobmann carecía de elementos para criticar el análisis de Améry, quizá por ello apuntó: 

"Si reflexiono sobre las diferentes formas de morir, entonces las tengo que util~. 

Améry hizo uso de sus planteamientos y se quitó la vida, Wohmann, como muchos de los 

críticos de Améry, no tuvo comentarios después del suicidio del defensor de la muerte 

voluntaria 

Gran parte de lo señalado por lean Améry se inscribe dentro del discurso nihilista 

de la posguerra, en el que Karl laspers desempeñó un papel preponderante con la 

publicación de Die AJomhombe und die Zukunft des Menschen (1953). Más allá de los 

estragos materiales y económicos que provocó la Segw1da Guerra Mundial, la época de la 

posguerra y de la reconstrucción provocó Wl cambio paradigmático que en muchos casos 

llegó a convertirse en lID sentimiento de desesperanza. Después de la tragedia de la 

civilización europea sw-gieron algunos autores que llevaron a sus obras el descontento de 

toda una generación que no alcanzaba a concebir un futuro posible. Entre estas voces de la 

21 El b+ógrafo de Améry, Friedrich Pftffin, da por terminada La discmión sobre la muerte del defensor del 
suic idio al citar' el acta de defunción en I.a q...: se especifica tpe la c:ama oficial de la muerte de Améry fue 
_ "Schlafmittelvergiftong". op. ciL p.2IO 

2t Cit. por Hennarm PohImeier. Selbsto'erlmtrmg. ArrmafRmg oder Verpflichnmg. 1994. p.IS ~Aus der 
ErfaImmg mit Tauseodeo van SdbstmonIpatienten ist IDr mkh deIjenige, del' das Wort Freitod wahlt, ein 
Philosoph, eiII. Betracbk:r _ der Feroe, der voo deB1. wirkücben Gescbebea teme Ahnung hat" 
JI GabrieIa Wobmann. ~Sein Too ist nicbt einladend". Spiegel. No. 35/1976. ps. 131 - 134 ~Weoo ich lIber 
die Todesarten DaCbdeDke, muss ich sle ootzeo~. P_ 132 
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desesperanza Émile Cioran desempeñó W1 papel de primer orden. Fue uno de los grandes 

escépticos del siglo xx, decantó Y rejuveneció el pensamiento fatalista de Nietzscbe y 

Scbopenhauer y abogó con sus aforismos por el fm del mundo y de la bwnanidad. Cioran 

hizo de la locura, la muerte, el desprecio a la vida Y el suicidio sus temas más recurrentes, 

00 creía en el OOmbre, ni en su libertad de decisión; el discurso de Cioran está encaminado 

a negar cualquier discurso, empezando, por supuesto, por el suyo. Para Cioran las causas 

que conducen al suicidio no se pueden apreciar a simple vista, pues no existe modo alguno 

de analizar el mundo cerrado del suicidio a partir del discurso de la vida El arrebato 

suicida, apunta Cioran, lo provocan un sinfm de caJlsantes que inciden directamente en el 

suicidante: 

Lo importante en el suicidio es el hecho de no poder vivir ya, el cual proviene no de un 
capricho sino de una terrible tragedia humanal 1 

El pesimismo que se aprecia en el discurso de Cioran y Améry tiene su origen en e! 

discurso decimonónico en torno a la pertenencia del ser, controversia que aún no concluye 

del todo. La discusión sobre e! suicidio, entendido como un asesinato Selbstmord o una 

muerte voluntaria Freitod, se sigue dando en nuestros dLas. Así lo demuestra la aparición en 

1997 de! texto de Richard 8lJChenwirth FreitOO oder &lbstmord, análisis en e! que de 

nueva ct.tenta se pone en entredicho la pertenencia del ser. En las dos última<; décadas el 

tema de la muerte se convirtió en una constante en la literatura de lengua alemana. Entre los 

autores que sobresalieron debido a su muy particular punto de vista sobre La vida Y la 

muerte se encuentra el autor suizo Hermano Burger, a quien dedico el último apartado de 

esta investigación. 

3 I E. C'1OO1IL En 1m CÍJfta;j de lo desesperación. 1999_ p. 96 
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2.3. Hermann Burger. FreiJod, una actitud de la libertad bumana 

Durante losañas setenta varios autores de lengua alemana abordaron el tema de la muerte 

según su propio argumento literario y ya no más como un problema ex.istencial o filosófico. 

En Nachdenken ilber Christa T (1971), de Christa Wolf; Malina (1971), de Ingeborg 

Bachmann y Wunschioses Urrglück (1974), de Peter Handke, sólo por nombrar algunos 

textos, la muerte es analizada a partir de la problemática que encierra un enfermedad 

incurable. Sin embargo, &hilten. &huJberichJ zuhanden der lnspektorenlwnferenz (1976) 

de Herrnann Surger, sobrepasó, por mucho, cualquier acercamiento Literario al tema de la 

muerte y del suicidio. 

Jwito a Adelheid Duvanel, autora suiza y también suicida, Hermann Surger ha sido 

considerado, después de su suicidio en 1989, como uno de los máximos ex.ponentes de la 

nueva literatura en lengua alemana y reconocido como el autor más representativo de la 

literatura suiza de los últimos años.u Surger abrevó de la corriente nihilista y pesimista que 

había hecho de Thomas Bemhard uno de los autores de lengua alemana de mayor 

reconocimiento. La influencia del autor austriaco en La ohm. de Burger es ootoria; el suizo la 

rec<looció dedicándole a Bernhard uno de sus mejores artículos en Ei" Mann aus W6rtern 

(1983). En "SchOnbeitsmuseum - Todesmuseum. Thomas Bernhards Salzburg"", Burger 

realiza un recuento de la biografía de Bernhard y descubre algunas similitudes entre sí: 

Hennann Burger, como Bemhard, tuvo desde siempre una fascinación especial por los 

cementerios y por la muerte, temas a los que recurre frecuentemente en cada uno de sus 

libros. La admiración de Burger por su "Prosakbrer"JJ fue más allá: cuando en una ocasión, 

sin previo aviso, se presentó en la casa. del famoso autor austriaco en Ohlsdorf haciéndose 

pasar como corresponsal del Franlifurter Al/gemeine ZeiJung. Burger había conducido toda 

la oocbe únicamente para entablar lm3 breve conversación con Bernhard, quien ni siquiera 

lo reconoció: 

n La obtención de &.ger del Premio l.iterario de Aargau en 19S4 y el recooocimiento de otros autores a 
dicha mención aclara este fundamento. 
)J As! lo oombra el! "Zu Besuch bei Thomas Bernhard" p. 238 En: Hermano BlB"ger, Ein Mann aus WOt1em. 
1993.233-238. 
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Yo no tenía ni una licencia ni un carné de prensa, no era enviado ni del ZeiJ ni del FAZ, 
yo era sencillamente el escritor Hermann Burger, de quien con toda seguridad Tbomas 
Bernhard DO había leído nada. J4 

El pesimismo tan característico de Bemhard Y la recurrencia a personajes complejos 

y en situaciones extremas, o fuera de lugar, son sólo algunos elementos que se pueden 

encontrar en la obra de este autor suizo. El lelhW1l es, junto con mors, uno de los temas 

esenciales en la obra de Hermann Burger, fascinación que lo acompañó basta el final de su 

vida Acceder al trabajo literario de Hermann Burger 00 es fácil, pues si bien sus libros, a 

decir de Sven Spiege\berg,JS están entre los más originales de los últimos años, es esta 

misma originalidad la que complica cualquier acercamiento. La mayoría de su obra está 

contenida en unas cuantas novelas, aunque a decir verdad su debut literario fue con un 

pequeño Libro de poesías que apareció en 1%7 con el titulo de RauchsignaJe. A esta 

primera publicación le siguieron Bark (1970), Schillen. Schulberichl zuhanden der 

lnspektorenhmferenz (1976), DiabeLli (1979), Die kün.slliche Muller (1982), Ein Mann aus 

WiJrtem (1983), Blankenhurg (1986), Die a1lnu1h}iche Verfertigung der Idee beim 

&hreihen (1986), Tradatus logico-suicidalis. Über die SelhsttOtung (1988), Der &huss 

auf die Kanzel (1988) Y Brenner (1989). 

Hermann Burger es un autor poco conocido fuera del ámbito lingüístico alemán; su 

reconocimiento literario lo obtuvo a finales de los años setenta después de la publicación de 

&hilJen.36 En esta DOvela Burger describe la historia de Peter Stirner, quien después de su 

jubilación prematura debKl.a a su deterioro mental, se haCe Llamar Arnim Schildknecht e 

imparte cátedra frente a las bancas vacías. Peter Stirner, despedido desde hacia varios años, 

ha perdido la cordura y en lugar de impartir su clase de geografia se esfuerza poi' completar 

un reporte para una comisión que debería evaluarlo en su nueva materia: Todeskunde. La 

despersona1ización que sufre Peter Stimer lo lleva a escribir IIII informe sobre la didáctica 

de la muerte y firmarlo C{)IJ. el seudónimo de Amim Schildknecht; en las 300 páginas de 

J4 {bid. p. 235 "Ich b.aík weder eme Lizenz oocb cioen Presseausweis, ich kam weder VOI1 de!- "Ze ir' ooch VOfl 

de!' "FAZ', ich war eiofach de!- Scbriftsteller Hennann Bmger, von dem Thoma:s Bemhard mit Bestimmtbeil 
D ichts gelesen. hatte." 
11 S ven Sp iegeIberg. Vis htn in der Lene. A lIjstJlze ZI6 aJme1J en LilerallU' der ScJrweiz. 1990. p. 19 
JO; Este libro apareció 01 primera instaocía en lIIIa edicióa peq ueiIa en La editorial Artemis, cuatro aI'ios después 
FischeI- VerIag lo pub! icó como libro de bolsillo. 
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esta ohm Burger describe la interminable agonía de un oombre entre un sin fin de pasajes 

depresivos. 

La génesis de la obra la Kieó Burger en una visita que le hiw en los años sesenta a 

un profesor amigo de él; en aquella ocasión pudo atestiguar que el gimnasio de la escuela 

era usado también como capilla ardiente. Su visita a la provincia suiza le hizo recordar sus 

años de infancia, cuando desde la ventana de su habitación podía ver el cementerio y la 

escuela. De ahí la idea de un colegio en el que se impartiera todo lo referente a los entierros 

y a la muerte en general. La escuela descrita er 'chilten es un complejo escue1a-cementerio 

en donde la presencia de la muerte está por todas partes: el gimnasio es la capilla ardiente, 

tos salones de clases son usados corno velatorios y la campana del colegio es tocada 

durante los entierros. Las funciones que Burger les dio a sus personajes tienen mucho que 

ver con el mundo oecrófllo de este autor suizo. Samuel Wiederlehr no era sólo el vigilante 

del colegio, era también el enterrador y el jardinero del cemet:llerio. Jardibeth recorría los 

poblados haciendo públicos los últimos decesos, aWKJ.ue continuamente era contratada para 

cantar tristisilllOS lamentos frente a los cadáveres. El predicador de una secta, Bruder Stabli, 

era el encargado habitual de dar el sermón previó al entierro; Nieverget, por último, era el 

inspector de seguros de vida que recorría cada velorio y cada entierro ofreciendo sus 

servicios. Por otra parte, llama la atención observar que toda esta historia está narrada en 

presente y presentada en fonna epistolar, 10 que rompIicó seguramente aún más la 

elaboraóón y redacción de SchilJen., ya que como Burger aclara: 

Las 300 ~nas del libro eran el resultado de alrededor de 2000 hojas de esbows, 
indagaciODeS y estudios. 31 

Las descripciones en SchilJen están emnarcadas en un ambiente frío y bajo \ffia espesa 

niebla a las que el autor recurre poéticamente, quizá por que Nebel (niebla) es el 

palíndroma de Leben (vida): 

Pronto liberaré a los alumnos de su papel de bufón numérico, de acuerdo a mi lista de 
encubrimiento, les adjudiqué seudóIlimos bastante poéticos. UIKJ: corneja de nleb!a. Dos: 
cuerno de niebla. Tres: arco de niebla Cuatro: estrella de niebla. Cinco: imagen de 

J1 Henn..m Bw-ger, Die aJIMilhJi.dte verfutiglorg del' Idee beim Sdrreiben. Franijío1er PoeJiborlenarg. 
1936, p . .30:"Den}{)() Seiten 1m Bud! mlcbsprecben rund 2000 BIatt an EntwIirfen, Rechert::ben, Studien. " 
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niebla Seis: mancha de niebla. Siete: mar de niebla.. Armin Schildknecht le dio a la clase 
de niebla el nombre de granada de niebla. JI 

El señalamiento que hace Burger de la niebla parece que lo toma de una poesía de 

Hermann Hesse, 1m Nebe/; lo mismo hace con la poesía de GoUfried Keller Lebendig 

begraben, cuando Schildknecht intenta explicarles a sus alumnos la sensación de ser 

enterrado vivo. Hennann Burger era gennanista y sabía bien qué autores citar para darle a 

su &hilJen el estilo poético y complicado que lo caracteriza.. Es innegable la influencia que 

Tbomas Bernhard tiene en esta obra, en especial por la fonna en la que ambos autores 

abordan la muerte: como un problema Literario y no necesariamente existencial o filosófico. 

La historia del profesor desempleado termina cuando es descubierto hablando frente 

a las butacas vacías de una escuela a punto de derrumbarse Y es internado en un centro 

psiquiátrico. Se trata de un hecho bien conocido por Burger, quien a partir de 1974 se puso 

en manos de un especialista para tratar de superar sus frecuentes estados depresivos. 

Burger, como su personaje Schildkoecht, padeció en carne propia el confinamiento en 

clínicas especializadas para el tratamiento de su depresión.. 

En Die künstliche Multer Burger reflexionó también sobre su enfennedad y de una 

manern. por demás extraña personificó en Wolfram SchóLl.kopf a un profesor desempleado, 

especialista en literatura alemana contemporánea yen el estudio del hielo. Son evidentes 

las relaciones entre este profesor y el de &hilJen, así como también entre el melo y la 

niebla En la novela se describe la historia clínica de ScholJkopfy su terapia El mal de este 

profesor se debe a la pésima relación que durante su infancia y juventud tuvo con su madre, 

lo que le provocó una disfunciÓll sexual; Scholl..kopf es un inválido psicosomático. Su 

estado anímico se complica aún más cuando su novia Flavia Soguel se quita la vida 

arrojándose desde un balcón.. Descorazonado le envía a su mamá una carta, que en mucho 

recuerda a la que Kafta le escribió a su padre, reclamándole a su progenitora su culpa, a la 

vez que exige la Libertad para elegir a la madre que se desee. La crítica que hace Burger es 

a las instancias "maternales" que se dedican a regular la vida de los demás, a la 

JI Hennann Burger. Schihen. ScIuJbericJIJ zuhanden der lnspektorenkoofer=, 1976, p. 205: "1ch befreie die 
SchOler aber Dakl. aus ihrer munerischen NarrenroIIe, indem icb ihoen gem:;lfI meiner Verscb le ierungsJ isle 
eineo sebr poetiscbeIl Decmamen zuteile. Eins: NebeIkrAbe. Zwei: NebeIbom Drei: Nebetbogeo. Y ter: 
N ebelstem.. fllnf Nebe Ibi Id. Sechs: NebeI Heck. S ieben: Nebelmeer". AmI in Schi kkIIec:bt Ilat fiir den 
Nebekmterricht den Rufuamen; Nebelgiiiliate. n 
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universidad, por ejemplo, la ve como el alma mater origen de un sin fin de fracasos Y al 

ejército (die Armee), como una instancia gubernamental represiva 

Sch01Lkopf está decidido a quitarse la vida, pero poco antes de atentar en contra de 

sí sufre un infarto que obliga a que lo internen. En la clinica es enviado a una parte 

subterránea, en la que se le apoya con terapias para que reprima el momento de su 

concepción y de su nacimiento. Esta nueva terapia era conocida como Die Ir:ünstliche 

MUlter, la madre artificial. En un principio el método funciona y ScbolLkopf se Stente 

mejor, eufórico en algunos momentos., pero ni así podía deshacerse de su atracción por el 

Freitod. Con frecuencia se imaginaba muerto y COI] el deseo de que sus cenizas fueran 

colocadas en el manchón de penalti del estadio de fútbol de Hamburgo, para que al 

momento de ejecutarse el castigo y cuando el balón tocara las redes miles de aficionados 

agradecerían a sus cenizas la caída del goL SchOlLkopf murió de imprevisto de un ataque al 

corazón que le impidió llevar a cabo su suicidio. 

Monika Grofipietscb aplUlta en Zwischen Arena wui Totenaclcer (1994), quizá la 

investigación más completa sobre este autor suizo, los posibles motivos que pudieroo 

influir en la decisiOO suicida de Hermann Bmger. Por todos eran conocidos sus estadios 

depresivos, pero no sus problemas personales. GroBpletsch enumera incluso los diferentes 

tratamientos psicológicos a los que Burger se sometió para controlar sus depresiones y hace 

mención especial a la recaída que padeció al enterarse del accidente que le costó la vida a 

su padre en 1982. A partir de aquel año sus periodos depresivos fueron más constantes y 

duraderos. En junio de 1983 recibió de manos de Mareel Reicb-Ranick.i el Premio de 

Literatura Holdertin y, contrario a lo supuesto, el mismo mes debió ser internado debido a 

un nuevo periodo depresivo. Dos años después recibió el Premio lngeborg Bachmann y el 

resultado fue el mismo. Burger no tenía remedio, pues ni sus klgros podían sacarlo 

adelante. Aún se recuerda, por ejemplo, el discurso que dio después de recibir el Aargauer 

Literaturpreis, cuando hizo una defensa del suicidio en un pequeño ensayo que intitulo 

''''Der Selbstmord emes Wasserfalls"; los invitados poco entendieron de la actitud de Burger 

ante la condecoraciÓll que se le ofrecía 

La salud mental de Burger empeoró cuando perdió su puesto como redactor del 

Aargauer Tagblatt en 1987, el mismo año que se divorció. Parece ser que lo único que lo 

mantenía con vida era .su trabajo, según se aprecia en esta declaraciÓll: 
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Debo repetir que escribir siempre ha sido para mí una medida que me salva la vida --o que 
la prolonga- como reacción a una situaciOO de extremo pe! ¡gro. JI} 

En la cita anterior se puede apreciar la misma situación por la que pasaron algunos 

autores que ya analicé en este trabajo; Surger, como Stefan Zweig, encontró en el trabajo el 

paliativo a sus males del alma. Su necesidad de mantenerse ocupado y su propio interés por 

el Freitod lo impulsó trabajar en su apología del suicidio. Después de una ardua labor de 

investigación publicó en t 988 uno de sus últimos trabajos el TractaJus.fogico-suicidal is. 

Ober die Selbstt6/ung. Para dejar en claro su intención suicida dio a la imprenta aquel año 

Der &huss auf die Kanzel, su deseo por quitarse la vida era ya irre'o'ersible. 

En el Tracta/us Surger logró reunir en \DI conglomerado de definiciones, aforismos, 

anécdotas, tesis y citas 1046 fragmentos sobre el tema de la muerte y el suicidio. El 

narrador se identifica con Robert Walser, Franz Kafka, Georg Trakl autores que, como el 

propio Surger, padecieron largos y profundos estados depresivos. Por lo que hace a sus 

problemas psicológicos Surger sentenció en su aforismo 707: 

Detrás de todo aún se escoodia la sentencia lapidaria: si se hubieran preocupado más por 
mi, eotooces [}() hubiera llegado tan lejos.40 

A lo largo de la lectura se reconocen citas o comentarios de otros autores suicidas 

como Paul Celan, Heinrich von KIeist y KIaus Mano. Burger recurre frecuentemente a los 

apologistas del suicidio como Tbomas Bemhard, Scbopenhauer, Camus, Cioran, Novalis., 

David Hume, Sartre y Heidegger para dejar en claro que 00 era el único que veía con 

buenos ojos la posibilidad de terminar con la vida antes de que la naturaleza se encargara de 

hacerlo. Burger 00 podía dejar de nombrar al defensor de la Freitod y son varios los 

aforismos en los que hace mención a lean Améry y a su Hand an sich legen. De hecho, su 

lista de fragmentos se inicia con un señalamiento de Améry: "'No hay lUla muerte 

natural.'.41 Su aforismo número 1028 está dedicado en su totalidad a las ideas expresadas 

en el Hand an sich legen: 

10 Cit. en Mooika GroPpietsch. Zwisdten Arena rmd Tatenocl:er. Kmrst rmd SeJbstrerlsm ilII Lehen lUId Weri 
Hermann B¡ggers. 1994. p.199"Darf ich wiederhGlen, dass Schreibeo bei mir irnmer eme Iebensreüeode -
oder- verllngernde- i...aogzeitmass ah Reabioo auf eÍDe bOcbste Notsituation war und bleibt. ~ 
ti> Hennaan Burga-. TracWhts-logiro-sWcidaJis. Über die SeJrun6t1mg. 19!8. "1lio&er a11em sted:t ooch 
¡mmer der lapidare Satz: HJttet h euch mehr um micb gekiimmert, daon ~ es nicht so ...eit getommen. " 
~! J bid. "Es gibt ke iDeo Da1ilrIichen T od. " 
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Hay dos concepto que se imponen: hwnanidad y diEidad. El FreiJod es UD privilegio del 
ser humano, el fin que decidimos oosotros mismos. 

Un elemento unifica aún más los criterios entre Améry y Burger. ambos murieron a 

los dos años de haber publicado su apología del suicidio. Es posible que el TractaJus haya 

sido concebido por Burger como un ay for help, :umque en realidad habia pocos motivos 

que pudieran haberlo mantenido con vida. El 26 de febrero de 1989, después de un largo y 

complejo estadio depresivo, de tres meses en un sanatorio y a dos días de presentar su 

última novela Brenner, Hermano Burger se quitó la vida con una sobredosis de 

barbitúricos.. La depresión lo había vencido. 

A últimas fechas y cada vez con mayor frecuencia se ha venido señalando a la 

depresión como una de las causas fundamentales del impulso suicida. Erwing Ringel ha 

señalado en sus publicaciooes que no hay un ataque suicida sin un periodo depresivo 

previo. Me parece que el caso de Hermano Burger no es el de un depresivo típico, la 

relación que tenía con el tema de la muerte le hizo analizar el acto suicida a partir del 

discurso de la muerte, al que ya con anterioridad se había referido lean Améry. El suicidio 

de Burger fue, a mi parecer, un acto largamente ejecutado. Analizado en primera instancia 

en su obra literaria y completado con su propia muerte, Surger deseaba profundizar "por 

completo'" en un tema al que le babia dedicado gran parte de su vida Poco antes de llevar a 

cabo su plan publicó incluso la defensa de aquella forma de dejar este mundo, morir por 

pleno acto de libertad. A Burger 00 lo mató únicamente la depreslón, sino su propio apego 

a la muerte por propia mano. 

Hermann Burger fue un autor que hizo de la muerte un leitmotiv, en su obra se 

pueden apreciar nítidamente \as influencias del nihilismo decimonónico y del discurso 

existencialista de la posguerra. Fue autor desbordado por la depresión y coo Wl interés por 

el suicidio que ocupó gran parte de su vida. Su afición por el discurso de la muerte le 

impedía, aún si se lo hubiera propuesto, dejar constancia de su existencia, los textos de 

Burger, a comparación de los anteriormente analizados en esta investigación, no son 

testimoniales. Burger hizo uso de un narrador para detallar sus intereses más íntimos, 

evitando exponer su interior, apelaba coostantemente a una tercera persona intentando 

<l I bid., ~z wei Begri ffe draogen sK:h auf. HI.IIII3II itat lIDd Di gn ital. Der F reikld ist ein Privileg des H U!Il2IOeI1, 

die WOrde des Lebens gebtetet es WlS, das Eode selbst zu bestimmea. n 
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subliminar el dolor de su ser. Me atrevo a asegurar que el interés inicial de Burger por el 

discurso thanatófilo decantó en su psique al grado de convertirse en un paroxismo, aún 

mucho mayor que el expresado por Tbomas Bernhard o Émile Cioran. 

Hasta aquí he tratado de exponer los casos de dos autores de lengua alemana que en 

su vida y obra se dedicaron a expresar sus muy particulares puntos de vista sobre el 

Freitod; forma que eligieron para el final de su vida. En Jean Améry como en Hermann 

Burger se aprecia en vida y obra un interés por el suicidio que 00 se observa en ningún otro 

autor suicida Améry intentó crear un nuevo discurso a partir del mundo del suicldante para 

dejar en claro que la muerte por propia mano debe ser entendida como una forma "natural" 

de morir, a partir de su acercamiento rechazó cualquier perspectiva anterior que observara 

en el suicidio lUla forma "horrible" de morir. Burger se interesó desde muy joven por el 

tema de la muerte, un tema constante, y casi único, en todo su obra. Améry con su Hand an 

sich legen y Burger con el Tractatus-logico-suicidalis, fundamentaron el discurso pro 

suicidio y Uevaron ha<>ta el limite la antigua discusión en torno a la perteoencia del ser y a 

la reapropiación del Yo. Améry y Burger, en comparación con otros autores interesados por 

la problemática en torno al suicidio como Thomas Bernhard, Max Frisch, A. Alvarez o 

Albert Camus, s¡ levantaron la mano en contra de su persona. Pareciera ser que el final de 

la vida de estos dos autores debía de estar acorde con la defensa del suicidio a la que 

hicieron mención en varios de sus textos. Cabe señalar entonces que la obra literaria de 

estos dos autores no funcionó, en este caso particular, como un paliativo con el que 

pudieran contrarrestar la problemática de su época y sus propias depresiones. Me parece 

que la obra literaria de estos dos autores representa en realidad un intento por ftmdamentar 

la forma que elegirían para morir; hasta el final de sus días fueron consecuentes con el 

discurso que en vida habían sostenido: la defensa de la muerte voluntaria 

201 



CONCLUSIONES 

En los últimos decenios el análisis sobre la permisividad Y tolernncia del suicidio ha dejado 

en claro que la muerte por propia mano 00 es necesariamente lUl error, un acto inexplicable 

o irracional El rechazo inicial al arrebato suicida se fundamentó en la coodenación 

religiosa non occides, prohibición eclesiástica adecuada al discurso religioso con el que se 

ordenó el mundo medieval. En mi acercamiento al suicidio he dejado en claro que el 

repudio actual al acto suicida es tan añejo corno el posicionamiento del discurso monoteista 

en el irnagiMrio cultural y social, de OccKIente, pues hasta antes de la llegada y 

penn.anencia del discurso cristiano la muerte por propia mano era aceptada e incluso 

valorada en algunas culturas antiguas como la forma más digna de morir, antigua 

percepción de la muerte por propia mano que varió durante la época medieval con la 

formalización del castigo a cualquier impulso suicida. A lo largo de esta investigación he 

dejado en claro que la intolerancia y rechazo a cualquier intento por decidir sobre la vida y 

la muerte es una consecuencia clara de la evolución moral de los pueblos. 

La revolución cultural del Renacimiento provocó un cambio en la mentalidad 

occidental, trans fonnac ión fundamentada en los descubrimientos geográficos, 

cosmológicos, económicos, políticos y religiosos y fomentada por las reediciones de los 

clásicos griegos y latinos. Fue gracias a la revolución provocada por la imprenta como los 

nuevos y ávidos lectores pudieron accedeF a los grandes autores clásicos, incluidos entre 

éstos los suicidas Sócrates, Catón Y Séneca. Con la relectma de estos autores se inició 

también el disclU'SO científico sobre el acto suicida, nuevo análisis que eocontro en el 

antiguo concepto latino sui cadere, darse muerte a uno mismo, el término semántico 

preciso para describir un acto que hasta entonces había sido abordado Y castigado como un 

asesinato. 

Durante el Renacimiento, y aun en contra de la prohibición de la Iglesia, 

aparecieron los primeros textos literarios dedicados íntegramente al acto suicida. En 1610 

Joba Donne escribió BiaJhanatos, obra que se publicó catorce aftos después de la muerte 

del autor. Donne plantea una interesante y bien fundamentada investigación del suicido en 

las sociedades no cristianas y en el mundo animal, en la que concluye señalando que en 
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todos los tiempos yen todos los lugares los hombres de todas las condiciones se han visto 

afectados y tentados por el arrebato suicida 

El discurso modernizador de la muerte por propia mano no impidió que el acto 

suicida continuara siendo castigado con excesivo rencor. El miedo a los abusos que el 

Estado le practicaba al cadáver suicida y al suicida rescatado obligó a los interesados en 

quitarse la vida a declarar en su defensa que padecían un mal desconocido. Para la Iglesia 

aquel arrebato se debía enteramente a una posesión diabólica, mientras que para la naciente 

medicina el impulso suicida no era más que la fase final de una enfermedad mal atendida 

Para la Iglesia, como para la ciencia, en el suicidio se observaba un acto fuera del control 

del poseído o del enfermo. 

Durante la Ilustración., reconocidos intelectuales franceses vieron en el suicldio el 

mayor acto de libertad emanado de lUla decisión personal. Uno de los primeros comentarios 

a favor del acto suicida fue el de Montesquieu en sus Lettres Persanes. A decir de este 

autor el suicidio tendría que ser permitido, pues cualquier decisión individual debía ser 

aceptada y respetada No todo el discurso intelectual de aquella época estaba a favor de la 

muerte por propia mano, para Irnmanuel Kant, por ejemplo, el hombre tiene como primera 

obligación moral consigo mismo su propia preservación. La negativa de Kant al suicidio 

fue el origen de un discurso filosófico contestatario que años después tuvo en Hegel, 

Scbopenhauer, Nietzsche, Heidegger y Jaspers a sus mejores representantes. 

A partir de una de las ~iones de Nietzsche, creo poder demostrar la distinción 

ética y conceptual entre aquellos autores de legua alemana del siglo XX que se quitaron la 

vida debido a situaciones políticas y sociales fuera de su dominio (&lbstmord), y aquellos 

otros que atentaron en contra de su vida aduciendo su derecho a pertenecerse, llevando 

hasta el extremo su muy particular punto de vista de la libertad (Freitod). Durante esta 

investigación he señalado que ron el término Selbstmord, de origen medieval y vigente aún 

en el imaginario cultural de los países de lengua alemana, se describe al acto suicida como 

lID homicidio, connotación a la que hace referencia el concepto delictivo Mord (asesinato) 

que compone el sustantivo utilizado desde entonces para degradar y castigar cualquier 

intento de atentar en contra de sí. El uso del término Selbstmord fue creado para enfatizar la 

incapacidad ético-religiosa del asesinato de sí y para condenar al suicidio como un delito 

grave. Durante el siglo XVII hubo otras variantes semánticas para Iiacer referencia al acto 
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de levantar La mano en contra de sí, con ellas se evitaba emparentar al suicidio con el 

concepto delictivo Mord y éstas fueron: sich selbst entleiben y sich selbsJ (álen (ambas se 

traducen al español como matarse). De cualquier manera, el antiguo término germano 

Selbstmord ha perdurado hasta ahora en el imaginario cultural alemán como la forma 

coloquial para referirse al acto de atentar en contra de bien máximo que oos ha sido 

otorgado. Considero, y be dejado testimonio de ello en este trabajo, que el rechazo Y 

menosprecio inicial del suicidio surgió a partir de un razonamiento contestatario a la 

antigua cosmovisión que observaba en el autosacrificio una forma de bien morir. 

Cualquiera que sea el tipo de acercamiento al suicidio necesita de una definición 

acorde con los intereses propios de la concepción filosófica o ética de que hace uso. Mi 

investigación trata de la muerte de uno mismo pero no de aquella que no se vive y que 

además se ignora, sino de la muerte elegida. Acto personalísimo entendido en un principio 

como la muerte autoinflingida (Selbstmord) para escapar del sufrimiento y que a devenido, 

según el moderno discurso de la suicidiología, en el acto más elevado de la reivindicación 

de la libertad humana (Freiloá). La distinción que observo entre estos dos conceptos es 

ética, en cuanto refleja un juicio de valor personalisimo sobre la manera de entender los 

límites de la libertad, e ideológica al fomentar un discurso más moderno sobre la 

problemática que encierra la muerte por propia mano. Con Selbstnwrd se hace mención a 

un homicidio, a un acto delictivo y por lo tanto condenable. Entiendo, por otra parte, bajo el 

térmillO FreiJod una muerte voluntaria y una cuestión altamente individual. concepto 

antagónico al que prohíbe cualquier decisiÓD emanada del individuo (principium 

individua/ionis). Me parece que el FreiJod conlleva en su propio significado una dualidad 

que no se aprecia en el Selhstmord: la libertad de elección entre vivir o morir. 

Para aclarar mi hipótesis hice uso de la nueva conceptualizaciÓD de la muerte por 

propia mano, discurso modernizador que asegura que el acto suicida 00 es más que una 

actitud extrema con la que se le da solución a una crisis. Cada WKl de nosotros afronta y 

resuelve los inconvenientes propios de la vida de diversas numeras, el suicidio es una 

posibilidad de elección entre Lm enorme magma que tenernos a nuestro aicance. No hay 

nada entonces que nos diferencie de un suicida, a 00 ser nuestra actitud ante la problemática 

de la vida Y el tipo de respuestas de que hacemos uso ante estos dilemas. 
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En esta investigaciÓll no me he interesado por discutir, ni mucho menos aclarar, si el 

suicidio es lUla enfermedad, un asesinato o la idealización de un posible escape. Y más que 

responder a la duda de ¿qué es el suicKlio?, me interesé por indagar k>s posibles motivos 

personales, sociales y políticos que llevaron a Emst Toller, Kurt Tucholsky, Stefan Zweig, 

Klaus Mann, Joseph Roth, Jean Améry y Hennann 8urger a levantar la mano en contra de 

sí mismos. No han sido pocos los escritores que a 10 largo de las últimas décadas se han 

quitado la vida, varios de ellos expusieron incluso en sus obras sus muy particulares puntos 

de vista sobre la muerte por propia mano. Me be interesado en especial por lo dicho y 

escrito por estos autores de lengua alemana, escritores que a lo largo de su vida y en 

grandes momentos de su obra dejaron en claro los motivos por los que el taedium vitae que 

padecían les era ya insoportable. Quiero suponer que la condición de suicida autoriza al 

autor para profundizar en este escabroso asunto, de ahí mi intención de examinar en esta 

investigación los casos de algunos autores suicidas de lengua alemana que a lo largo de su 

vida expusieron reiteradamente en su obra su intención por quitarse la vida Mi intención 

era indagar en la obra testimonial del autor, especialmente en aqueLlo textos en lo que se 

puede apreciar una cierta relación mimética entre el autor y su personaje principal, pues 

supoogo que estos autores suicidas (des)escribían lo que conocían pero también lo que 

padecían. 

Con base en que el suicidio es más una coodocta provocada por diversos problemas 

sociales y no únicamente una acciÓll causada por un desequilibrio emocional, intenté 

comprobar que las causas que orillaron a Toller, Tucholsky, Zweig y Mann a quitarse la 

vida fueron las mism.as: la escisión de la cultura europea, el surgimiento y ascenso del 

nacionalsocialismo, el antisemitismo, la guerra y el exilio obligado. A Joseph Roth le 

atribuí un disgusto por la vida que exteriorizaba en el maltrato coo.sciente a su salud fisica y 

que a fina] de cuentas lo llevó a la muerte. Por otra parte, Jean Améry y Hermarm Burger 

llevaron hasta sus últimas consecueocia.s sus muy personales puntos de vista sobre la 

pertenencia del ser y el FreiJod. Veo, por otra parte, una distinción clara entre aquellos 

autores que obligados por situaciones externas atentaron en contra de sí, y aquellos otros 

que ya con la idea fija y la decisión de quitarse la vida, fimdamentaron en su obra un 

discurso en defensa del acto con el que se quitarían la vida Mi trabajo trata entonces de 
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esta posible distinción ideológica presente en la cultura de lengua alemana desde principios 

del siglo XIX y desconocida casi en su totalidad en el mundo hispanoamericano. 

El debate actual en tomo de la regu!arWl,ción de la muerte voluntaria y la posibilidad 

de una eutanasia asistida acentuaron nuevamente las posiciones irreductibles de la Iglesia y 

de las ciencias. La muerte por propia mano se ha COIlvert.ido sucesivamente en una muerte 

tolerada y en una libertad que testimonia el deseo de recuperar un poder antaño confiado 

exclusivamente a Dios. La discusión en tomo a la posI"bilidad de atentar en contra de sí 

arguyendo el derecho inherente a todo ser humano deja en claro que la humanidad ha 

escapado a la tutela divida. La humanidad liberada se convierte en una luunanidad libre que 

relega definitivamente a! olvido la prohibición inicia!. Me parece que la libertad de no 

sufrir y la de morir son la última conquista del ser humano sobre su propia humanidad. El 

hombre del siglo XX recupera de este modo el control perdido sobre su destino, el hombre 

de nuestros días ya es libre de poner fin a su vida cuando lo desee. A últimas fechas 

pareciera ser que escapar al sufrimiento autoinfligiéooose la muerte forma parte del ámbito 

de la pura libertad individual, Y si bien 00 se aborda la cuestión del derecho a la muerte, ya 

se legitima la libertad de morir. La eutanasia asistida, me parece, fundamenta mi posición 

en torno a! Freilod. Después de una arduo trabajo de investigación y de confrontar a la 

muerte desde el discurso de la vida espero que el esfuerzo aquí reflejado deje en claro que 

una muerte '1wrrible" puede significar también "escapar del peligro de vivir mal". 
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